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Tiré de un recuerdo y como· fas cerezas...
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-La -Laguna, "-La 'Palmit·a" .

. Es demasiada dedicatoria para libro tan
pequeño; pero obedece a exigencias del ca­
riño y de la simpaffa.

No es mía toda la culpa de haber escri­
to este libro. Una amiga especialísima} ins­
piradora de las ideas más delicadas y suti­
les} me dijo hace poco tiempo: -¿Por qué no
escribes algo alusivo al Colegio} puesto que
tienes a él tanto cariño? Me gustaría pero...
cpodré? En verdad no sé si he podido, que
he querido si lo sé. Lo escrito aquí está. Ti­
ré de un recuerdo y como las cer zas ... se
han venido todos detrás. Algunos han tenido
un medio vestido con que presentarse} mu­
chos se quedan al abrigo del corazón. Tam­
bién está en él el otro libro, el que habría
querido escribir. .

Yo no pido benevolencia} porque ésta
siempre (ué) en las almas buenas} un obse­
quio expontáneo y gratuito. Lo, que si pido
es} a las Madres y compañeras que me han
querido} me sigan queriendo} porque a ese
cariño responde toda la vida de mi corazón
y a las demás} un poco de simpatía... si
puede ser.

§~,t'1.ocia de- fO'ta.

Las Palmas Abril de 1922.



El Padre eueto
FUNDRDOl\ DEL eOLE~IO



ENTRELAZANDO con cristiano modo

el fuerte amor de Dios que le abrazaba,

con su amor a los tristes, siempre hallaba

al ageno dolor suave acomodo.

El sucio barro que salpica todo

su veste angelical nunca manchaba,

la pureza de su alma destacaba

como un trazo de'luna sobre el lodo.

Sencillo y dulce, sabiamente bueno,

sin sucumbir jamás de lo terreno

al sugestivo y miserable halago,

transparentaba su celeste anhelo,

como siempre SE' copia algo del cielo

en la serena limpidez de un lago.
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FOR nosotras rindió cuanto ténía

en su alma grande, esencialmente activa,

con la enorme labor educativa,

que más amaba cuanto más crecía.

Nos dió mucho de amor con la energía

de su intenso sentir, y una impulsiva

agitación interna, ardiente y viva

de labrar nuestro bien la consumía.

Así que por vosotras compañeras

-a las que guardo estimación sincera­

y para mí a la vez, emocionada,

con toda el alma puesta en el anhelo,

suplicándole estoy, que desde el Cielo,

nos dé su protección diviniz.ada.
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l\.ESPETUOSAMENTE, como cuando sentadas
en el cuadrado que formaban. los bancos reci­
bíamos sus lecciones de Religión y Moral y la
muy alta de su ejemplaridad sin tacha,· trazo
estas líneas. Mas no podrá lograr el severo
gesto del respeto que, amedrentado el afecto
fervoroso y agradecido, se repliegue en el fon­
do del corazón.

Si debe alguna Vez quedar exteriorizada la
estimación, justa y muy honda, que por él sen­
timos todas las discípulas del Colegio de San
José, este es el momento ... al menos para mí,
y, más aún, pienso que para todas. Porque si
fuera esta página la primera hoja de un álbum
-que debíamos haber formado-donde se es­
tamparan las firmas de las que, de muchos
modos. hemos sido sus discípulas, estoy segu­
ra de que todas se disputarían el querer dejar
más presto el trazo expresivo, un poco tem-

r=17=



bjoroso por ía emoción. Y'no siendo un aiburrl,
vienen a ser estos renglones~también estoy
cierta de ello-como un aldabonazo sugeridor
y cordial, que resuena en las almas de todas
mis compañeras y de todas las que han sido o
son alumnas de nuestrQ .colegio querido, des­
pertando en ellas una 'Vibración espiritual, que

r se enlaza con la mía, en fa esfera en que los
afectos perdqrables y purísimos reciben su
consagración "Cl.efiniva.· . .

¡Que intensamente unido irá siempre el
nombre de D. José a la historia de nuestro
colegio! Y no puede ser de otra manera
porque no es frecuente el caso de una adhesión
tan sincera, tan consecuente, tan abnegada e
inalterable~

Quisiera poder decir, ya que creo llevar la
voz de todas, único modo de velar un poco la
indignidad de la mía, 10 que para nosotros fué
siempre D. José, coil su ejemplo, su consejo,
sus atenciones y ¡SU intervención valiosisíma
en los casos en que un castigo colectivo se cer­
nía sobre nuestras cabezas delincuentes! Des­
de que se formulaba la sentencia, ya buscába­
mos, instintivamente, las culpables, la esperan­
za confortadora, nunca frustada, de su media­
ción misericordiosa. Y en estas ocasiones, si
eran solemnes, siempre fué él quien nos co­
municaba la simpática ~ueva del perdón ..

¡Era de ver su cara que quería ser severa
para prevenir las ·reincidencias y era- alegre
con el desbordamiento involuntario de sus sen­
timientos paternales.
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Si hay en todo esto, siquiera una mentlra
retórica, que sea arrancada esta página.

¡Cuan bueno ha sido siempre D. José!
¡Bendito sea!
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.Jio sé si tú lo recordarás; posible es que lo
hayas olvidado, con mayor' motivo ahora que
el gran dolor de tu vida, debe haber pasado
sobre todos los recuerdos pueriles su oscura
esponja empapada en lágrimas. Nació el asun­
to en la sara de labor, junto a la clase de la
M Pilar, en el hueco de la primera ventana;
Estabas tú, Aurora Diaz y cuantas descolla- .
ban por su habilidad para.las labores, bordan­
do en seda y oro una expléndida casulla que
las Madres dedicaban a un obsequio, no re­
cuerdo para quien o no llegué a saberlo. No .
había sido solicitado mi co'ncurso por recono­
cido antagonismo entre mis manos y la per­
fección e?,quisita de las labores magníficas y...
únicas de nuestro colegio. Pero tú, que según
frase tuya, sentías al Verme la atracción de
los abismos} me llamaste, una Vez que acerté
a pasar por allí, diciéndome sigilosa y textual·
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mente-Mira: ,sabemos que cuando se acabe
esta labor" nos llevarán, a todas, las que hemos
trabajado en ella, a una merienda en «Las
Rehoyas», pero si tú no Vas, no Va a tener

, guasa la fiesta; Ven y ayuda algo. Sin necesi­
dad de exhortación más sugestiva, cogí mi si­
lla y me coloqué junto al bastidor I pero sin
atreverme a hacer sufrir a la riquísima seda,
mi agresiva ihtervención. Mas sucedió que al
día siguiente ,no se que diablo particular, que
ángel no pudo ser, inspiró a la Madre que di­
rigía la hermosura de la obra, el pasar un lar­
go rato junto a nosotras, contemplando el la­
borar finísimo de las hábiles manos, y no hu-'
bo más remedio, para no revelar el fraude,
que enhebrar la aguja y atacar una hoja, que
pedía oro, en la porción del bordado que más
cerca tenía: En justicia debo repartir el fraca­
so entre mi poca actitud y el constante mirar
de la Madre, que me producía grande descon­
cierto, nublando el ros'ado horizonte donde se
destacaba el espejis'mo de la, excursión. Se fué
al fin, y rematé la hoja, la que, por ser yo
algo refractaria a todo molde} acabó demasia­
do puntiaguda, con un giro: fuera del dibujo,
de dos 'puntadas arbitrarias. Sortó la campana
suspendiendo la labor y nos quedamos las dos
extendiendo la inmaculada tohalla sobre la
blancura-perla del raso, donde brillaba la gra­
ciosa simetría de la florida franja, en la que só-

. lo quedaba por vestir de seda algunos yelos y
algunas flores. Entonc~s te pregunté: franca- ,
mente ¿a qué se te parece a tí' mi hoja?-A
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todo menos a una hoja, me respondiste. Esta­
mos de acuerdo, pero ¿qué te trae a la memo­
ria? porque a mi me recuerda un arma anti­
gua de las que están grabadas en la «Historia
de España». Podrá ser, me dijiste, porque a
mí me parece un dardo alevoso. Reimos has­
ta no poder más, y salimos, riendo siempre,
por la clara galería que tiene hoy una celosía
de enredaderas.

i::

::: *
Llegó el día de' la excursión y merienda

prometida, y aunque estos detalles no los re­
cuerdo bien, debió precederle una más intensa
limpieza del calzado, la colocación esmerada
de la ropa limpia, destacando el planchado uni­
forme de hilo crudo) al· que,· las más vanido­
sas añadíamos en ciertos casos, un pañuelito
de seda al cuello, con lazo a un lado, querien­
do prestar algo más expresivo al menguado
adorno de las alforcitas y el cinturón de pico.

Transcurrió la tarde encantadora y no re­
cuerdo bien si allí, al terminar la merienda, o
de regreso en el colegio) se nos acercó la se­
vera y tan querida Madre Mercedes, diciéndo­
nos con una jovialidad que por poco frecuente
nos pareció como un ramo de flores, el mejor

.de los cogidos aquella tarde-¿Qué tal? ¿se
han divertido ustedes? Todas contestaron que
sÍ, que muchísimo, y yo, ¡;¡provechando el mo­
mento de hacer un chiste) que era tan para tí
como estas líneas evocadoras, le respondí muy
seria:-Yo también, pero no tanto, porque he
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tenido toda la tarde un dardo alevoso clava­
do en el corazón. Quedóse la Madre movien­
do la cabeza, con un ademán que por ser tan
suyo lo conserVa íntegro, mientras el fino cor­
doncito de seda negra que le pendía de los len­
tes y se aferraba con un pequeño imperdible
a la lana del escapulario, le rozaba la cara­
tan jóven hoy como entonces-diciendo al ca­
bo: «Esta criatura siempre con sus frases poé­
ticas, siempre. con sus cosas sentimentales.»
Te miré, y sin duda, influida del hondo sentí­
mientoJ reías hasta desternillarte.

Con este recuerdo-que acaso no recuer- .
des-y con toda mi alma, un abrazo fUE;rte,
fuerte.
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.Jy(E querrás decir, tú que la quieres tanto
y la conoces bien, no sólo de aquellos tiempos
del colegio sino de estos otros en que ya se sa­
be distinguir de colores, que tiene en ella valor
más grande? ¿sus méritos o su modestia?
Siempre fué igual: deslizándose a lo largo de
la clase de labor; hablando quedo, recorriendo
las largas filas de bastidores para dejar en
ellos la artística huella de sus manos suaves,
ya en la tersa albura del. bordado en blanco o
en la brillante policromía de la seda, esmaltan­
do con matiz irreprochable, las rosas y los
claveles, los pensamientos y las campanillas ...
todas las flores y todas las hojas.

Siempre, al marcharse, después de estam-
. par la corrección de sus puntadas dóciles y se­

guras, dejaba en pos de sí dos desconsuelos;
el de la brevedad del momento en que eran su
habilidad y sa dulzura para solo una, y el que
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nacía del expresivo contraste del bordado
maestro, destacando su sello correctísimo en­
tre lps líneas vacilantes del resto. Sello este
tan inconfundible ¡que, concluída la labor, po­
día siempre señalarse sin engaño, el sitio en
que tocaron los dedos brujos o milagrosos.

Así, habilísima y dulce, era la M. Amparo
que sabíamos entonces, pero·después, ejer­
ciendo las complicadas funciones de Superio­
ra, al llegar hasta nosotras, al acercársenos
en las Visitas y en las fiestas, yo no se que en­
cuentro en ella: parece más intensamente vir­
tuosa y suave, como si 'en esta delicada labor
de la superioridad, sólo bordára con el fino
contacto de su modestia, violetas, blancasl
margaritas, lirios y azucenas. ¿Me podrás de­
cir tú que la quieres tanto y la tratas frecuen­
temente, qué tiene en ella valor más alto? ¿Sus
méritos o su modestia?
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ERA bonito nuestro uniforme. Lo estrenamos
un día de San José para ir a felicitar al señor
Obispo, Pádre Cliefo. Precedió;al fausto día
del estreno una larga serie de preocupacio­
nes en nuestras casas, para lograr la mayor
exactitud en los detalles, algo complicados,
pues todas habíamos recibido la consigna ri­
gurosa de que fueran los, uniformes 10 más
exactamente uniformes. Iguales en la lana
blanca, en el ancho de la larga banda conclui­
da en flecos, en la bordada es~a de seda,
en la cinta que 10 abrochaba por delante hasta

¡la cintura y que remataba en unos canutillos de
plata, y finalmente iguales en los sombreros de
negro 'terciopelo, bor~do de un cordón blan­
co y con lazo de igual color. Era bonito el uni­
forme que nos vali6 el sobrenombre de «Las
golondrinas.» .
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Nos alineamos en el patio del colegIo casi
todas o más bien todas las que asistíamos a él,
excepto una' niña, morena y pálida, llamada
Pilar ,. buena y muy triste, a la que no habían
hecho el uniforme, no porque en su casa no
hubieran medios para adquirirlo, sino porque
¡tenía madrastra! Ella me lo dijo:-«No, no es
que no me lo acabaran sino que le dije a mi
madrastra que me 10 hiciera y no me contestó
nada», Y me lo dijo con voz de lágrimas; a mi
me dió muy honda pena y allí quedó en el pa- ~

tio, vistiendo el uniforme de diario, alIado de f
, las Madres 'que sin duda la consolaban. ~

, Salimos con la recomendación de ir muy i
calladas y sin volver la cabeza atrás. Todo el ~

orgullo de aquella salida triunfal lo llevaba yo i
sobre el corazón. Iba hácia la mitad de la fila, ~

no recuerdo bien con quien hacía el par, aca- )
so con Carrrlen Quintana, que era, por aquel .~
tiempo, mi compañera de carpeta. Las más i
pequeñas estaban ya en el «puente de piedra»; I
no pude remediar mi curiosidad y volví la ca- ~

beza: las últimas de la fila, las más aventaja- ~
~das en estatura, estaban aún sobre la acera de ~

la calle de «Los Remedios», destacando ele- "
garltísima Anita Bethencourt. El día algo airo­
so, como d~Marzo, agitaba las bandas y a mí
me parecióJ sin saber porqué', como si se mo­
vieran «con aleteos de despedida», ¿Y por
que pensé yo así? ¿Qué era lo qué se despe­
día? ¿La juventud? ¡Si apenas empezaba en­
tonces! ¿Es que pensé que se iría aquel día lle-
no de encantos, y tras él otros muchos y ven-
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clrían para todas ot~os más tristes? No' puedo
decirlo ni tampoco entonces habría podido, só­
lo sé que me empezó a recitar el alma una lar­
ga estrofa sentimental que me duró 't,oda la
tarde. En vano, ya en el palacio del señor
Obispo, la alegría ambiente agitaba en mis
oidos su campanilleo de ilusión: nada me divir­
tió. Ni las largas mesas llenas de flores y de
dulces, ni siquiera la nota marina de un pes­
cadilla de algodón en rama, pintado de verde,
como si se hubiera teñido del agua del mar)
que tenía una pequeña rosa de trapo en la bo- .
ca y que alguien me regaló, arrancándolo del
abigarrado remate de una torta expléndida.

Miraba a mis compañeras y todas 111e ,pa­
recían más agradables con el nueVo equipo y
se renovaba aquel pensamiento del «aleteo de
despedida». Pasados los años, la Vida nos
dispersaría ¿y cuantas' llegarían a ser del todo
dichosas?

En el hueco de una Ventana me estuve tris­
te disimulando mi tristeza, tanto, que no re­
'cuerdo que ninguna se fijara y me preguntase,
tampoco le hubiera dicho lo que sentía, aquella
nota que desafinaba en el armonioso regocijo
de la amable tarde. Entonces no 10 habría di-·
cho, lo digo ahora, cuando muchas habrán sen­
tido revolotear a ras del corazón el aVe negra
de mis presentimientos de aquel día; lo digo
hoy, que tengo el alma abierta, para sacar re- .
cuerdos, como un antiguo arcón oliendo a ro­
sas.



La Madre Mercedes
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-LA muy seria ¿no es eso? 'Madre Mercedes,
que siempre me pareció un símbolo: un símbo­
lo de que pueden estar unidas} sin repelerse,
la severidad con la simpatía y la delicadeza,

.como un recio hilo ensartando unas perlas.
En este momento en que desea mi corazón,

querida Madre, habérselas con usted, me asal­
t~ un temor que es pueril y está justificado.
Es pueril porque bien puedo hablarle serena­
tnente desde lejos-idos Veces lejos! porque
pasó para siempre ¡que pena! el tiempo de co­
legiala y porque una franja de mar la separa y.
la secuestra en ese hermoso colegio de La La­
guna-·y está justificado porque siempre echó
usted sobre todos los impulsivos arranques de
tni vehemencia, el sedante de su certera lógi­
ca, su argumentación exquisita como una fru­
ta madura. En el broquel de su severidad se
estrellaron siempre los botes de lanza de mi
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caracter arrebatado. Pero en este momento
único, y declarando que sus consejos y su dis­
ciplinado razonar y su serenidad máxima, no
cayeron, como la semilJa perdida, en la dura
roca, donde la comieron las aVes que iban de
paso, sino que arraigó y ha dadO' fruto, permí­
tale un desahogo al corazón-que es aún en
mí lo' más rebelde-y se obstina en dejarle aquí
una nota gráfica de cariño. Permitido esto ¿me
permitirá también que le recuerde aquella tar­
de-que sé no ha olvidado-en que su rígida ~

disciplin: s~ e~on.tró con aquella ba~atela de 1
mi vani ad. e disculpaba razona amente, 1
pero usted no quiso creerme y me condenó ~

después de oirme. ¡Todav-ía no se lo he perdo- i
nado! No vaya usted a aceptarme esta gran ~

mentira. ¡Perdonarle! ¡Que ten.dré yo que per- &

donar a usted como no sea el duplicado peso I
de gratitud y afecto que me echo para siempre ;;
sobre el corazón!' - 1

i5
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:Es a ti, protagonista con Pilar Benitez y ·1
conmigo de aquellas salidas pintorescas todas i
las tardes del colegío, a quien quiero, algo así, i
como leer estas líneas. Formábamos en este ór- .
den. Pilar, la inteligentísima y tan querida Pi- t
lar en el medio, iú, a un lado, yo a" otro, de- i5

lante Matilde y Lolita, detrás tu criada María I
-es de la que guardo memoria-María, la ;
medio ciega por dentro y por fuera, que ha j
quedado, como un censo irredimible, gravitan- '~

do siempre sobre tu abierta bolsa misericor- "
diosa. Nos seguía muy de cerca la pobrecilla
con su andar ligerito, Iige rito, el traje de per-
cal con vuelo al pié que se le acumulaba de­
trás con demasiado remolino y que le daba
un cierto aspecto de escoba automóvil; tus
métodos de música en una mano, en la otra el
cesto de la merienda.
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La pri.mera estación, solíamos' hacerla en
casa ,de doña ,Mari'a Quesada, para comprar
alguna estampa o encargar un libro; la segun­
da en la esquina del puente, donde tú te des­
pedías, y como esta solía ser UI1 poco más lar­
ga, la pobre María, acosada por 110 se que
cotidiano que hacer de aquella hora y' no pu­
diendo penetrar en el sugestivo encanto de
aquellas charlas interminables, tan intermina­
bles que jamás, ni entonces ni ahora les ha
dado un corte la voluntad, refunfuñaba un po­
co:-«Ay Miria señorita Luisa, que tengo
mucho todaVía quejacer. », Te marchabas, nos­
otras seguíamos l111estro camino, yo hablando
siempre, Pilar escuchando-'que vale más:-y
contestando razonadamente, suavemente. En­
tretenidas en la conversación íbamos acortan­
do el paso sin darnos cuenta; entonces le to­
caba protestar a Matilde, casi siempre en nom­
bre de que se hacía tarde par.a estudiar el pia­
no, LoJita callaba, junto a ella, con un silencio
que era todo un acto de solidaridad. No sé si
era que en la subida de la p!aza de Santa Ana,
cómo es un poquiIJo cuesta arriba,' nos dete-

~ níamos niás, pero es la verdad que recuerdo
siempre la protesta de Matilde, la más viVa al
menos, en la plazoleta del Espíritu Santo. Se­
guíamos subiendo, después yo les deda adios
con mucho cariño-oel mismo que les tengo
hoy-y ellas continuaban 'hasta su casa, allá
en el bonito grupo ele las palmeras. Bueno, he .
dicho que te dejaba en el «puente de piedra»

\ para luego volver a encontrarte al otro día en
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el colegio, como después, en 10 que Va de
nuestra vida, nos hemos encontrado siempre,
sin interrupciones en nuestra amistad sólida y
consagrada como pocas. Luisa, ¡cuantas con­
fidencias pudiera decir, si decirlas pudiera,
aquella ventana de la calle de Armas! Mucho
hablábamos allí; yo siempre con un poco más
de aparato; tú, acaso mejor, pero así, deprisa,
a borbotones, atropelladamente, como si. tu
modestia-que sería tu mayor virtud si pudie­
ra entre tantas escojersé una-tratara de des­
lizar los conceptos, acertadísimos,' serpen­
teando, buscando una huida oculta: yo he vis­
to en el campo un hilo de agua, plata como tu
cOllciencia, esconderse así.

En aquella ventana ¡imposible olvidarlo!
nos sorprendió la tarde definitiva en qu~ •...
puntos suspensivos, que sólo tú plfedes tradu­
cir.
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G:OMO tú para conmigo has sido siempre tan
complaciente, tan benévola; como siempre has
creído en mí con la tenacidad de un optimis­
mo; casi todo afecto, como tantas charlas me

• has tolerado, escúchame un histórico pequeño
cuento. Tuvimos en casa una criada un poco
necia, záfia, me parece que es .la palab,ra,
porque siempre he leido záfia lugareña y ella
era' campensina de níuy arriba. Bueno, pues
la muchacha esa tenía la monomanía, no sé que
hasta que punto justificada, de repetir'que per­
tenecía, por no sé que línea, a una familia im­
pdrtante de la' ciudad. y'encajaba el tema a .
todo trance, viniera o no a cuento, con una
persistencia digna de causa de mayores vue~
los..Véase la prueba. María, le decíamos én
una ocasión:-V. se parece mucho a su otra
hermana.--No, no- respondió enseguida-a
quien yo me parezco. es a mi prima, la hija de
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D. Juan ... y en otro caso.-Esa blusa te que­
da mejor que la otra.-Sí, sí, con esta me- pa­
rezco meís a mi prima, a esa prima mía, a la
hUa de D. Juan ... Así siempre, excusandü de­
cirte la risa que al cabo tantas repeticiones
nos caus'arían. .

Pues escúchame ahora, M. Angelina, que es­
toy en el momento ingénuo de las grandes sin­
ceridades: una cosa así me ha pasado contigo.
Como resultas una monja tan simpática y he
estado yo tan enterada del secreto a Voces de
tu cultura; como alguien, a más del verdadero
parentesco que nos une, dió en la para mí tan
halagüeña idea de tender entre las dos el puen-
te de oro de un parecido mútuo .... ¿sacas la
consecuencia o tendré que confesar más claro?
Muchas Veces, como María la záfia} he repe­
tido: dicen que me parezco a mi prima la Ma­
dre Angelina. Hay todavía más, escúchame, ,te ­
repito, que estoy en la hora ingénua de las
grandes sinceridades. Casi todas las cosas lu­
cidas que sé, las aprendí contigo, esas cosas
que no están en los libros de texto y que sal­
pican la conversación de las personas cultas
con un en anta único.

Para concluir, pues desde que empecé me
parece Va a sonar la campana que .tantas veces
cortó implacable el diálogo cordial, haciéndote
marchar, ligera ante el deber, y yo tras de tí,
hablándote} hablándote hasta la puerta de
clausura, vaya recordarte lo. que seguramente
se fué de tu memoria y no de la mía, por todo
lo grato que sonó en mi oido. Ello dirá, en
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cierto modo, ía índoÍe de ·ías cosas que aprert­
dí contigo. Fué entre bastidores una noche
que se representaba «La cruz de plata» no-

, che en la que-conservo el re'cuerdo admirati­
Vo-con el arte que es peculiar a los suyos,
hizo Joaquina Valle una labor muy aplaudida.

Aguardaba mi turno para salir a escena,
con el entusiasmo desbordado que siempre tu­
Ve para esto y que me. hacía temblar siempre
que repartían papeles, no sea que fuesen a
dejarme sin alguno.

Hacía sin duda poco tiempo que había es­
cuchado la frase, ignorando su significado,
pues recuerdo que te pregunté: Madre Ange­
lina ¿qué es don de gentes? A lo que respon­
diste rápida:-«Lo que tienes tú».-¿Lo que
tengo yo? Entonces, para explicármelo y por
algo más, empezaste a decirme.muchas cosas
halagüeñas, muchas. Algunas que, la verdad,·
se han confirmado; otras, las mejores, que las
dictó el afecto y las borró la vida.
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---- _-----------_ _ _._.- _._._.- -.-.-.-_._.--_.-_._._-----_ .

.LA primera Vez que me examiné en público
perdí el habla. No es broma. Tú no lo recor­
darás, pero es la verdad que perdí el habla.
Todas creían que yo no me asustaba y siem­
pre me examiné con un miedo atroz. Empeza­
ba a .invadirme desde los preliminares inme-

. diatos, desde que comenzaba el adorno del sa­
lón. Seguía en aumento cuando veía colocadas
las cortinas rojas, las b·lancas columnas, y final­
~ente, las palmeras de abanico, en las macetas
hgadas con banderas españolas en desgaire ar­
tístico. Pero la culminación del terror era en
el momento de escuchar el nombre propio y
aVanzar a traveJ del salón, bajo todas las mi­
radas que, la verdad, siempre me parecieron
tenían una expresión misericordiosa. Paréce­
me recordar, sin que yo comprenda bien la ra­
zón de ello, que lo que más desconcierto me
producía era el sonido extrañamente sordo de
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las pisadas, aquel sonido que no era el mlsmó
de todos los días, descompuesto por dos fac­
tores característicos (1(:~ la terrible solemnidad:
el calzado nueVo y la estirada alfombra. Aquel
sonido que, sin perder su acento ronco, al re­
sonar sobre los tres escalones de la tarima,
me parecía un redoble trágico.

El día a que aludo, parser el del primer
exámen pensé que ... sería el último; lIev.aba
un frío mortal. Debía conocérseme porque al
pasar junto a Sixta Bravo, la primera Sixta, ~

la que está en el' Cielo, me tiró ésta suave-t
mente de la banda y me dijo bajito: «no te 1
asustes.» Consejo en vano; era aquel un día ~
en que se conoce que yo había decidido ate- !
rrarme perfectamente. Saqué las tres bolas del ~

seVero bolso de terciopelo.y subí al estrado ~

en que éramos ejecutadas. Era el exámen de t
«Historia Bíblica» que yo me sabía al dedillo ~

por ser una asignatura para la memoria, única ~

facultad que me era propicia del todo, pero... =.!

perdí el habla .. Cogió la Madre Pilar la prime- ~

ra bola, que a las tres lecciones que designa- f
bah se habla de responder y me dijo:-«Lec- ~

ción quince. Helí y Samuel». Yo la miraba fi- !
jamente pero... no podía hablar. Fué grande
angustia. La Madre me miraba con la doble in­
tensidad de la fijeza y de los lentes, y yo rodé
los ojos· que fueron a dar en el sombrero ne­
gro, con esprit blanco de una señora, qu~ co­
mo estaba junto a la puerta, el aire que venía
de la galería le' agitaba las plumitas del esprit
y aquel temblor precipitado lo comparaba yo,
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mentalmente, al de mis nervios en rebeldía.
«Niña V. está bien preparada, V. 10 sabe, lec­
ción quinta, Hclí y Samuel» repitió la Madre.
Miré al tribunal que presidía el Sr. Obispo y
que formaban 'varios señores resp'etables; to­
dos, compasivamente, sin duda, tenían la mi·
rada 'fija' en la mesa central o en el espacio;
no me miraban; sólo c1Sr. Deán, D. Pedro
Llabrés, se quedó fijo en mí un momento y...
-Dios se lo haya pagado-elijo en voz alta:
«Es que esta niña no puede hablat». Fué pa­
ra'mí, aquella frase, una Hb-eraéión; me pare-:­
ció que limaba el dogal de hierro que me esta­
ba estrujando la garganta. Rompí a decir, con
tal apresuramiento, al impulso nervioso y al
del orgullo lastimado, que los señores del tri­
bunal sonreían complacidos y la Madre, son­
riendo también" me decía: «más despacio, hi­
ja mía, más despacio.»

Terminados, después de unos días los
exámenes, nos dieron, como primeros premios,
sin juicio contradictorio,-Io digo así porque,
yo al menos, '"la recibí como la laureada de
San Fernando-un,a cruz-aún la guardo­
que rodea una corona de laurel y en el cent'ro
dice: «Al Mérito».

El año siguiente no tomé parte en,los exá­
menes, por haber estado enferma durante el
curso; pero asistí a ellos y ví con mucha satis­
facción, porque ella era muy buena, que le
otorgaban el único gran primer premio de aquel
año, a 'LbIa Yánez. La estoy viendo cuando
el Sr. Obispo le colocaba sobre la frente
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aquella corona de hojas muy verdes y -algo rí­
gidas. ¿La guardará todavía?

** :/:
No hace mucho tiempo, visitando un bu­

que en que al día siguiente se daba una fiesta,
sentí un extraño malestar, con un deseo gran­
de de salir de allí.-«¿Mareo?»-oigo que me
preguntas-El buque no podía estar más quie­
to.-¿Temor a un naufragio? ¡Estaba atraca­
do al muelle! ¡Era eJ-adorno del comedor! Co.­
lumnas blancas, 15anderas españolas, _palme­
ras de abanico.
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.Jio sé porque arteras trazas nos alió aquel
día la fatalidad; pues aunque ambas pertene­
cíamos ala quinta sección, dorada meta a
donde arribaban las aventajadas, Ílo eran mú­
tuas nuesfras andanzas divertidas. Pero el ca­
so es qu~ te recuerdo y me recuerdo, perfecta­
mente, tirando al aire, en el comedor de la pri­
mera instalacióli que tuvo nuestro colegio, Va­
riadas chucherías, entre las que figuró un peda­
zo de gdma de borrar dibujos, ennegrecida por
el uso, que me parece salió de tu bolsillo y'como
un objeto pavoroso ha quedado en mi memoria.
Porque tanto la hicimos correr por el aire de
tí a mí que fué a dar dentro de un plato de
huevos hilados, perteneciente a la merienda
destinada a confortar a Anita Benítez. Fuimos.
a sacarla, pero o no la encontramos en aquel
momento o no nos dió el tiempo y Jlegó la ho­
ra de la merienda que esperábamos con un po-
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ca de sobresalto. Apareció la goma fatal en
medio de los hilados huevos; diéronle a Anita
fuertes náuseas, porque creyó al pronto era
aún algo más terrible, y descubiertas las, auto­
ras no sé en virtud de que gestiones, se nos
encerró' en la sala contigua. Allí recibimos la
reconvención. mayor de que guardo memoria,
y en verdad que estábamos arrepentidas y
confusas bajo los aplastantes adjetivos de in­
corregibles, insoportables etc., porque aviva­
dos los recuerdos de lo que cada cual tenía al
haber ,de su cllenta, caía sobre cada una toda
la delincuencia de las dos.

En el grave momento, el más astuto de to­
dos los demonios, el encargado de' tentar a las
alumnas de todos los colegios y todos los tiem­
pos., hizo que, al escuchar la frase más espe­
cial de la acusacion, la de que... éramos im­
posibles de dome~ticar) te buscase a hurtadi­
llas un pié sucediendo que lo mismo que si en
él hubieras tenido un explosivo, saltó tu risa y
·por contagio la, mía. Aquello fué el colmo y en­
tonces se nos impuso un castigo que nos dejó
anonadadas. ¿Para qué recordártelo? Imposible
que lo hayas olvidado. ¿Lo recuerdas? ',' Se
fué la Madre y... ¡aquello si que fué llorar,
sentadas las dos en un banco, que banquillo
debía parecernos, aunque era muy flamante y
finamente barnizado..

No recuerdo que nos habláramos ni una
palabra y si tengo presente se nos hacía inso­
portable el inusitado crecimiento de las horas',
De pronto descubrimos que no estaba echada .
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la llave dB una de las puertas del hermético
calabozo. Salimos, tú primero, yo detrás y
nos acurrucamos en un extremo de la galería
próximo al encierro, junto a un cuadro de per­
gamino que decía por abajo: «Viñedo .atacado
por la Filoxera» «Filoxera alada» siguiendo el
gráfico de todas las metamorfosis del dañino
insecto. ¿Recuerdas estos pormenores? Yo
muy claramente,. conservando cierta indefini­
da gratitud al pequeño animalito, porque sj­
guiendo sus visicitudes físicas y sus atentados
a la propiedad vinícola, pudimos resistir algo
más distraidamente la angustiosa lentitud de
las t~rrib1es horas.

Sin duda que en la sentencia que recayó
. sobre nuestra culpa, debia haber un mucho de
oportunidad correccional; pues que, cuando ya
caía la tarde, y prévio el aviso alentador que
con su voz suavísima nos dió 'al pasar Conchi­
ta Suárez Quesada de «ahí viene ~aM. Auro­
ra me parece que a hablar a ustedes» llegó a
traernos el indulto. dicha Madre, una monja
pequeña, que por estar enferma se alimentaba
con solo leche, muy pálida, con tez de lirio y
que tocaba maravillosamente el piano.

Como por extraña aleación de mi carac­
ter, con el más grande humorismo junté siem­
pre la más exaltada sensibilidad, la palabra
perdón me hizo llorar aún más intensamente,
no pudiendo olvidar que la última cump1icación
de la tarde trágica fué que·... ¡ninguna de las
dos teníamos pañ1;lelos! ¡Tan lejos estábamos
de los acontecimientos que iban a tener lugar
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aquel día memorable! Y te estoy viendo y me
veo, empeñadas en secarnos los ojos-yo los
que he tenido sólo para ver, tú los muy bellos
que tUViste siempre para Ver y ser vistos­
en el estor de una de las ventanas de la algo
estrecha y encerrada galería, el cual tenía por
remate una barra de hierro que le hacía bus­
car tenazmente su centro de gravedad y difi­
cultaba la operación de valernos de aquel lien­
zo, de color crema subido con adorno de ro­
sas encarnadas, que me parecieron siempre
demasiado juntas.
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Madre Margarita
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1?ESTACA .eh este momento en mi imaginación
con su gentil ~i1ueta de domadora ... de doma­
dora de fuertes obstáculos, de grandes difi­
cultades, de situaciones rebeldes. Así, con es­
to que es una gran verdad, pa$a 10 de doma­
dora Y" queda 10 de la silueta... que también
es verdad. Esta dificultad ya está ormada ¿pe­
ro cómo he de arreglármelas ahora para decir
de sus virtudes, de su simpatía, de su gracejo
personalísimo? No tengo salida airosa,.así que
hago punto ... y aparte. Mejor será punto y...
seguido, una muestra, sólo una, muy mínima,
para que mejor pase, de su ocurrente origina­
lidad. Se estaba en la delicada tarea, enco­
mendada a su buen gusto, de vestir de ánge­
les para una fiesta, a unas pequeñas, bonitas
niñas. Seguramente, por asociacipn de ideas,
se nombró el Cielo y una de las alumnas, de
las ya mayores, que estaba en el grupo de las
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qUe presenciábamos la exquIsitez con que las
manos hábiles elevaban a las niñitas a celes­
tiales categorias, le ocurrió decir: «Madre
Margarita yo quiero a todo trance ir al Cielo,
veremos si me lleva allá.-.Hija mía, eso de
V. depende, haga méritos.-Eso ya yo 10 sé,
pero lo que yo quiero es que V., usted Madre
Margarita, me coloque allá, como quiera que
sea. La Madre, apresurada, encajando con
mucho afán unas transparentes alas indiscipli­
nadas, faltas de convergencia, en un angelito
color de rosa, no contestaba, hasta que, a nue­
va insistencia del cansado tema, respondió sú­
bita:-«Bueno, pues no se apure, que yo, si
allá .pasan lista, aunque V. no esté, en cuanto
la oiga nombrar, 'responderé:' jPresente! . ' ....



La "niña nueva"



I@UE intensa impresión causa en todo cole­
gio la «niña nueva»! la recién llegada, la que
hace su"debuf: Dos impresiones distintas cau­
sa ¿no será así? A mí me lo parece mirando al
recuerdo. La primera un poco desconcertan­
te, como todo 10 que impone, siquiera un mo­
mento; se dice bajito: ¿has visto la niña nue­
Va? ¿te gusta? Se la mira muy fijo y cuando
la analizada mira, se cambia la vista. Dura
muy poco esta impresión primera, enseguida
surge la otra, la definitiva, la que dura unos
ocho días, que es el tiempo en que .la «niña
nueVa» deja de serlo, al menos totalmente. El
efecto del primer día, con todas sus caracte­
rísticas se esfuma en ese breve plazo. Esa se­
gunda impresión, es algo agresiva, como toda
superioridad improvisada. ¿Qué sabe aquella
niña de lo que dice cada toque de campana?
Ella ¿qué sabe de lo que se hace en cada sa-

=67=



la, ni de como se ¡lama cada Madre y cuanfos
toques de campana le corresponden? ¿Qué sa­
be ella?·Es allí, en el salón, algo sin vínculo,
desoldado, frío, sin tíbio encanto de tradi­
ción. y todos los ademanes, los gestos de la
recien llegada, parecen obstinarse en afirmar
este .concepto; lo mismo que el flamante equi­
po, toda su actitud tiene un aire algo yerto,
inadactado, como cosa acabada de estrenar.

Cuando yo fuí [a «niña nueva», me condu­
jo hasta el piso al~o, dándome la mano desde el
pié de la escalera, Carmen Fernández Mádan,
a quien me encomendó para conducirme la
persona que me llevó' al colegio. Fuimos en
sUencio todo el trayecto, ella no habló una pa-

'labra, yo tampoco. .
Fuí introducida en la sala de escritura, pe­

ro en aquella hora no se estaba dando clase y
me indicaron una carpeta donde me senté. Las
tres preguntas reglamentarias, las que para
toda niña que. llega por primera vez, son de ri­
gor, a más de las otras de capricho, que dicta
el carácter o las afiCiones de la que interroga,
me las hizo a mí una de las .de Alós que esta­
ba por allí cerca. ¿Cómo te llamas? ¿Cuantos
años tienes? ¿En qué colegio estabas? Y luego
fuera de concurso:-«Después te darán una
carpeta y hay q.ue te,ner cuidado para no per­
der la llave. Aquella monja se llama Sor Nati­
vidad y las niñas con quienes está hablando,

. Candelaria Caballero y María García. EsJa
carpeta es de Lolita Chesa y esta otra,de una
niña peninsular» Yo debí responder .a todo,
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pero como pregunta, recuerdo esta que le hice,
acaso sugestionada de aquel. ambiente de es­
tudio, de ilustración, de todo lo que veía y to­
do lo que adivinaba, del olor propio de los li"'
bros nuevos, inviolados y un poco misterio­
sos, de todo esto y de algún recóndito man­
damiento, mitad aplicación, mitad orgullo, de­
bió nacer la pregunta que recuerdo perfecta­
mente. ¿Cuál es la sección más adelantada?-

I Ahora acaban de. formar la quinta.--Pues yo
.vaya Ver si me ponen pronto en ella.-Prime­
ro examinan a las niñas y según lo que saben
Van a la primera, a la segunda, la tercera ...
Me examinaron y fuí a la tercera... Al mes,
como había soñado, pasé a la «quinta» y a los
tres días de mi arribo a ella, al primer puesto
de lectura, por la idem de una poesía de Ar'"
gensola en «Trozos escojidos». Pero, es la
Verdad, que en Aritmética seguí en la tercera
hasta que -a duras penas pasé a la cuarta don­
de me quedé por los siglos de los siglos. Al de­
cir una cosa también ·la otra. La ineptitud no
debe ser causa de insinceridad.

,



<Iu recuerdo está asociado a mis primeras,
primera~ idas al colegio, tan primeras que aun
vivía yo en la calle de «Los Reyes» y a los po­
cos meses de haber ingresado en él se quemó
mi casa. Como tu vivías en la misma calle nos
pusimos, o dicho con más exactitud, nos pu­
sieron de acuerdo, para ir juntas. Por no ha­
ber tenido nunca pereza para· el colegio, casi
siempre estaba pronta en un balcón, bajando
ala calle desde que te veía venir. Invariable­
mente nos cojíamos de las manos; no sé por­
que era aquella tenaz alianza defensiva, digo
yo si sería por la tan simpática cordialidad in­
fantil. Así íbamos y detrás «tió bastián» tu
criado, que llevaba los libros de cada una en
las honradas y grandotas manos; tu criado,
adherido a tu casa y a tu familia con tilla leal­
tad más que humana, lealtad de perro-la hu­
manidad que me perdone-a la antigua usanza
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del'servidor fiel. Lo tengo retratado en el re­
cuerdo con su cara algo apaisada) de buen
color, sus cabellos blancos, los ojos claros, el .
pantalón siempre un poco más abajo de la cill- .
tura y sus zapatos campesinos, que iban mar­
cando un redoble récio en todo el trayecto, al
echar el cuerpo, según andaba, ya sobre un
pié, ya sobre el otro. Tengo muy presente-.
yo no sé que es esta memoria mía-que una
mañana, lIegando cerca del colegio, se vino
hácia nuestro grupo un viejecillo pequeño, sin
duda oriundo también del Sur como «tió Se­
bastiáJ1» y le dijo a este:-¿Cómo Vamos ma­
no Sebastián? - Bueno ¿y V.? Acabado el sa­
ludo siguió el viejillo:-Y de la vida ¿cómo
vamos?-Pues ya V. Ve.-Pos a lo que Veo
no le Va mal, trabajo liviano, acarriando ni­
ñas pa el colegio. Nos volvimos al oirlo, él
nos miró y siguió diciendo en Voz un poco más
baja:--«No están feillas, ahora que la di adren­
fa Va a ser algo m~s espigaita». La di adren­
fa eras tú. El viejo era profeta .
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1'0 no sé si alguna de mis compañeras lo ten­
drá presente, pero yo no recuerdo porque, ba­
jó aquel día la Madre Pilar a prasidir y a or­
ganizar el juego. Fué cuando el colegio estaba
aún «en casa de Usón» corno decimos ahora
al referirnos al local que ocupó en sus comien­
zos. Pero es el caso que yo estoy viendo a la
Madre, con su andar inconfundible, de aquí
para allá, colocándonos a todas alrededor del
patio. Después nos dijo. «Ahora yo pondré un
nombre a cada una y luego--fijarse bien--cuan­
do yo 10 pronuncie, la que 10 lleve vendrá co­
rriendo detrás de mí hasta la huerta.» Que ca­
da una recuerde su nombre y que ninguna lo
diga a otra, mucho cuidado, ¿estamos?

Todas debían tener el mismo afán que yo
en que el juego saliese con una perfección ex- _
quisita. ¡Lo dirigía la Madre Pilar! En este
deseo, de mi puedo decirlo y creo que de to-
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das, debía latir un vago sentimiento derespe­
to, pues' siendo tan vivo el que la Madre nos
inspiraba, no era parte a velarlo del todo, la
rosada nube de alegría que parecía envolver-

, nos aquella mañana.
Quedamente', po'niendo la mano de torna­

voz para que más riguroso fuera el sigilo, des­
lizó la Madre' un nombre en cada oido. A mi
me dij'o: «Colorín» y yo quedéme repitiéndo­
lo interiormente) dispuesta a guardar el SEicre­
to a todo trance. La compañera más cercana
me preguntó:-¿qué te dijo? y yo la miré se­
veramente no dignándome responderle ¡tan
grave me pareció el atentado! Miré a las caras,
de las demás, todas tenían un gesto hermético,
algo así como el puente levantado para defen­
der a todo trance el incógnito misterioso, ulla
presencia de iniciadas en una conjuración; los
brazos, cayendo, algo rígidos, a los lado~ del
cuerpo como prevenidas a la' carrera. Puesta
la Madre, a la mitad del pasillo, largo yestre­
cho, que conducía ala huerta, pronunció un
nombre, «Colorín». El llamamiento era para
mí y me lancé a escape viendo con coraje que
todas las muy necias hacían lo m'ismo que yo.
«Mentecatas» me decía interiormente al ganar
la estrecha puerta-donde recibí un codazo
de Lola Martinón-¡que pensará la Madre de
las niñas canarias? y la dignidad indígena pu­
blevada colmaba mi enojo, mientras corría re­
cibiendo empujónes-los que yo daría a mi
Vez se me han olvidado-hasta ganar la huero:'
ta en medio de la cual la Madre reía y tosía a



la Vez mIentras que, sofocada, decía mandán­
donos parar con ambas manos en alto: «Vaya
niñas, despacio, una a una. En aquel momen­
to, ante la risa de lal Madre Pilar comprendi­
mos el juego:, ¡Todas teníamos el mismo nom­
bre! ¡«Colorín»!

Todavía me parece que estoy sintiendo la
helada sensación del desencanto y sobre todo,
aquel interno «mentecatas» que se volvía de
golpe singular, cayendo sobre mí implacable y
burlón!
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(S,omo está siendo este librillo algo así como

"Mis memorias escolares", quitando a la frase la

pomposidad que traeria el ridículo, no me es po­

sible excluir la nota personal, que tal vez a mí so­

la interesa; pero valga en mi defensa que, cada

vez que en el engranaje de los recuerdos tropiezo

con un nomb're, sacude mi alma, fuertemente, una

vibración afectuosa.
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Jio hagáis nunca 10 que hice yo en ciertos
exámenes. ¡No 10 hagá,is nunca! Dios castiga
la vanidad. Esto parece el principio de un
cuentecito moral y es la verdad de un atrevi·
miento fracasado por castigo.

Me sabía aq\lel año perfectamente, hasta
con puntos y comas, todo el programa de
«Historia de, España», lo mismo que todas las
de mi seccion-y de las demás secciones,­
pues siempre íbamos' al exámen muy bien pre­
paradas, por desvelos constantes y noble estí­
mulo. Mas, como tan bién me sabía la asigna­
tura pensaba yo, con mucha pena, que era una
lástima no me tocase lección bonita. Si no ten­
go mucha suerte, al coger las bolas, no podré
lucirme nada, pues tal vez me Va a tocar allá
por los reyes godos unos cuantos insignifican­
tes... t:urico, Alarico, Gesaleico, Amalari­
ca ... , la idea me ponía 'de, mal humor. ¡En
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cambio que hermoso fuera me tocase decir el
resúmen del reinado de los Reyes Católicos!
Ese sí que sería un exámen expléndido con
tiradas largas de relatos heróicos! ¿Y ... no
podría yo apoderarme de la bola correspon- .
diente? Dijo ... -no sé quien 10 dijo-que «Un
mal pensamiento es primero un trans~unte,

más tarde un huésped, después un amo». Así
)este mío: primero pasó de largo, después, a la
vuelta) 10 aloje y más tarde, mandada por éL ..
cojí la bola. Me valió el intento una serie de
sacrificios inolvidados. ¡Que· de ansiedades y
sobresaltos! Entré en el salón de exámenes,
imponente ya de suyo; una Hermana, casi án­
gel de puro buena, hacía limpieza. Entablé
conversación con ella para mejor disimular mi
turbación y al fin ... supongo-yo no estaba
para reparar en mí-que con el aire con que
pintan a Judas con la bolsa en la mano, me fuí
a la habitación contigua y allí, entre remordi­
mientos y temblores, cogí la bola ambicionada.
Puse de nuevo la bolsa sobre la mesa y esca­
pé. A la salida de la sala-que era la de la cIa­
se de párvulos donde aquel año fueron los
exámenes, me encontré ca Pino Alzola que
venía por el patio con una rosa en la mano.­
«Fíjate que linda-me dijo.-Preciosa le con­
testé, sin verl.a casi, 'del gran susto que me

.embargaba. Cuando subía la escalera bajaba
un grupo de niñas, eran muchas, y muchas
más debieron parecerme por mi turbación. Re­
cuerdo de ellas, Virginia Díaz, Luisa Bravo,
Magdalena Manrique, María Alaminas ... Ya
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en la clase de escritura una niña, el nombre de
/ la cual no diré, me dijo al verme:-¿Qué traes?

-¿Por qué?-Pareces asustada. Y sin mediar
más que esto, sin que fuese compañera de es­
tudios, ni amiga mía, por el sobresalto des­
concertante de mi ·conciencia, acusadora de
mi delito, sin darme cuenta casi, le conté lo
que había hecho. En el momento, y al Ver en
su cara una sonrisita maliciosa, que me pare­
ció el génesis de una delación traidora, com­
prendí mi yerro y traté de enmendarlo súbita
por el único medi9 posible: haciéndola mi cóm­
plice.-¿Tú no tienes interés en alguna lec­
ción? porque es una pena que te toque una sin
lucimiento.-Sí, pero... ¡figúrate! cualquiera
se'atreve ... A mí como gustarme, ya lo creo!
El resúmen de la Edad Moderna me lo sé al
dedillo y me gustaría.-No tengas cuidado
que si tú quieres yo puedo coger la bola. ¿Qué
número es? Me lo dijo, añadiendo:-¿Y si las
cuentan a última hora? No me había acordado
de este detalle, pero." «ya están contadas»­
le respondí-y con la mayor mala voluntad
con que puede hacerse una cosa en la vida, fuí
de nuevo, pasando por todas las peripecias ¡a
coger la segunda bola! Llevaba el abatimiento
de la mala acción, todos los temores de la
complicidad, la humillación de mi tontería' en
haber vendido un secreto tan neciamente y
hasta ... el reconocimiento del mal gusto de la
lección que había elegido: ¡la Edad Moderna!
lo menos simpático de la «Historia de Espa­
ña! »
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Poco antes de empezar el exámen lo dije
a mis compañeras de sección-en ellas podía
confiar ciegamente-y hasta bromeé des­
preocupada, pero era alarde en vano. Estaba
con mucho susto y descontenta de mi proce­
der; pero al acordarme de las cosas tan bellas
que iba a decir, el ánimo reaccionaba. Llegó
el momento, me acerque a la mesa y para re­
unirles a la que llevaba, cogí las dos bolas res­
tantes. La mano que introduje en el bolso, era
de hielo. Un señor del tribunal, que tenía los
ojos de un azul eléctrico, o al menos así me
lo parecieron, me miró fijo. ¿Habría notado... ?
Empecé a decir el ansiado resúmen, se me
pasó el susto... ¡Iba a hablar del descubrimien­
to de América, la toma de Granada! Relata­
ba algo deprisa para llegar al dorado tema,
pero ... ¡castigo de Dios! cuando aun estaba
enredada con las revueltas de «la Beltraneja»,
lo menos grato del reinado de Doña Isabel, es­
cuché, punto menos que aterrada, la voz de la
Madre Pilar que me decía: «Está muy bien,
basta, basta.» Bajé del estrado creo que sin
ver ni oir, pero no, sí oía, porque, como un
sarcasmo, escuché al señor de los ojos eléc­
tricos-« La enhorabuena». Sentí deseo de ti­
rarle un tintero (era seglar). ¡Que sabía él 10
que yo hubiera merecido si me hubiesen deja­
do llegar al «suspiro d'el Moro», a la frase
aquella: «Llora como mujer ... A punto estu­
ve de, como tal, llorar yo el perdido reino de
mi triunfo!

Salí al patio donde me estuve paseando un
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largo rato, en busca de una serenidad que no
venía después de aquel tremendo papirotazo
providencial, en la altiva cimera de mi vani­
dad.

VolVí al salón. Una niña se examinaba; pa­
réceme era Rosita Pérez. No me acordaba de
mi cómplice; pero al poco rato de estar allí la
ví aVanzar hácia lé.l mesa, cogió sus bolas y
empezó el exámen con una cara muy serena al
parecer y muy contenta. No llevaría hablando
siete minutos cuando la voz de la Madre reso­
nÓ pausadamente: «Bien, bien; basta, basta».
Sentí frio.
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,~ voso~ras, que creo sois muy distinguidas
y muy amables, Va mi ruego. Antes de todo sa­
ludad por mí a la Reverenda Madre Mercedes
y a todas las demás Madres que ahí tenéis, pa­
ra vuestra educación y vuestro ejemplo, con un
saludo cordial y afectuosísimo. Después, siem­
pre amables, buscad. con muchó cariño, con
todo el que le conserVo y,o, a Sor Estela y de­
cidle que no la. olvido, que la tengo siempre
cerquita del corazón. Que recuerdo muy bien
la condescendencia con que siempre rió mis
tonterías y la insistente persecusión de que la
hacía objeto para recomendarle invariablemen­
te, pidiera por mí, hasta llegar al punto de la
tarde aquella en que me vió venir y temiéndo­
me sin duda por las tantas bromas que, con
manifiesto abuso de su paciencia, le decía,
echó a correr por la escalera del segundo piso
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y yo detrás, implacable, hasta alcanzarla, di­
ciéndole entonces:-Pida por mí, tengo hoy
mayores motivos para confiar en sus ruegos:
me consta que V. tiene revelaciones. '

Cogida a la perilla remate de la escalera,
'reía sofocada de l,a carrera diciéndome:--Siem­
pre la misma, V. YNavarro, siempre las mis­
mas. »

Ella, que es tan buena, me tendrá perdo­
nado todo y facilmente me perdonará esta des­
aliñada evocación. Y como ruego final, tened
la bondad de decirle, que ahora va de veras,
q,ue ruegue por mí, que 10 n'ecesi. mucho más
que entonces, que me haga ese pIadoso bien ...
tenga o no tenga revelaciones.
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:E:SCRIBO estas 1ín~as por un delicado manda­
miento del corazón y para dejar como 'Una pau­
ta de luz, en la opaca tonalidad del pequeño
libro. .

¿Tenéis devoción a N. S. del Perpétuo So­
corro? Si no la tenéis-¿queréis tenerla? In­
vocadla confiadamente, con el fervoroso calor
de alma de una piadosa esperanza:. El éxito se­
rá para vosotras. Ser-á vigoroso empuje en
Vuestra fé" realización de legítimos anhelos,
será, sobre todo, reactivo del corazón, des­
mayado bajo los golpes del dolor, en la hora
trágica de la prueba.

Por muchas bondades de la Señora apren­
dí esto y los datos vividos que me falten, aca­
so, acaso los haya desviado de mi destino, la
frivolidad, la culpable frivolidad de mi corres­
pondencia ante el dispendio misericordioso.

Si tuviera oportunidad-que no la tiene-
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en ta ráfaga de esta pIadosa 'insinuación, cof­
ta y sentida, como creo deben ser las cosas
que han de recorrer la trayectoria que lleva a
10 muy hondo del corazón, telataría altas mer­
cedes que he conocido, por estar iniciada en
el dolor desesperanzado, al -verlas descender
sobre almas amigas. Y de una criatura sé, cria­
tura dotada de talentos extraordinarios, que
ante la magnitud del favor misericordioso, ve­
nido allende toda esperanza, no designa a la
Señora con el prestigioso nombre del Perpé­
tuo Socorro, sino con otro de ingenioso giro y
que es como una ejecutoria de reconocimien­
to: «Nuestra Señora del 10 de Marzo: el día
y el mes en que la merced tuvo realización.

Si queréis ser devotas de la Señora, algún
día perdonaréis, agradecidas, toda la inutili­
dad de este librillo. \Yo ¿qué más puedo decir?
por mí, bien querría que fuera esa devoción
como una semilla que, sembrada aquí, germi­
nara en las almas vuestras en una floración ex­
pléndida de esperanza y de consuelo.

f-
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Sj'ESDE que llegué a esa Isla, que me pareció,
en el primer momento en que la Ví, como un
«nacimiento» combinado con la más artística
naturalidad, tenía la ilusión de ir a ver el cole­
gio de «La Palmita». Me lo señalaron: aquél
es. y ví aquella construc~ión tan gallarda des­
collarido en 10 alto como un castillete.

Llegamos allí y anuncié: una visita para
las Madres si es· hora .de recibir .-¿Quién di­
go? Una antigua alumna del colegio de Las
Palmas. Vino al momento'la M. Inés que me
concedió el obsequio de su alegría muy expon­
tánea y muy sincera; luego vinieron las demás.
M. Ceferina cariñosísima para mí, M. María.
Magdalena, que fué bien querida compañera
de colegio, luego la Madre Rosa, hoy trasplan­
tada al Cielo, que se conmovió al Verme hu­
medeciéndosele los ojos negros, rasgados,
como si no acertaran a terminar.



Fué una entrevista afectuosa y agraded­
da, porque yo agraQecí con el alma la efusión
e<;>rdial de aquel inmerecido recibimiento. Me
enseñaron el colegio: Ya casi todas las niñas
se habían marchado porque era la hora de la
salida. Hablamos mucho, mucho, y me despe­
dí para Los Llanos prometiendo Volver a de­
cirles adios, cuando fuera a ser mi regreso,
pero lamentando no poder quedarme allí, en
aquella casita tan pintoresca, que me parecía
tener algo de encantamiento.
. Pasé en Los Llanos dos meses de esos que

pueden más que el olvido; allá, en la fonda de
D. José María, dando paseos en los que algu­
nas ,veces me acompañó atentamente Marieta
González y en otros ratos leyendo buenos li­
bros, que un señor amable, creo que de la di­
rectiVa de la sodedad «Aridane» me íba faci­
litando de la bibliotecá en formación. ¡Cuan­
tas cosas querría decir, notas de aquellos días
simpatiquísimos; pero deseo ser rápida, ya
que no tengo la certeza de ser amena. Fué a
visitarme ¿por encargo de la Madre Angelina?
¿Cómo es que no me acuerdo si estaba enton­
ces esta Madre al1i? Pero me parece como si
ella fuera la que envió a estar conmigo una tar­
de a Rudesinda Felipe, una alumna de grande
inteligencia que fué acompañada de otra muy
.simpática, de la que recuer40 la fisonomía, el
nombre no.

Por fin, a mi pesar, terminó aquella tempo­
rada que tan grata me fué y.... ¿tendré la inge­
nui4ad de anotar ahora una cosa poética de
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la última noche de mi estancia en Los Llanos?
De todos modos, quede aquí, siquiera con el
derecho de que la tenía casi olvídada yel mo­
mento me ha hecho recordarla claramente. El
dueño de la fonda, D. José M.a, sabíendo que
'nos marchábamos, trajo un libro grande, de ne­
gras tapas, diciendo textualmente: «Aquí me
han dejado su firma los extranjeros y todas,l,as
personas notables y de talento (¡!) que han es­
tado en esta fonda; por' eso espero... Sin du­
da, las frases halagüeñas me fueron como un
conjuro porque enseguída le escribí:

De paisajes de intensa poesía
hay en Lo>; Llanos mágicos derroches,
y hay una señorial melancolía
en el vago misterio de SllS noohes.

Hay porspectivas de sin par belleza
para besar los ojos del artista;
Naturaleza mnló'stra su grandeza
por donde quiera que tendáis la vista.

Para pa.-:ear sus v'egas extendidas,
la lttZ del Times para hablar al alma,
y para recobrar fuerzas perdidas ...
el sabroso menú, del Hotel Palma.

Recuerdo que el D. José abrió mucho los
ojos y dió tres saltos en el último Verso ... el
del menú.

** *
. VolVí al colegio para despedirme. Las Ma­
dres me presentaron a 'muchas niñas: «Anti­
gua alumna del colegía, de Las Palmas, muy

=99=



buena discípula .. ,)} Yo me reía, pero con de­
seos de llorar.

Se hacía tarde, besé a todas las Madres el
escapulario y la M. Rosa; al cogerle el suyo,
me apretó la mano fuertemente. Salí. Iba vol­
viendo la cabeza; las Madres y algunas niñas,
desde las ventanas del bonito chalet:'.. me de­
cían adios con sus pañuelos.

A la síguiente mañana-que llovía mucho
-llegaron tres aluml1éfs a darme unos encar­
gos para ,las Madres de Las Palmas; me ale­
gré de poder mandar de nueVo mi despedida.
Por la noche, ya embarcada, me acordaba mu­
cho de «La Palmita;)} de Rosario Pinto, am'íga
cariñosa -él la que había prometido no olvídar
nunca y escribirle siempre-c;umpliendo lo
primero sin lo segundo-y del afectuoso apre­
tón de manos de la Madre Rosa ¡a la que no
había de volver a ver!
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Jy(E nace el deseo deque estas casi últimas
páginas, tengan así como una trasc~ndente fi­
nalidad; algo práctico en el sagrado campo
del sentimiento, y las escribo para las alum­
nas actuales, puesto que, las que ya lo han si­
do, pasadas por el tamiz de una piadosa cul­
tura, delicadísima y de alto vuelo espiritual,
no necesítan ni reparar siquiera en estas líneas
reveladoras de un refinado buen deseo, pero
que se quedan ahí, en el punto de partida.
Les faltará, yo lo sé, el soberano empuje que
lleva lejos, esa fuerza inicial que partiendo de
una vigorosa inteligencia se abre sendero rá­
pida y certeramente 'pero ... ¿y esto será pre­
ciso? ¿Y si por fortuna hallan las frases el ca­
mino, en las almas bien preparadas, ámplio y
directo, del corazón, no se estará en el tér~

mino sin fatiga y sin fracaso?
Leí hace poco: «La delicadeza sólo la com-
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prende el que la siente.» Me parecib una gran
verdad; pero al mismo tiempo me preguntaba
¿y será posible no sentirla? con un optimismo
que era más deseo que convencimiento. ¡Y no
existe nada más exquisito que la delicadeza!
que yo definiría diciendo que es el talento del
corazón.. ¿De qué otro modo puede llamarse
ese tacto especialísimo de pasar cerca,' muy
cerca de las almas sin apenas rozarlas? Siem­
pre y en todo instante, que la críatura que po­
see ese alto don, no encuentra hora ni mo­
mento para olvidar su delicadeza, para no de­
jar en pos de sí esa estela finísima que ¿no se­
rá igual a la de un ala surcando el agua dor-

. mida en un remanso? No sé decir el suaVe en­
canto de ~ alma verdaderamente delicada;
imposible me es describir la nota simpática y
suavísima, que sabe poner su trato en la- des­
agradable'aspereza de la vulgaridad.

Es talento porque es como una superior
adivinación y radica en el corazón porque to­
da la inteligencia es incapaz de redactar sus
normas y un impulso del corazón las dicta to-
das. .

Sí, cierto que la delicadeza sólo la com­
prende el que la siente; pero estando ,el gér­
m~n de eI1a, con mayor o menor fuerza, en to­
da alma de mujer ¿no será altísimo deber del
sexo darle vida, plen~ y fecunda, que irradie
hácia fuera en las más diVinas manifestaciones
de humanidad? .

Si algo existe con el poder extraño y fino
de señalar al corazón la páuta de ese sentir
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. inconfundible ¡es el Dolor! Acaso este con­
~epto resulte para vosotras incomprensible ¡El
Dolor! ¿Y qué es el Dolor? No seré yo quien
os 10 diga ¿Yo? ¿Quién pudo tanto que acertó
a expresar 10 que sóla, pqr ley suprema, está
encargada de enseñar la Vida? Pero ella-lo
escribo con honda pena-os lo dirá amarga­
mente, Mas, sabiendo que es el Dolor quien,
sólo por sí puede dar esa lección honda y sutil,
quien puede aviv,ar la l1ama del sagrado fuego,
que luego seráduIce calor, calor de alma deli­
cada, único que alienta y que conforta, úniCo
que puede llegar al triste con la' tibieza suave
de una caricia, ¿no sería bien tener la nobilísi­
ma ansia de espíritu de hacer que el Dolor,
f1egue cuando llegue, nos haga entrega de esa
sagrada ofrenda, de ese bálsamo suave y dul­
císimo, destilado, por no sé que divino secreto,
de la misma esen~ia de su amargura?

Indudablemente que valiera mucho esta
ansiedad y así el dolor, inevitable, nos dejaría
con su inmenso poder purificador-¡que habrá
que ver cuanto vale una hora de horrible an­
gustia valorizada 'por' un Dios misericordioso!
-'nos 'dejaría a la par de esto, ese otro don
inapreciable, ese encanto, mago de poder ten­
der sobre un alma herida, el finísimo lienzo de
nuestros consuelos, sin lastim'ar ni un fibra si­
quiera.

Me asalta un temor ¿estaré acertando a
decir 10 que decir he querido? Pienso que no.
y... lo diré más claro, porque no quiero que
mi anhelo, por no haberlo con todo acierto ex-
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terioriz,ado, se me repliegue nueVamente den­
tro del corazón. Siempre que tengáis una hOI1­
da pena, cuando esta haya pasado-porque
las penas pasan-cuando podáis reflexionar
deciros íntima y fuertemente: esto que yo he
sentido, esto que aún me duele aquí, en el al­
ma, es el Dolor, que con uno o con otro nom­
bre Va por la vida haciendo' sus presas y esto,
esto que yu he sentido, es lo que sienten los .
tristes. que iré encontrando en mí camino y
¿cómo les consolaré? ¿Cómó querría yo que
me hubieran consolado? Diciendo así. .. Acaso
callando, os direis alguna vez-dejando de
sentir mi duelo, ¡eso s.i que no 10 diréis nunca!
Pues bien, esas pa'1abras que habríais escu­
chado complacidamente, esos sHencios leales,
llenos de emoción,' que jamás importunan y
que nos hacen volver la cara porque allí; muy
cerca de nosotros sentimos algo como la tré­
mula vibración de un alma; eso es lo que de­
bemos dar a los que lloran, ese es el úníco eli­
xir'que beben, los tristes, ese estractado del
propio dolor, ese qge sabe a dolor vivido, a
llanto de almas. Sólo así es posible la rara vir­
tud de la delicadeza, necesaria y amable siem­
pre, insustituible al acercarnos a los que están
llorando, las más Veces sólo por dentro. ¿Y se­
rá posible que una voz y más aún Voz femeni·
na, pueda decir .... pasar de largo? No, no es
posible después que, la Voz divina, dijo desde
una Montaña, acaso para estar más cerca del
Cielo, aquella finísima promesa amante.'-.,
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«Bienaventurados los que lloran y bienaventu­
rados los misericordiosos» ...

Como no sé si he sabido hacer amar lo
que he querido decir, no me hallo con toda la
sua'le fuerza que es menester para un consejo
decisivo; irá pués} mi deseo, en la exquisita
suavidad de un ruego: es mi corazón el que es­
tá pidiendo para los pobres, para los tristes, .
de todas las tristezas, la limosna de vuestro '
corazón, porque es acaso mejor volver la es­
palda que dar el consuelo o la limosna iOh la
santa limosna! con el alma vuelta

¡Por Dios! que nunca &.1 qne le das entienda
que]e hllmilla el obsequio recibido,
si es posible gne piense el socorrido
gue le hace honor á.J recibirla ofrenda.

Jamás exijas al hermano prenda
por el precGpto frattlrnal cumplido,
con noble cora.zón, compadecido
coge la mano que hácia tí se tienda.

Como Santa Isabel reina de Hungría
en 1'081:1.S trocó panes, bien querría
mi corazón por artes m~lagrosas,

para que nunca la limosna hiriera,
hallar la suave, la gentil manera
de dar los panes cual si fueran rosas!
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Enmt 'ole~io Dominico
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Un impulso gigante desvanece
mi casi triste cotidiana calma,
y al empuje secreto· se extremece
cuanto puede vibrar dentro del alma.

Algo siento que oscila tl'as mi frente,
y es que tiembla el cantil de la memoria
por· el récio golpear de esa ola ingente
que rueda siete siglos por la historia.

Sufro ya del vencido la amargura
que el jadeante alentar ae mis esfuerzos,
pregona que no llego hasta la altura
con la escala menguada de mis versos.

Que fuera plena el ansia a que me entrego
si ondease la pluma entre mi mano,
cual la flámula roja, toda fuego.
del siinbólico hachón dominicano. .

De la iglesia de Cristo en la alta cumbre
ese hachón se clavó Cl9n gallardía,
flagelando con látigo de lumbre
la terquedad infernal de la heregía.
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y al yaivér1 de los siglos oscilando
su penacho de llamas sin segundo,
es gigante incensario derramando
un reguero de chispas por el mundo.

A millares se cuentan los varones
que a impulso de esa luz que los guiara,
han llegado al altar, a borbotones,
¡como un vuelco de rosas sobre el ara!

Del santo pTócer la gentil librea
son muchos a vestir prestos y fieles,
y el amplio traje por el claustro ondea
con donaire de blancos alquiceles.

Ellos son los que vengan los agravios
del error y sus múltiples enredos,
con verbo arrollador entre los lábios ...
¡y el piadoso rosario entre los dedos!

SUiS afanes colmábause con creces
y remedando cánticos triunfales,
el acordado ritmo de las preces
rodaba por las bóvedas claustrales.

Que en la. Orden domínica va estampando
el rosario cual sello de realeza,
d('jándonos rezar eslabonado
el rosario Slin par de su grandeza.

Es como llU tierno .memorial de amores
y es cual gallardo cinto de guerrero,
tiene la gracia de ensartadas flores
y el temple tiene de invencible acero.

Que cuando al hierro su poder no basta
en la ocasión más alta que ninguna,
la curva plena del rosario aplasta
la curva media de la media luna.

** *
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La sangre del martirio fué ofrendando
su floracióc en cientos de vergeles
por las rot.as arterias salpicando
como pétalos rojos de clavoles.

y de esa sangre se inclinó el tor.r:ente
a buscar la guarida del sagrario
con fuego de volcán, ", rojo y ardiente
¡que rompieron a hierro en el Calvario.

y :lespreciando las terrenas galas
tronchando rosas y cogiendo espinas,
con su negro blasón entre las alas
volaban sin ceear las golondrinas.

y vuelan a paear el crudo invierno
entre los muros que la fé levanta,
su arrullo dicelf melodioso y tierno
en el cobijo de la casa santa.

Por la clausura en que sufriendo gozan
se las contempla revolar serenas,
y con la al bura de sus alas rozan
sus planteles de lirios y azucenas.

De allí en un vuelo de piedad sincera
cuando cesan los recios vendabales,.
para gozar la eterna primavera
escapan por los altos ventanales.

* .
* *

¡Glorioso Fundador! yo qne he bebido
del cristiano saber la excelsa lumbre
en este foco que dejó prendido
el prelado de toda mansedumbre;

Yo que al vibrar ron ansias temblorosas
escuchando sus célicas lecciones
cual bandadas de blancas mariposas
ví volar sobre mí sus bendiciones¡
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O, qué he vivic10 aquí hora tras hora
y supe del afán y la ternura
de aquella inolvidada superiora,
que en ráudo vuelo se nos fué a la altura,

Te suplico en un ruego fervoroso
que con cuantas nos dieron sus desve los,
engarces un rosario portentoso
en las albas estancias de los cielos.

No mires que te canto cual te canto
que solo soy, porque cantar me toca,

, j pen;illo de lealtad qne me adelanto
con la tea de mi amor presa en la boca!
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i~UE intenso fué 'para mí, el día en que, como
alumna, me despedí para siempre del colegio.
Tú, lo sé muy bien, me comprenderás perfec~

tamente porque también en tu salida... por
más que tú ... no has salido, tu espíritu ha que­
dado siempre, con tenacidad única, vagando
allí en una ronda interminable.

Desde el principio del curso sabía yo que
habia de ser aquel el último año, que no sería
prolongada la en verdad larga asistencia y
creo que, todos los días, tuve ante el corazón
el último que había de llegar necesariamente y
que... llegó.

La exaltación de mi desconsuelo me hizo,
de mucho ant~s, redactar una especie de pro­
grama sentimental, que quise cumplir y que I

cumplí en todas sus partes. En aquel día, gris
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como son todos los que se Ven a travef de lá­
grimas, pude enterarme de como el espíritu,
con ser... tan espíritu, se aferra a los lugares,
a los objetos con que largamente se ha convivi­
do, con la angustiosa tenacidad del niño mi­
moso que bien hallado en el par~je donde fue­
ra a pasar un día, trata de asirse y forcejea,
gritando hasta enronquecer! ¡No quiero irme!
no quiero irme! Cumplido cuanto me había pro­
puesto y que no diré ¿para qué? me fuí a un
extremo de la clase de escritura, escogido des­
de mucho antes, y allí lloré muy largamente.
Era un dolor con la fuerza y precisión de lo
premeditado, unido al ingénuo desbordamien­
to de lo expontáneo.

Pasó una Madre; me parece fué ¿no lo se­
ría? la Madre Rosario, no lo recuerdo, sólo sí,
que la que fuera, me estuvo \consolando, pero
me parecía como si en el fondo sintiera des­
truir aquel sentimiento que era simpático por
amplio y desinteresado; aquella pena que, se­
gún le confesé,. abarcaba desde las Madres
hasta las piedras del edificio que ví cimentar,
pasando por todas mís condiscípulas, con un
intenso recuerdo de lo pasado y una vibración
inquieta ante el porvenir... .

¿Se ·10 contó a la Madre Pilar? Es lo cier­
to que ella bajó y. que me dijo textualmente:
.«Ahora bajarán las Madres para que pueda
despedirse de cada una. Tenga la se~uridad,
hija mía, de que yo nunca me olvidaré de esto.»

Me estuvo hablando mucho, mucho, y pa~

réceme pudo más aquel último rato de conver-
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. sación aconsejadora, que todo el largo proce­
so educativo; aquellos momentos en que la
Madre hablaba con su lenguaje de extraordi­
narío vigor expresivo y yo escuchaba «con el
alma abierta, puesta debajo del abierto oido».

Se hacía tarde, bajé al patio, las niñas se
habían marchado. En la portería, como habían
llegado I?s vacaciones, habían muchos bultos
y enceres pertenecientes a las niñas internas,
de Arucas, de la Islas...

Se agolpan los nombres: Rosarito Suárez,
Pinito Suárez, Lolita Suárez, María Veláz­
quez... otras muchas. La Hermana portera me
dijo amable: ¡Como tiene los ojos de haber
llorado! no salga así. Dí unos cuantos paseos
por el patio en silencio, después... dije adios
a la Hermana, entregué á la criada unos cuan-

.tos paquetes, el bastidor desarmado y... salí.

~.
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E. propiedad del autor.
Queda hecho el dep6­

lito que marca la ley.

Al lector:

llabiendo edvertido, dolorosamente, le autare faltes en
la impresión de este libro, desee con este hojite subsenar
al menos 'es más notebies o que afectan at senUdo de tos
versos.

página ~ - acervo - debe decir: acerbo
Xl - fuestes - fustes
~6 angusti so - • engustioso
~6 - Occéeno - . Oceano
.59 - seQerle - cegerte
7~ sobre el verso - jUQaban deslacando
91 - es le impureMl del humat'lo - en le impure¡!>Q

(del humeno
91 - pre - debe decir: pere
97 - derros - • derrotes

101 - que en la orden 'l:lominice ve estampendo-
[estampado

107 - ¿7'\i secreto? ¡Oh nol tu no queMas-querMes
11.5 • brioas • brises
122 • ellracie frute· ellna frute
128 • sin miedo e a fetige . e la feUlIe
129 . aaso acaso
1~2 • Y irooaré mi nombre entre les rulda - ruInas
1~6 - ecervo . acerbo
1.59 • jerdfn • lerelln
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En Canarias es caso raro el de una mujer que escri­
'be versos; y más raro todavía el de una mujer que los
,escribe y los publica.

Algunas emprenden esta clase <;le labores, propias de
los dos sexos, pero las guardan ,en su cesta de cos­
·tura, entre el hilo, las agujas ye1 cañamazo. Unas lo
'hacen así por modestia, como ,quien 'sabe muy bien 10
-que hace; otras, por timidez femenina. Temen el jui­
'Cio del hombre, quizá el del marido. Si son solteras y
'tienen novio, el asunto varía por completo. Entonces el
'tlOvio será inspirador y posiblemente cómplice.

Pero nada de ,esto ocurre con la autora de este libro;
~1o publica. por mi consejo y por el de qUien ya no existe.
Fué up. gran poeta quien la estimuló: Tomis Morales.

Ambos coincidimos 'en creer que la señora doña Ig­
-nacia de Lara no debía guardar entre sus reliquias fa­
:miliares o sus recuerdos 'de colegio y de infancia, e\l­

'tre las c9sas marchitas del pasado, ese ramillete de
versos amables y bien olientes como flores campe­
.sinas.

Hoy, el cofrecillo escondido se abr,e, y brota de su
·.seno un perfume sutill que nos aca-ricia dulcemente. La
{,e r.eligiosa, la visión inmaculada. de una mujer buena
-que ama, recuerda y cree mucho, el canto de un alma
:atraída por Dios, desbordando en nobilísimos amores,
nos conmueve. La s~ñora de Lara de C. D'Assoy no

..aspira a deslumbrar nia perturbar con su libro, sino 'a con­
.mover. Y 10 consigue, ~it1, hacer ~ás que correr la.
linfas cordiales...



• PARA EL PERDON y PARA EL OLVIDO

Esta ofrenda moral en poesía .espontánea. fresca,
lencilla, pero confortante, est~ manojo de azucenas de·
Mayo, puesto. en ,el altar de María Auxiliadora, n03·
dulcifica a todos. Una mano de mujer, una mano ex­
perta en el arte divino del consuelo, se posa sobre nues-·
tra cabeza ardiendo en tempestades. y nos vierte el bál­
lamo irfauible...

Respiramos mejor después de haber ispirado esos,
aromas de virtud medicinal. I

,.. '" *'
Logrando este efecto. la autora debe sentirse sati!\­

f.echa. ¿ Aspiraba a más? Sin duda que no. Su obra,
estética y éticamente bella, en su simpática 'sencillez, nos.:
ha reconciliado con la vida, nos ha mostrado los ca­
minos del cielo•..

Ha poetizado brillantemente las cosas puras y eter­
nas, mitigando nuestra amargura; quiero dr.cir que nos'
ha suavizado al hacernos participar de sus sentimien­
tos. Su bálsamo .precioso, si no nos curó. acalló el do­
'lar de nuestras heridas. i Cumplió su santo ministerio t

y la poetisa da 'la enhorabuena a la mujer...

,.. ,.. .
La nota principal de estas q)mposiciones acusa una.

sensibilidad delicadisima, amorosa en un amplio sen­
tido humano, qu~, a modo de fuente rdrigerado!a, lim-­
pia, purifil:a y esclarece...

Aun en las menos bien logradas. hay siempr.e algún.
rasgo feliz e<x¡>resado con singular acierto.

FRANCISCO GONZALEZ DIAi
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POR IGNACIA DE LARA DE C. D'ASSOY -11

SON ETO

,



Soneto

A la ••ñora Ignacla d. Lar.

de C. D'Aaeoy como prólogo de

au Ubro.

E&Le lH).I~O qu~ ti'e?,e virtudes cr.i'StRiliua.'!,
-Tal un claro compendio de juventud y amor

Es una jaula de OliO, tras cuyas. mallas ilIlJaiS,
Estuviera cantando, Cla'U'Liv,a, un ruiseñor...

Las rpllo;fética>s Musas, 'lülandesr,a>s divinas,
P.or e:ste hogllir hubi,eroueompromiS'o d,e honor
Para ungir reverentes ,las marros f,emen1IliaiS
Que hideron pJ:'ivilegi,a d~ la gentJU laba:r...

Coma 'Sobre los eamp,os el rodo, su gr3icÍ'&;

Ais! sobre mi a.}ma vuestrüs" veroos" 19nac'i&,
Ponen un ai:re ingénuo de 'ter.nux,a y bandalf...

En el Me!Jro las Rilffila:s fr·agua>n J& Melad·fu.:
IOid la voz que viene caTg8ld'a. de Armoruía t
El Ruiseñor ·iniiCJa 6U canéi,6n... ES'CUlchad:

•
_ .1,

J

Tomás MOt'aléS.



'Respondí agradeciendo

Si a publicar mis versos llegara mi osadía,
viéndoos en este entuerto servír de paladín,
seguro en mi disculpa tan sólo se diría:
no reparó en los medios, para obtener el fin.
Que aquí vuestr-o soneto es prólogo yes todo,
y en vano la poesía se buscará detrás,
yo no estoy engañada ní quiero en ningún modo
que pretendí engañarles sospechen l<ils demás

1(.

'* *
Es de tiempos gallardos y de noble apostura,
batirse en una causa sin cuenta ni razén,
sin tocaros de culpa, tenéis la galanura
de proteger mis versos con vuestra inspiración.
No sintáis haber roto lanzas en este empeño
descabellado y loco como lo fu.era el más,
que fué el Quijote grande por ir de sueño en suet:ío>
desfaciendo los yerros que hicieran los demás.'.* *
Mis versos se escribieron por una fiebre rara
de causas esco.ndidas o yo no se .por qué,
guardéme las tristezas de las que soy avara
y como pude y supe a solas las .canté.
y si son de una urdimbre enmarañada y torpe,
y si no tienen gall\s, y si son•.. como son,
yo no tengo la culpa, la tiene acaso el golpe
que me hil1i6 de aquel modo extraño el GOTazón.
Pues bien, como nacieron por el dolor ungidos,
y como lindos versos os han hecho decir,
ya pueden conceptuaTse dos veces escogidos,
tienen ya dos granoezas ¿qué más váis a pedir?

~
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PARA MIGUEL

Para ti: porque vendrán tus manos presurosas.

manos de alentador) manos amigas)

a coger estas míseras ortigas

como si fueran un montón- de rosas.



No he O'lvj.¡:La.do ell'osa.l que en Wi'l s'el'enas
,h'or1l'S <le jUVlentud, túda e~p.lendotres.

ill e'I}lazar su ·amor oon tUiS am{)r~

·00 rué of.1"enda:ndo sus co's8Irihas !p:leoas.

. y ayer al empaparme de tus penas
toeyend.o ,el hilstoma'l d,e hllS dolores
l:oocoilldé aquel l'o,&wl, que v.ió ~us flores
'vi:vir llll vida de tus hO'I'Ia'8 bUI&Thasl

'.
j AlU e!St'lliba fIl()Il!doiSO I y.vi l.as '1'I08as

.poni<8!1ld1o ·en el hocr:-ror de .tantas OOM\8
de su belleza el mágioo ddapoendio,

y a,quel 'I'6I&to IIeal de tu fo·r.tuna,
¡me Iparec<ió una ráfaga de luna
..oblreel negro <leslPQjo de un tlIliOOndi()1

. ¡



Jovencito omigrante
,

Hoy me has dado tu ~d'iós y /SOy wsUgo
de tu sed ardorosa de jm;presi()ne.s,
~tu n.o pu~des mecl'ir 1'3JS GIIlocioIlJeS
d.e la honda ¡pena conque adiós te digo I

Toe aguardan -La ~chanza del 'amig-o,
el rec.eloQ, las luchas, '~alS ¡pa;s¡ionoes...
I,de tu .enorme bagaJ¡e de tlUlSiones
,ni una siquiera volverá contigQ 1

Es Lributo oblJgadi() 001 destino
y }a'S irás dejando en el camin'O
1a¡c,aso muy deprisa y con eX'CieS<l1

1T,e va d'e fij o u. ma'ltrllltar ,la Vida 1
'Y 'Yo rnrus que al !dlolor d,e tu ¡paIltida ­
~he U{).l'adlO p-ensal1ldo en tu Jlegreso 1

,



fj)e la vida '

El ,l,ibro ISIe e-sé-ri1bfu.. CQ.tl trazO'Sl uni!{)(NIles
y yo me soLazaba ,con su diafanidM,
te!Il~a ,la tl'81D>&paTencd,a die vida ,M,n mi~teri08

y olor 81 flons frescas en su siiDiooridad.

Pem en miLad del díla ooy6 la mediia n()¡Cibe
bUl'l'ando dtel.crepúscu10 lá Suave medi!8lClión,
'i fué tan brusco el Clambio"la somOOa fué 'tan dienn,
que e'l nido pemdió' el aNe' aZUll de mi j'IUlSión.

PaS8:l'on ¡dos d:nvierrros; y aún oC'UaOOo ya la e-aam..
mar.chándOiSB la ll'ebre, torooba, a la 881lUd,
quedó UDJa herida entO!Mlie, como UDa mOll'~

en roed'io del,a ¡págiDia que dii,ce "~'UvoBntud".



INQUIETUD

Si el 811ma alguna v>ez rí() fué ,prolP.i.cil8.
aruw la Ctuita del vencido he1'lIllano,
si no aCierté a ~X¡pre;sar que entre lo humano'
haoor 21 oi·en es J'a may-oT deJAda;

Si no supe evi,tar una injuJStilC'ia
y mísera mi V()Z sU¡p.Hc6 en :v.ano

." " ( .
que sil6IIliPre al dar ~n pan, lleve '\3 ma~o

la 8uaV'~ i,ncHnlllción de UIlJa C'all'iC11l.; .

Si no 11Og.rÓ ~l ()la;lQr d:e mi poosfia,
(,undir .en a¡lg.ún a1lm8.', d'UJ1"a y fría;

'"aóS i11l5ti~toS 'mezqui,nos 'ó p,eryér,soe..:'
: " j

_ I~'i ~~ ,I(f¡e .a.mol'e;s. !lii misi6n ~umpHdar

"¿que¡,hái:)'~¡~:.i~.o ¡al.qWbo.,de mi v,ida
de haber s~do mUJer, y e61C:rlOO v'llN.OsT

J;,H ,. . 'o. .,

i~1

. "

(



TEN' MI8ERIC,0RDIA

. Si hubD un .pe!Sar.disu:e:I,to en tu dp,s.~inQ,

si sentiste .dol'Ür, a.ntee.J dol·i€D!te
·de·scúbl'et(} m, pas·a;r; 'COmo el 'Cl'e¡y.ente
·ante una "c.rui clavada' en uh c:&minD,

tNo'¡preguntes; herma,no, a:J peTiegrino '
si fué cu.l[lab1e.de nubla'!' su f.reil:te,
de tu alma' Blséanoi,á '8.1 bi·en, y SlUav€menoo'
h-azl·e que heba el c.ün.tortante ,V'i'IlQ, .'

Recue:r.da el tiempo en que, sufrilSw tanto
I ., • r

y al ver nOTar aJo mf,s81'O' a>fligido ' t .-

. ''(ioÍl un voCQ' de álmot, 'que e·S' óleo -sa.nto,
" j

unge'8- ac·erú· d.e ag,uzadáS· 'PUlÜ,alS .. l l'

j·eú·'el"ú':}timo- ,ér.so'te'lo pid'Ü ',.
ipu'eiS'tar 'dJe'~hinój-o.s, -00111 l±lllS malnoQ'8 juntas l'



a crarnés ~ara.les
De~pu'" de ~u muerte

••••••••• o" ••••• , •• , •••••••• , •••••••:00' O" •••••• o" ••••••

lJ¡para. ungk IOOv.erenteso Las maruos femenil1illlS
que hicieron privilegio de la gentillabor'~.

IQue hIcieron lPlI'ivHegio... 1 si fué gallantJerfa
O fu~ que tu a.lma buoena ¡palI'a todo t,oenía
-OOIDO una vez d:i'ji!Ste con tu ¡persoIl:l1!l modo­
"i8IIl!te ·f¡o:cta fLaquez·a y fiOd·a tonteda
tengo e.l g.Mto bentvolo qU€ lo pe'1'dona. todo;"

Si fUlé ¡el rOZia:r de I1In aila de tu bene.volenClia
-que en mi pero'Uro s'iempre la. amwrgalJJJOOrtidumb~
10 eie~to e5 que tus fraiS6S, 9Qn aquí c'ua,l .1a eeeno.
00 un puñado de incienso t'ira>do sobre l·umbre.
~ esta :lumbre mía de resp:laDJdiOr eISICUO

esta 11Jlllbre en que nadie h'a de ftjal'Se acr¡¡so,
W, &li lIla ,cUíIDlbre glorio·sa, magnálnimo y se.reno,
tUVt8ltJe eate dispe.ndio por hidillllgo y por bUieno.
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y hoy que ,está:s ¡oh 'trisbe~a! más a,Há de la v~da.

~n llama pel'c1ura.b1e mi gratitud encendi·da
con alma de cl'eyeIl!te, en ex;panslión piados·a,
:c~cH,a ¡por la ,tuya oracioDle;S' be!J1¡dita:s,
¡,como ,l.a flor ·d·e fuego die aquella's '¡,am¡YaJ'ita$,
que queman su pJ,ega1\i1a de,ia.nte d18 una-fosal

y recolI'dand,o tu alma en la que s·e tejía
La 'urdimbre mLS'teriosa y eXltraña en que s,e herman·a
'Con un refinami'ento de .jnwIliSa paganía
'Una ex.quil5ita y am¡p1ia: sel'e'll+dad!, cristiana;
quil3liera. y,o, aunq,ue orando con 111l. 0,raci6n más ,pU'1'8
al :peIliS·a¡r fué lo heUo, ¡amOr de tus amores,
rezar po,r ti en !"osa:I1i1o de .eDltl'elazadas. flol'~s

:y de!sg!'anaTI~s luego sobI18 tu se¡p·ultura 1

t
.~.

/



Románticos SOmos ¿quien que 4s no-es romAntlco?
a(lue' que no sepa de amor ni dolor.
aquel que no oli{ienda de erso U de cAntico
que se ahorque de un pino, sará lo me(or

Rubén Daría
<Ce.ncI6J' d~ los plno.,}

Me" empezó a referir ~'U8 ambkio;rues
sus ansias de CJ"8cer, sus alegrhus,
'Y yo que al ver su vi'da 'd,e Gmoc.i,ones
1'a 'Ciom'Paraha con da,s lP'e,n1flls míaiS;
le quis'e enumerar mLs padeceres
anu,s ,modnSl d~e soñar, miróme esquiva,
y dióme un empellón di,ei'endo aHhna:
"una loca románt~c!a, ag.o eres''',

La daga que su mano me ,clav,ar,a
muy cerca flll corazón quedó prerud'idra,
IComO tam:p.oco hallé quien la arrarucara
se enoona.r,on los bordes de mi herida.

Pa,s.ánroruse 10Si años y pl1onunc.i6 Dado
el grito del romántico altivo y triunfador,
y a1zóse oomo 'Ull monstruo ruque1 recuerdo mío
~l reto de '1aJg ¡¡¡lma's ,d,eJ' magno soñador.

LeY'e'lld'o 3!q'uel rotuu,o-o cTamOT de vebeldfa
soñé por un momento ser á.rbol vengador,
¡8uSltosa 'hubi,era sid{) un p'i,no en fllquel día.,
aun cuando 'al otIlo dfa. vinilera. e1 Jefiadort

\



CONfiDENCIA

•Si tú con poderoso esfuerzo sobrehumano
medi·r 'Pudieras la hüra más laTga de mi viJda, •

. resbalaría el SiUav'e algodón de tu man'Ü
por el f'estón sa:ngrÍJe:JJto d,e :mi tremenda herida.
, YQ no he olvidado nunca I'a tard,e de a;quel día
'en que te puse el férr,eo- :dogal .de mi, tnilSiteza,
y enJc.ima ,diel cadáv,e¡r de ;];a es:perllJnz'a mía
telndiste ,el ,albo lien2iO de t'ti del·j,c:adeza.
Pero es que en este abismo tan abrupto y tati. hondO'
me term-o que flIi c·I,a·vas la. vi,g¡!Ja ext'I'emecd'C!a,
en véIltígo egoista se,puI1tes. en su fondo
e] opreso;r hagaje de tu ami&tad venc.i,da.

Que tUSlO·lo .ha5 hebido lo arcerbo de mi<s CUiltas,
más nUl1JCa de mi's ·d..i:C'has libaste en I·O'oS panallell,
y .s'ÓJ.o pl'eg¡ar d,eben IlXS flámuLas marchitas·
quienes vi,eTorn la glorJla de :1'Os arco~ tri'Unfral~.

¡No me culiJ'es, que he sido &ed'ien'to p,wegrililQ
que en a·usias del og,sds dejé ,I'a carabana,
y ¡¡,l gOZM' el h¡¡,1ago dlel besocri'st:aH~o

olvitdé ilIl que la rUlta perdió dte :la fonta:na I
Al ver de los colores la audAz policromia
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me2icl.á.ndooe 3.'1 ,inteDlS!O broC!b!M:o vespeml,
e!ché 81 vaLar I,¡"g sueño's cl'elYenoo amaDJecía•.•
y ena el d0ll'l3ldl<l engaño ,0011 que se muerte el día
10 alguna menIJtr.oSJa aurora borearll

!A<OO\So si en tu a'lma de IIlUEW,O me alPTisi10uas
'finará de mi v.iJda la tJrágioea ooult,irenda;
olJa,w,ré mi .aiD.'dra'loj,ego bOil'dón junto a Illis JÜ'DJa8

-qUJe gUJaTdan 'la sagr.ruclia ,daUStl:M de tu t'ienda.

,



para tí

lo, •

Ven a mi !1'8Jdo: dej,a ia's sere!l'as
region-elS< <l'Ü'n<l,e cabJtas tu ventura;
v-en, ,te 'q'uiero aiS'omal1' a la ol;au8~a

ldlond-e ¡rezo los salmos d-e mis ¡peniai8.

Es que quiwo mostrarte olas cadenas
c.on que tengo sujeta mi lOiCU'I"a;
po<r !hacerte lle,gar a mi amargura
¡he ooñ.a:d'O UatmaTiLe'en rumas bU!enal!!

GotmO a ¡pesa!' del a!l'sia en qqJe me abi'8iS()

sólo ¡,a mengua d-e mi gr.an fl'a'Caoo
verás iPla:tll'ntc y misanhe:los v·anos,

miea'l:tms te '¡'IlSPiro ctesamOi" y hasUo.
,"oc6n la flMnLe p!l"eSa e,ntre 11& m8i1liOS
¡oonv-ilEll't.o 'eu llaIlit.o el d~coIlSouell'O mf~J

r

~
B-

"
~

!
(j

~
8:.
~

~
;;
"i¡j.,
~
i5

~r I
1!
!i•.- E

~
~

"

,.,.



010ÑO

Es una taJ'd·e tri'ste, con (JItoñaJ tris'ÍJeza,
<:le penumbra griiS'ácea que ¡pone en ·la beUe:.r.a
!Slill:ente y mis,te·riosa d·el extenso pa'i:s,aje,
un lán;guido od,aslffiIayo de 'extinta fürbaJ,eza
·que ,pregonan ¡,o,s cetros tronc.had'Ü~ de'¡ Tamaje.

Toda la iiffi<p·etuosa fuerza germiruadIQTa
que ·extvemeció Jos ,c'amp,otS, e:stá vencida ,ahora
con un ag-otami'enloo de pasión sa1tilSfreMa,
y rota ya ]a hojosa' techumbJle pToole.cf,ora
CI'0p,tta ,pOT el g·ueltO la bóv,eda d.eshecha.

El oec,o iDlteI1Illit8'nte d·e un aIeutaT cansino
henen 1,0doOs los Isones que vienen de'! vecino
monte, .-donde se queh:. una ItrilS,tw:a,,honda, ~

y ·en ,todo hay ('¡amo Un láci·o SOlP0l' d~ ipeI"egnino
que dormHJa al,sagrwd:0 cobijo d'e la froJ..lda.

y he visto una aV'8Icillacantando rl'añidera
donde 8ica;s.o el ge¡6rgico primer idmo fuera,
'\lIn árbO'l qUJe tS\Í,U hiÓjas ae des,l,áclllba erguidu; ,
¡en 'l,a ,esLarcJión qUle si,gu.e a hUID:8IDJa .ipJ',imavem
eiS má:s :rotund'o ,e.l s'ÜlPlo {jleIDio'J'edo¡r de;l 'llIid:O I
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¡Ta:rdes las del otoño de '¡'UCllllS ambarinas!
las, de 110'& tr,a !l8Ipare:nJtes biotITIlbüs de la~ Il1ebHlIlas¡
¡tardes evocaclora's' de una. p1asi6n i,gnota!
que di,C'en d'el d.oHente mis,teri'o de las ruinas
y del desmayo quedo de una 1eY18Il!d,:l rota.

La br.j'sa que en Itus horas revuela extremecMa
mUJsitando una [a,rga ,canc:i6n oool'O'I'ida,
p8lf\e,cie 'e.! sdmholismo de unOls 'a,nhelos yertos...

, ¡,como si p~1p:i.taran de amoil' hacia l'a Vida
Clan a,berid:as' anlSias, las almas {le l<o/s mli'erto'Sl

l''1'a!rdes ¡,as del otofí.o de IUOOiS ambarinasl
IaiS die ,los tl'llInJSop,aren:teJs hi'Omb'Ü's die laJs nebliJrua:s,
Itardes evoCladoras die una pa9ión ignota 1
¡qu.e d,i/Clen del da:Uente milSlfJerj,o de las ,ruinas
'1 del d1eSlnHl:Yo quedo de una ~'eyelnda rotal

,

{
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agradeciendo el libro "eas ~osas

de 1fércules"

PueSJto que viene para estar e.onmigo
a preSitarme ipe'lJerune com:pañi'a,
en Tasg'{l de eXiqni!sita eo:rtesia
la IIIW.n<> que lo enVli6 be'so y bendoigio.

JunlQ a mi que"da, y en vel'da.d ()IS 'dig{),
que Qll~o lib;ro no vi de igua,l valía,
el más a:lto decirme la. ll'OeBia
en é~ ·e.s ,chaD)a f,amtliar de amigü.

Desde que ill'b.ri sus ,pág~[)¡a8'hel'mósas
~()mo en iUna ir.rnIíPcd6n de áur,as divinas,
qued6 to:da ,mi estaneja, o1iJe,ndo a l'O'SlUt;

Bien ¡puede aJ,tJivo ser \"llIMl.To oonten't.o,
trompHsteis como Uln ói.os, en el 'Porlenlo
óe bmdar 'IlnolW l'()I.9IaB sin espilll:aa.



ALMA ADENTRO

.S.bulo todo, .ca.o JlieráJ
perdonarlo todO':.

y son muC'h9.JSI .l3J9 Vec.lliS en qUJe serename'llite
he dr,ag.ado en 'I,os f.ondiOiS del hilt\\Il o ma-I oorar,
y el 'akÚa de mis !plI'ój'iurÍlÜ's 'la he vis-Lo' iraIlJSPlll.~n,te­
Clomo v<e :ha&La en jo .oIS~ur.o 8!1 que oSIahe mi:ra<r.

No ¡porque yo pOIsea los gr.a:DJdoes r-eflecw!l'e8
que ir.radian dell 'l;8.!I'tllnLo su luminosidad,
diejé ~iQ grende ,al gramld,e, y en las ,c.os'as- menoree­
busquié mi IPO'bTe foco de tenuoe c1élJrtdad.

f '
y 'I'Ü encontré ¡pequeño, ¡P-ll:1'O f!..e¡l "i seguro,

que huscl8. s'i,empre el ángul-o, J,a gL"i,eta y el ru\IllCón,.
negando SiU'S reflejos .a·1 ¡p'.mto más Q!SlcUro
pO'.I1que si,gue J051 IP'la1lJO;Si't.~'8i1 'PT-opío corazón.

EnCiontl'amos a. v-ec.e.s I},as sendas desi~-ale.s

diel lCia,¡mpO -que atraJviiB:5ia la d:ilosa v{)Ihmta.d,
porque de '!ín.erus recLi8.s J'lJaJoomo.s espira,le.s,
que 'hay -en nues-LI1a 'co,n;cil8nc:~a muc.bl8. e'la.g.f¡i,cida(L

No Ijglno~ :nada fuera.,. sin aud'/l ¡peMo<oorlo,
que mUidhl1ill Vie,ces 113. obr.a es sólo doesvi,a;ción,
y de 'Uln móv:i! que nadJi'e ipudd1001!l celnsuil'~o

vemos 66'110 un efecto die O'Uil'!l exe!'/l'8Ición.
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1Ag¡~ta 'el alma a v,eCoe,s, alguna -nob18 idoea,
mas .realildwd vi'ene· Ic-on trazas. d;e:Sld1eñosas
y Deto'Clanao lf,ruéllis, sólo 11111 oonj-u&to ~Tea
-de ¡perfil,es y sombI1as wnfusas 'Y borro.saJs.

• I,Y aJSí V.amJo,s malI',c.hand'D; a 'l'atos compIIend'bcJ.ooa,
a rotos 'ignorooos rO c-ompretIldJidos IDal,
a v,e,ces ,con a:p'la'UJ50s que son inmel'eClildos,
,casi siemw,re MusadoS eoo un juicio fatal 1

Cuand,o Soe ,cÍ<eT.re el tiempo y s,e ialbra ;refulgente
la fPlUeT,ta die· lo etel'no,' OOI1'Ü'eeremos bien,

-con luz incorruptible. veraz e indeficiente, .
l.os y,eIUlos tan fIlec'\JJe'I1'tes die quien JUZig'amJdo a quien..

,Mas... ,como ·el ipla~o €:s l'aI'go, vayamO\S entl"eita'IlJto
con ¡gran milse.TLCO,l1di'a juzga!IlJd.o a los demás,
·que todos ya sabemos de alguna risa o canto
que ffiUifllCJ3.S y gemJdos o'cUllta:ba delLráa.

¡Quizá nació 10 que fué golpe rudo
y ea l'a a:gI1es:iÓl11 'llqll'ellJa un ad'e'cto vlivió,·
se Ipoode· haeoer 'Un ¡paema die s610 'Uill ges'to mudo,
·quien 'ItW'ili die esto ,C'Dea, Jamás 'Un alma vió.

,



-
¿)~e escuchas?

•., 1(;1'

Cuando l1i,ega ,liR sueTLe SUiS f,a,v-ore6
'hemos de ver marCiha.r se.l'ie.namente,
.quien bebió en nuestr.a ,wpa alegremente
:loa dul0e,?lumbre d·e 30,S d:íae mejo·res<.

Mas si 'Un alma ;]13, vivido tu"s do'lores

~a tu aildada se.rá p·e.r.petuament-e,
j l~~ If)ls¡}i'n~s se enlaz.an fueTltemenoo
'Con mál& íntima trama que las flores!

Po'r e·so 8'i. tenaz he lJ.llfometido
.·qu1e 1ibral'é lJu 111i'S1tori'a de mi olvi<l<>,

t ., ."

~10 es una Ü'f.erta ·i!rooa.liza:b1oe 'y rara:

¡Es que fué tu {joloI'S'oboo dos vidasl

:Si· dos g(}tas de lla;l1\;o confundlidaiS

.xüda.ron una vez, ¿quién las separ·a'l
3



¡GETSEMANII-
8i·nbiendo Cristo mIsti'cos 6iIlihel<l'!1
de COl1S'U!IUlllr 'su ~edientor destino,
1861,0 t, ante el 'cá.liz del ,¡¡,cerv·o vino,
lHlicia ,la al'tu-r.a demandó co.nsueIOlS.

Si e.golüzái:s en ,t¡rági·oos .des'V·elos,
.!i !con sa'l1g~e regáii,s> vue5tro oomiuo·,
IrSe@utd la esilJell'a itdleaJl ·de 3quel divino
gemido h,Uffi'aJ110 qu-e. eSClal6 ¡I~ ei~l06,1

v'en, !p,obre amigo, mi dokente hermano..
'Ven tú que tj'embta,¡5' de dotlo:r y frío
811 h'Uiel'to de mi f·e, dame tu 'lllJ3¡no:

y en esta nü>clh<e, mí'S1tica y serena,
de r·od-iUas Ilos .do.s Junto a t.u pena,
v.e diáendo cOIl'lIligo: ¡Paidoo rnf'Ül

-' / .
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INTERIOR

¡.El templo está ruilnOl9O Lodo mella'nwlJa,
no llega ca su sHen-cio e.l :llilm3 dil una ndt4,
Q],gún aiLrón d'e yedIla se cUellga de los f'U5Ws
'Y en ,I'a y,ieja ;hornacina está una· imagen rotal

!A:lbean ,sobre el ,hÚIl}edQ negro-r de.! iP'av.imooto
,}.lliS esflJnSies Yl1l00noos die anbe'los se.p\l!I.t1l.ldos,
;y -die tanto 'I1onda'l'I'~s' ,las dliJsbingo enla1e 8IOmbtal
y .t!1alZoO 'Su contóTllio oeon Jos ojos cerrndos.

De esta figura or.ante ,te diré el simbolismo,
que (I16COge y revela ~u mísbi,Cla e:x;p1'le&ión,
es la 'BSltTOo!'a ,pillidooQ, 'la sola que ll1Iún resuena
en ·la oque.dad sagrad·s. de nU18S1tro-cooaz6nl

Áiquí está 5~ullta.do aquel 8ueño ¿'Le llicUerou'
deSipués de< J:)i,en cubie'rto !por re.ciae desv'6IliIJu1'8a,
Ila ¡páJti.na dflll tiempo ha. fijado la loea
(lOO un viscoso mUSogQ 9O'Ldand<l .1as jURIÍiUtl'a8.



36 PARA EL PERPON y PARA EL OLVIDO

¿Que a,cas-o en &Jgúndía? nO lo eSIP'eJ'Ies, no U~ga

esa que tú ha.s soÚ'a,d,o fe.li(! ;resiUrwoc.ióu,
no habrá ·oonvOio&ldora 'trompeta que reviva
Ilas oo'n,iz'8ISi de aquella tTeme,nda crem&ción t

Acusa arquí esbe '8JÍ'r:n!bO.],O con g.ráfi,ca i'r'Olruf¡¡"
!los :en,SIlJ¡eüo,g ,de gloxJ,a que lSIe,pultébajo é'l,
¡que en la c'Urva de .p.i,edra que fOlrma la ,corona
tiene una Lrruma lIDust;ia el gajo de ILaUlI"el.

1El templo está ruinoso, tod'Ü me.tanC'OlUa,
11'0 llega a su silenc'io el &lma de una nOlla,
l\¡]'gún airón de y.e.dra s'e cue,lga de 1'O's fues;OOs,
y en ,la viJej,a hornacil1la eSltá una imag>en l"olt:ll

El templo está sin tIo.ves; lejanas .p.nima'Venas
, fueron SJUS es,pl·endentes .cosecha,¿>. Olfrend8lndo,

y ~n una g,en,ero'sa renunciación {I,ea;romas
'llliS rosas ,inceniS'ar.ios murie'rOill perfuma.nd'Ü.

Láls 8'i'e:rwes [die l,lliSJ gri-etas f:esbÜ'IIJan las Il:l'a;recres,
:, a:l filt'MI'S,e ¡por eJlws lÚB 'Ü'éflrÜ's he!ladCAS'.
C6J1C1e'fiiaJndo illas Ilooguas ,de hl'Inhre, ihan eg¡pameildo

fU:uarnhien·\;e al1lguoSlLi iS'Ü doP, ci;ri,os a¡p.agftdoo.

Ya adO'1'o esta '{>'eó:~hr,a de muer.te en iplliel13 vid~,

no descubras -la o3iva que oculta eoo jiTón,
¡déja:me énttne 'l<as sombras, 'OOZJll!l' '8Quf é'soo,oolda.
rep,3.soodo el salJterio dél :propi,o cornzón!



Casita de can1po

IComo taruto jugué ¡por sus linueros
no he olvidoo'o su tí¡p,i,ca estructura,
Ja,s pa'I'e'does' td~ l'ec'ia C{)nteXltura
y I,a pue:I'ta d·e rústi,cos tabler.o5,

'Por eI8Ibail' tod,a llena de 3iguj·er0'8
~e Dol.aba d,el sol la hlmbl'e .pura,
qae paJ'e.cía bruñi'!' la terJ'la y dure
briUarutez natural de ,los a,peroS,

¡Aquel tibio agaiSa;joo bi'en oHentj:ll
¡alquel teYIlio de luz en l'a mañ'ana 1
II3iquel filtIl3:I'ISie e'l ,r;a'ffilIl'egino ambienteI

•
<todo, todo en el 31lma me· ha dejado
'Como unill; tinta en so,l, agres,te y sana.
vigorosa ca:I\i·c:ia del iP'asadó.



MARIA ¡MADREI

l:Pilugui'er,f\. Di,OlS que para ha.bllatl' de amores
como el que ú¡l."Ipira.s Tú, como el que siento,
tuer,a todo un :rosa,l mi, iP,ensami1enLo
pal1a ·coger las fT8!s.es com{) flores 1

iF,l,ollecidos mis cánti,cOIs mejores:
y -entre flor,es tllenzad,o el sentimiento,
esLe mi hondo queJleT flotan3- al v,i,eIllLo
en 'guir,na;I,daSl de múltiJp.l,es color,es.

IM8!dre1 ¡MaJdre del alma 1 ·aunque quisiera'
¡p·or brindwte ,I,as flanes más nerm{)sa-s'

-eUJjetar a tu alLa,.r... la pnimave!l'a,
¡Y,a ves, M,a;d:rel ¡Y!li ves.l ¡anhelos vanos!

19Qn ',capuIlOls no más Inun,c-.a las rDl'l!as
61ce1"taron a abrirse ent!"e mi,¡¡ ,manos 1

•



·0 bordo del crucero ÚCataluña"

IMPRESION

Fué c'ual 5i en un al:a!l'de de magia ¡peregrina
UJna ,ÍIIIl¡presión intensa de v,;,gorosa traza,
s'obr-e -e'l bri'a1-;p.laiLa y seda-del alma femenina
v:i:sLiera el férreo equi¡pü ¡diel alma de la raza.

Un hálito !pote,nJta tocado de herofslIIlo'
pasó sobre aas alt3JS! aSpiracione,s mías,
fué el rozar de un intenso, candente patriotismo,
tendiendo una bLin,dada coraza de en8l1gía's.

Que al alma de ,espaüo'la de un vuel,co de:9pertando
le ¡pareoió un débil aspir·a,c.ión lig-era,
la gloria f,emenin'a de aca-rkiar borda,n,do
Ja tela milagrosa que f(}T'ffia la balnd,era.

y sentí que en el fondo del oorazón 3Ilzábanse
'uno.s máJs vigo['osos y altiv'Üs 'Íldeales,
y leJn illam3Js· -el,~spirti'tu tem!l:la!ndü, [',eflejálb1ase
-enlra bruñida. y tersa duréz de los metales.

y qUJiiSi:era hahar sido un hada qu-e senhrando
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fuera sobre los amplios dominios> de la ola,
mov,i,bJ.es pedesL¡¡,].es ¡para llevar flotllJndo
sobre .el mar, c>ara al 'cielo, la bandera es¡pañola.

Que así la Patria insigne tuviera acatamiento.
cual .corres'P0nde al a.JLo valor de sus blllJs-ones,
mezc.lándose el prestigio <:le su florecimi€>Ilto
con el influjo excelso d,e mag·na·s tra!dtie<ioneSl.

Un·iéndose a la fu·erza que flota retadora
la 'hi·stórj,ca fie.reza de h,i~pano corazón,
quedárase en 1'0'5' mares allti;v,a y triunf.ad·ora
c,lavada como un .llJIIJcIa la garra, del ¡l·eón.

Sobre cubierta.

La tarde vta a mOl'i·r, y en la bande.ra
hay \ID inl[uieLo afán cual si quisiera
abraz·aT ·el ambi·enLe que ;reStblllla,
y desipid·ie.nd1o ail mor.itbundio {tíJa
tiene al· par {le su regi·a gallardía
la blonda gracia del batir de uin ala.

Más... suena una señal y majestuosa
fJIe laiPre.sta a descetl1'der grácil y a~'I'osa

mientras que el aiore al desgarrar con hI:fo
una marc.!la triunfal, rec.ia y v.ibral1'fJe.
&UI'g'e un·a honda eruoc·jón, y en el itnsta'll't
l'Iiza la carne un ténue e·scallofrío.

y odesci·ende serena enJtre el derr·oche
del arroga'rute ~U5ical s'onido, ,. :' . ~3
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l,c-omo la flor que oj-érr3!Sie en la noooa
o Coomo e.l aY-e que re-tOI1na al nido 1

En -el momento augusto, de mi-steri-ntSa c-alma,
que fué tras el instante ma-gn.fflco -'Y sonoro,
l8'elilJtí ,en lo más 'profundo, l'Bicónld'ilto del ailma ­
el roce -de una se,da teñ~dia en 'S·angre y OTO,



/

Es un CTisto e:xipi'rante que 'p.or ,los hOffill::JIles- llora
.en una voluntaria inmolac,ión !p'I'o.picia,
por l'Os sa,ngrientos páfipados velada la just~cia

y eJn la'! abiert!liS> m!linoSl ,l:a ley perdonadora.

PaTece refl.ejans>e oou ráfaga!:: de aurora
de la SUJPrema ofrefrda la mági,ca delici~,

tras la curvada frente que rompió la c'U!"kia
bruLiiJl de la afren,lo;sa di3ldeffia. punz¡adora..

Yo le saludo siempre al renovar piadosa
el óleo que >consume la llama mi,sterio·sa
rlle 'la rlámpara en qu.e ·a.rde mi lumbre espiTituliIl,

Mn la rodilla en bieIlra y el ad-emán gallardo;
que en una eIlJCTucijada del OO'razón lo guardü
oCom'O en una boml\;c'¡,na del ,tiempo medioe'va.I.



Velicadamente

¡,Por Dios,l que lll.!-lIl!ca al que 1~ das entieruda
que ,le humilla el obsequio I1eCiÍbÍldro,
si es pOisi,ble que !piense el socol'I1i'd'Ü
que te hace honor 8;1 TeC'ibiT ,la ofrenda.

J,arrná.s exiJas' al .heIlmano [lIlenda
,por el pI1eoopLo, frateIlD'ltl ,c'UIIIlrpiLido,
oon nobl,e Coo,razón oompllide,cidú
ooje '¡,a m'llino que hacia tí se tienda.

Como Santa Isabel, l'Elilll,a d'e H'\lIngrla,
en ros,as trocó pa1nes, bi,en quel'lI'Íta
ID corazón por arLes míiJ..agrosaiSl

!p3Ira que nunca ui limosna hitriera,
,hallar la suave, I,a genti·1 ma'11e,ra
¡de daT ¡'08 ipanet9 {lual si fuera..n ros'lliS'l



INTIMA

V'Ü'Y siguiendo ·(}Onstarite, 'c{}ll ftnme.s i'nJtuioj.on€l9,
todos los 'c,o'llvuisivos v·aiv<el1!e,S' -de tu :pulso,
no sabré lo que di'Coe la <¡angre a ,e:ada impUllso
¡PeTO 'sé eLe loa ft,ebne de tus <preoCJUiPa.c;j.on-es.

Sé ¡que haces ;fiue.go en bu 'Il,J.ma po·r ·desh3Joor Jas bru-
['ffiaiS,

se que '!le -está mondi'endo un íntimo quebranto,
un dolor masculin'Ü que no s'Uavi.za el Uanto
palique '8n ¡luglar 1(\\8 lágrimas. 'l:irquida.se en espuma·!!.

Yo se qu'e Ihas ,trepidado 'con fuertes rebeldías
que en La resaca ,interna el borbotar se eSCoucha,
y sentí el rui,do férreo de ¡tus nervios en lucha
bregando en un sUpremo di~end,ilo de energía'9.

Tenáz en tu optimismo al juzgar corazones
a 'la a;mistl1ld ofrendaste oonfta:nrct:o sin rec'eIQ,
¡pero ·hasta ti ha llegad'Ü, vo'].ano(loo a [('las del sueolo,
-el ·ave 1i0ll"Va. y negra de IiodlllS 1a:s t.rai'cion~.
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Ti,ráro<nte a destajo mandohles y lanz¡adas

y 11,1 e'S/capar maltrBcho, !sangrando l,as herlildas,
haHa.s,te que hllJbían pue:s'to en ItodaJS las saJid'l1ls
con tu,," müsmas, la;rguezéils trai'dÜ'ras 'embosca.das.

Voy ,sigu'¡'end''o ·constante, ,con firmes intuLcion<e:s
!L(}d:01s 'Jos ,convulsivos ,'Vaivenes de tu pulso,
no 's,a,bré 11'0 que ,d'i,cle la, ¡;;angre a cada impu,l,so
,peTO sé de l'a fie,bire de .tUlS 'PI'80CUip:a'c.iones.

Te ;pido 'en .esta est.rofa que tri'un!,es de ·ti milSiIIlo

por el derec.llo .augusto qu.e tienes a vivir:
ya si.enta 'oomo un vago' cans1a:nci'0 al 1'81petil'
mis rec¡j~H~ aJ,dJabada,s ll:amandio a tu egoísmo.

Las agufllS< imp,ebu0'33JSial"rastJran 13JS 8,e,mHlas,
enc'auza el ·de·sbOTda·d:o torJlente genero~o,

y aún 1p.ocLrás":ser e.s¡plé'ndid1o. IWUl¡pasivo y ¡piadoso
contando d-e la.g fl.()re~ qu.eesrndtcn las ori.1las,



ASI FUE

iBn iIl.{)'c:he helada, cual ninguna O'S1CiUT3,

de a¡q.ue.1 ha:1!c,ón 'lJan Hhio e,fi el V1enano,
{Jlon el hi,e.rro a.1 rozar se.nJtfa ¡la mano
'UD i!lltem.so dolor de quemadura.

Yo, temblando de frIa y de amargura,
,t'6 hice saberr que conocía el ar,c.a.no
de tu extraño vivir, 1uClba\OJcJio en vano
COiIl. tu~ Vi'0i'ÜJs 8,i,n f,reno y tu 1üc·ooa.

lMe UamabllJD, ¡furiosa I'J cOIlJmováda
lJe d1 el adiós qua deddi,ó mi vid'3;
CM uina vo,z que el Uaon:Lo entre.cOTtaba1...

Se troJ}e·zó ,tu mano con la mía,
ry tan fr,fa ,J,a enc'OoIl!flr.é, pero tan fría,
que como el hi(}TI"o del balcón, 1tI'U;emllJbal

..



r

7V\i dolor

Es un dolor mitad nielaneolía
miltad irac'U.ndi'a d~sboT>d<ada 'J fien..
¡que unas· veces en Barrio degenera

\ y Oltrn's V<8e<e\9 es ¡fu<e-roo' I1e1belld'La.

Es que !P'UISie -en amar a Ja 'Poesía
./iodo el 'oo'l(}r de la inbeI'li>Qlr hogue:ra,
y íl ilIlllPulso de e'S'e fuego brotó l'UJera
-¡,a lava, 001 vol.cáln que d,e,nJl¡ro hervía.

y aJ yeT que V,ioll'I'to mi interi·o'r esencia
y la absorbe la seca indiferencia
¿queréilSi que <lS ¡pinte mi dolor ignoto·'

Es I0Ulal, si 'por mi >C'ulip1a eIIlvi.lecido.

Q 'Un hijo vi'era die mi amor mciid.o
80'10 y hiamibri<ento, des.pil'edtald>O y ~!
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Aquel secreto ...

F'ué conmigo en la edad d·e .l'a ip.Ü'C'e:ll'cia
:y -c·o'nmigo viv.jó, 8'i·emp¡re es·oond'¡do,
'vió el fuego de mi so,! d8lsiVanecriid'o
.Y encenderse ,la luz de ml e~eI1ienc.ia.

'Se ha me~clajd'Ü su ese.nc·¡·a con mI esen.c:la
.Y ya ignora mi es;pí.rltm a;Lurd.id'Ü,
si nac,ió de mi vida, o s.i yo he sido
.quLen Lomé de SIU v'¡da mi exil?'Lenc1a.

Nad·ie habr·á de lleg·aT.1\ la cortLeza
d,oILde grabó el burH "de mi Lds.Leza
mi p:rofundo, secreLo l'a:pidario

qUll.avaro .e.l corazón gua.rdfld'Ü e.ooierra,
¡.igual qu~ 'la·s enlJrañas de la. ~ierr:).

-e,l fr~8Il\entJo de c;~arzo mHel).ar~oI
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"El ni,cho está al e-ntraT junto a unas flo~
,Id'esd'e a.jlf s'e vé ,e,l mar. El mejor ni,cho
que h'a:llé fué para ella ~ la,s mejores
flO're,s para ella, fueron n

ALONSO DE QUESADA.
(Lino de los sueñOS\.)

El me lo hizobu.g,car; le ,hallé c-on rosa5'
{].ue en el contraste de aquel marmol frío
y ¡-os besos e'el &0'1, .estaban mu!s>bial~

1con toda 'la tri,s'teza de aquel siitio!

Fl'Q1ta 'en 'torno a la tumba un vago ambientA
.yo .n'o sabré d,e'cÍ'r s,j ,al·egl'e o tr,i'Slte,
que -detrás de la muerte ,para el vivo
'hay 'una orie.ntaJc:ión casi írn-pos,ihle.

¡Y qUti,e.n sabe si .a;que'llo:~vei,nte años

'Viví'dos lejos, en 1a's tierras gI'ioses,
:soñ'aron un fin·al en otras Iti·erras
que entre halagos del sol viven felices!

Qui·zá animó un es'p'Íril,u aque,l cuerpo
(que Yo quiero ,pensar ,blanc'Ü 'Y 8uavísiÍmo)

iQ·ue 50fió ,plana 13!rrullo de su ~ueiio

-estos 'C'!wto-s de m11', de amor 'henclhido8.

Tal ve'? en una tarde >del iIWi'ern{)
.en que la nieve amortaJó ,los hUertos,
,si,n'¡'ió 'ans,jas de mori:r dOJlide '¡,as fl{)res
:tioe,nen n'UIP·cias de am().f entre J{)S muertos!
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y ese extraño Iffiork en Uen.a e-xLraña
tieIl>e un sello gentil de ¡poesía:
·J'C<I'UZÓ lIma ·golon,ct·r.ina el Oceáno
vino un linvie:rno y dos y no vdl'Ví,al

Creyendo UiIl 1milO's'iMe n.o Lomara
el 'tronco que fué hoga.r, relservó um hueco;.
¡pero el destino 1'6 Coortó ,las a,¡l,as
y aquí en mecho del ma:r paró su VI\lIeíl'Ü.

'!1a-n solo allá e-iSJcuclhóse en el insta.nte
en qUle 'la mU8Tte Icon hQirr,or la J}·erfa,
¡la suavidad C'Oill que iI'eS'u~na un bes'o
que no dejó v~brnr '11a ~eja.nía 1

,



CCe falta delicado amor

Cuando llama a. tu pue'I'la el oo.m~:n'8lD!te

dasgarr&d<> en l'llS bl'efia.s de Ja. v<ida,
ll.lgu:n.a vez, ¡premi()sa y I(\onmoviidla
de.cir s.uele {u V{)z: lP:a·g.a 81de~anlJe..

Te OI'800cupa .su dafio un ,golo iDlslante.
iCUiriosaobservas su más grande herida,
f 3'VlilVas tOOll'emenle, ·iuadv-e~lida,

todo el fiero dolor d,uaoo,rtmlel

Das la 8'ail', da'9 el agulli, y te VlliS Jue¡.
eUIIllpili,r creyendo la genti,l eo'sLumbl'&
., h-8JY en lu maJ'le1la criminal d~ego;

¡no has lOgTad<o MImar SU pe,sadumbrel
¿ no le, ves ti:ri¡lalndo? Aic.emca ihIlX1Jblre,

.e5 que no tianes 00 el pooho fuego'



El- Crucifijo de mi padre

Talló el artista el Cristo en la madera

prod·igando los' gráfi'cos p'l'imores,

cual s'i al cllllo'r de su bUl'il de amo;res
!re tornara más blanda que la oo1'a'

, Pllll'eCe ~S'tr.errnecer :la €tS,fig.ie aust~:ra

'Un troVel gigantesco de do'¡ores,

q'ue por dejar Ipatente en sus! har,ro'fe,
'Un maJnldJato del a:r,te s,u'Sip'endie:ra.

. ¡Cuando muere a sus pi'ElJS .la im!petuoSSi
ola en que van mi amoll' y mi ama'rgura
C'Qlffiloe.n un vue.teo de ef'U5ión pitadosa;

, .

De mi mald:llJd ¡pensando en :11()l8 exOO6Ofl,

Q¡unque beso sus plantas co-n t,e.rnura
Ipa'roce que Je 'Clavo con mis beS06!



8se mismo

Si ell<como un hura,cán que arrolla y oi-ega
no dejarud10 ni hueUae de tu ca.lma,

Jese mi¡grr"o do.lor que a!hora te llega
estuvo ya en mi alma 1

~uaIltd() un pesar se va, Umiod,o y suave
pregunta el 'co>razáñ ¿y dónde M. ido'l

que un doloir a.l IDaJlcha:r,se ei5I oe.omo un ave
,que s,e C'amibia de nido,

y 311 ,lJ¡egarme un .pesar "más wc,entuooa
as 1a 'ama,rg:a ;imp,I1esión que el wlma tiene,

lipO'l'que le IlJaCle amor a ola i;gllo:rad~

alma de d,oIlJde vie,IlJe I

'Dime, en tanto dolor qu~ en'saña fteI1a
me Iha p61\'l'eguido IPQI' turbar m.i c:a'lrna,

¿no habná ha.b1do jamás uno Biqui61'8
ve:n~d:o ~ tu 31lma 'l
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CUJa-nd'O ,aquel ta<n 1lJgudo me oJ)l'~mía...
¡mi,de si puedes {mal s'erá mi amor
qu~ al p,ensar que e~a tuy;o, Y'O !!~mUa.

ca;r~ñ,ó a mi doJ,Grl

y al quer·er s'Uj·etJaraquel extraño
del alma de 1(J/3 dos ún~co ,j,azo

(lrJ:lás hincaba -el puñal para mi duño
l'a' fu,erza de mi abrazo 1

y aJSí amor y dolú.r ent.ret~jiendo

'eIl'tT·e amor y dol'O!I' 'P,a·so la vidl3.,
a. 60.113.'8, muy a solas repitiendo
m~ C!8.IlJC'i6n amorosa y dolorida.



Es, tan gra:nde tu amor a' Jo. ba-nd·eIla
-glorlosa de la Patria, es tan 8Irdieme,
que 'Pi·eThs·o que en e.1 alma, g'entilmente
la has terdado a la airosa band,olera.

Tu adoraci6n a ES'Pañ'a es tan sincen-a,
tu intcnsopat.riotismo ta'Il ve'bemente,
que du·do exiS/la en la española gente
,uno qUe más y t¡:re m~jor :la quiera.

A
J

MIGUEL

Español eres a la a:IlJtigua lils'ronza,
que en tu amor a la Puolria no hay murd'ans"T
y es '~anta tu lealtad, que no a-!ti;yj/fiü

B·í s'lendo 811 más loeal de los l'ea;J.ea,
imagí.no· que 'i a,J.esCJUanJto vale~

.o vwleos más de CU!lJrito yo imagino. : ~ .

/



AMARGURA

Ouanidlo sentí e:l dn! or qtce mi deJs1Liuo
tendió so'bIle mis noches y mitS df,a;s,
JlecoI'doando, púeta, que dedas
hay que' Ibe'ber la lágrima y el! vino,

Por tJliunfar del dn].or ve~tí en mi 001>&

la sangre de las UVaJ9 más ardiente,
'Y cuando iba ya c'asi snnri,enLe
Q. poner e~l crjiSttal junto a mi bo,ca;

Fa;J.tóme aquella momentánea c.a'lma,
iI'eLo!i:'nó el llanto apeI1alS conteIltido,
y dentro de la C>Otpa quedó unh:lto
tel vino de 'la,s cep.as y e,] del a,lma-.

y h'abré de porfiar hasta a los sabi<l8.
que tOldo el amargoT del oClcéano,
lIJO 110 pude tene.r enlr·e mi mano
110 llegué a sentÍl~ junto a mis labiosL

.í'
;.



Viejos leones

Juntos están mi huerto y tUSI jardines,
a tus flores he vitSLo abrü s.us broches,
y mi loebIle.l gU~I'dián y tus maiSünes
confun<!'8ln &U'S aJertas en laS! no.clhes.

El ave que ayer viSIte en tu rama.je
'Vlino a ensayar aquí sus meJ'Od1as,
y bajo el muro pa~a e.l mari<!'aje
d,e jugos de tus ,p,la:rutas y lalS mí'as.

y es tan vi,ej·o y tan fiel e1 gran cariñ{}
que ha ido ligando ¡·a·s agrestes a.Ima.s,
que la·s palmeras que abracé de niño
80n hijas de las hijas !{j'e tus ¡palmas.

'Bl'indó siempre a mi huel'to su r.a.m81jl
el Ia:UT'eJl que arraigó en la ti·e.nra tuya,
y yo aprendí grand'ezas d~l p~i8aje

bajo el -abrigo d.e la íS'Ü'mbra suya.
¡Como .rebas-a s'u teCihtlffibre blond.a

de ·la früin(¡e-ra del ta.pia.l fl'O'I"i,doO,
las aV1es q.ue na.cieron en su fronda
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no !puedenpl'8'cisar dónde han iladdo.
y hay en mi huerto un arhol quearl'ogaIllte

Clon su !prestigio se'cu!l·ar de abuelo,
rreClihe siem¡p,re, a'Dsi'Üso, ell vacillanlte
fi,oo·eci·so tembl·or del p.I'IilID'lJ,r vuelQ.
. [,a.s rama,Si ·de mi vi,eja enTedade.ra
~I lC1ruzar tu j'ardin son másl frondosa.s,
y en Uln su·av'e danz,a;r de bayadera
van de acá ¡para a;llá las maritp{)'sas.

¡Todo es he¡'lUanO aqui: 8·61'0 altanel'as
nuestras' alma'SI su es,tirpe han mah-ci:llado,
COn 101s' vi'ejo,g. rencores que ha.n rno,strado
ante '¡pájaros, il'osa¡s y pa·l:meras!

LEn ·la a.gres'te hl)irmandad de es,tos jardines
·ya ca,Sli sl():lG mi razón c'reia,
.ha.s-ta que ha ,poco, a,1 tlI'la's;pasar Uln dia
de este amaib!le deSitierro I.(lS confines,
. Dos, almas vi <le un mismo .sentimiento

'Y un gemelo pensar, en que se unian
tC'o,n fllwrza ¡lah que en Ulno &e fundian
-loo dJos ,trazos de luz del ¡pensamiento.

rLal& vi U'Illidas en intimo .coI1cie.rLo
cual se trenzan ·I.as rosas pUI'!p't}:rlnas,
y <aún mejloT <fUie ihais 11Ü'sas, las -e,!¡lpinaa
enC1ima de Jas tap~as de mi huerto 1

Fué entonces el poos'ar con aIDa'rgura
que siendo. de igual temple y de igual raza,
nu-esltras alm~ separa la coraza
oon qUl8J el odi'Ü fúrjó lSlU ~nvestidura.

En mi a.t1'oz s{)\.e,dad, ~l alma goza
aJl 'I'ec,ordar nues'tTa exi~1encifcl. uni,da,
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'haSlta que 1'O'co S'll'l¡piqué tu vi,d'a
C'O:il ,las espumas de mb S13Jngl'e moza.'

Sabes tú que la hirv'ien·te ,c1aratarata
!por todo v:allada:r salta a:r.rogante,
y n,o ign,oras el ímpetu gigante
d·!)!l ;potro sin frenar que se d'elSa'ta.

Que a.lzó el oid<i,o ,SiUiS 'Der,c·as rencorosas
al robarte un amor que inno·ble era;
1eche. a'l 'fuego el za-rzal la poda,dera,
ya que 1a ilüeNes1e.pul-t.ó las rosas I

Si te robé el 'PIJ3..cer, f'ueTon mengu\l·das
:I'as horas que g'ncé con tu des¡poech<J,
que a mí r'a siertp·e me dejó en el pecho
SlUS Itraidür.as al1JiJlas e.sta:mpad as:.

N.o hay derJ"ota ni triunfo si ~e inc·lMlJa
de 'El'Slte l.ado o de a;quel l,a sombra odiosa;
¡,el t.I'iunfo e/s de -l'a adelfa venenosa
que eh .J.etá!l'gioc-o sueño ThOS domina!

y iSli eS que huho derrota, altivo y fiero
'l;a has vengado muy bi·en con ma,n'Ü dura;
¡,por la -c.ruz de la noble. empuñ'a.d1ura
deja embotar el filo de tu acero r

¡No te duela el p'3nsar mis horas buenas
que ya casi no sé si es que pasarün,
IY a mí wdass mis driohas me legaron
el caudal abundoso de mis penas!

Qua1 un vi.e.jo c.astíllo ya rninos·o
somos ·Ios do!s" de'S1pojos del pasado,
que en 'lugar de segarle hemos- .lo:grado
de n.u.els,tI'o o.cti·o común ahondar el foS'O.

¡Pecro yo he .de.s·armaid1o mi'sra·lmenas,
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y al e~tj,ngui.l1OO sus guarrpTOS ruidos,
serenas v,i-e,nen a oC<>Igar sus ,ni<l'Os
las golondrill:aJS de mis obra,s buenas 1

A tu recj·o p(}I1tón c'lavetead<>
Ill{) he l<>grad{) .negar ,con mis llamadas,
que esquivand·o mis nobl-es embajadas
'Si,empre ti<enes el .pue·rute .levan,tado.

y cuando alguna vez mi f-nd,ol-e fieJ'3,
en mirarte logró vi'ctoria ra'!',a,
Ican un raudo vi,f1a:je hurta·s Ja cara
<mal se e.squ·iv,au IIa,s llamas .de Uina hoguera.

¡Sé ,por mí lo que ve~s cuando te a8'ornas
a'l bosque s'in tala,r de tus' pasi,ones I
I no iusi.stas en cri,ar fie'flos hakones,
deja la'brar su nildl() a -las 'P'a,loma8'1

Say c-om{¡ barco que -en Ia nOClhle o-scum
deSig'O'bel'nad·o y sin auxilio flQta,
y sufro al recordar e-l ,a"n()lla T<>ta
de tu antigua ami.SItad y tu !Jemura.

Nuestros vi-ejos rencores .perdonad<>s
oCOffiO mengua ·10 e.SItimas y te ala,rmas,
en las panÜlpliaSi de tu sala d'e armas,
¡"nQ habrá .acerOts l'iva'les abrazados?
¡Eso som{)s tú y yo, dos armas viejas
oxidadas del ,(;iem:p.o que ha pa8'ado,
de~d'e que aquél tu serv,ild<>r &oldado
nos contaba fltzañas y consejalSl!

SelP'll'lh de una vez tu ·el1C1LnO a,l·e:v€·
que la vieJa amistad resucitando',
seda ha.chón c·ompasi'Vo HUJIIlin'Mldl() o-!

.}QS senderos. borrados p'00' la nieve.
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,
Del 'oonvl~,te leal de mi.g co'os'ejos

n.o ~eJtirels Lu copa enfu:re.cid,o,
¡bI'Í,od·a olvi·do y perdSío, 'Y ha,brás bebido
el J,icor generoso de los vi'ejos!

¿Por qué morir a&í? Ten muy preRente
que es m'Ü'r,ir en tremenda apostasía,
que yo no olvido que tu m¡¡¡dire un día
con un beso filia! si,gnó mi fr,e·ote.

'Cortemos las amaI"I'a,s a IlllS almas
eon ha,chazo viril, raudo y certero,
no ,hemos de s'er más 'rec'Íos que el acero
ni menoS' fie,les que lo sün las pa,lrna-s.

Yo, !por ¡¡os fue'!'os del¡ ¡pr,e'sti'gio hunnJ3no
te Hamaré a lag. t8J.pi,as espioo·sas,
IY ol:}Thcima de la ofre·nrda de Jals iI'O'SlaJS

,tú me darás la of:renda de tu mano I
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'Yo sé por qué

Llegó el momento, y en mi oo'¡'Os d&bier.a
cantar albor'Ü2'ada la a1legrf.a,
ty,a ,con él finaliza J.a agünia
dellffiori.r.m.~ siJll muerte ,de la ei5'Pera.

Per'Ü junto ·a la .ctiooa más sin<cera
osabe ell aLma po,ner melancolf.a,
si. todo ·a.ctiús es tdSlte, este sería
U'Il a-diÚ's ~rimin:al si alegre fuera.

De:I J-e.targo e.n que ha Uempo est.á sumid31
ISUJrg'>e ~I alma meclTosa y aterida
con un ,gesto ~mpTemo de ang.ied~d;

y h()y que lIla Vi.dl3. a di8lSlPeTltar me ínvüJta.
vrYy iras e.lla, si1entiend{) oj,a ilnftllüLa
tristeza de mi ~ran feLi'Ciiidad'.



¿por qué eres rencorosa?

P.or no seguirte a.l (Jidlio en que hllilS v~vJdo

'Yo de ,todo rencor quemé ~a:s oo.v.es;
de loa antigua aV'ersi6n las negras aves
¡lancé di'sp,ersa:s av.eruta:nd'Ü el nido.

Y,a m¡'¡ ".ecos mi'S brazos te h~ tendido
-aún que s.i'em.pI'e O'rgrullos,a te p.rec:aV1~

,para :ponerl.o'S en tus hoonbrtO's, t3luav-es
como una esto.J:a de pe·J.'d·6n y olvido.

IYo ha ,tieimp-n ,p<ll>rdóné 1 tú no p.erdona'S',
i,'Y que he de h1Vc.er sien tu furor t.e enconas!
,(j.ejail'te allá 'Con tu fie:r.Ez·a wl'll

'ClUrva'ndo tu rencor temo y moIXlieute;
Iigual que v.i enrQ§'caI:se a. una ISellPiente
que se daba ill'Ü!1'di:scos en la wl1al



RESURECIT

En 'medío de los míseros despojos, .
me vinieron a hablar voces amigas;
a 10 más alto levanté los ojos...
y en el campo de estériles rastroj.os
me puse a desgranar unas espigas.



MARIA 8ANTI5IMA

Yo ¡g.iento que e'l llamu'I1te ¡M,ad'I1e míal
~re&ta al c'l'arrnor un tin,Le o.e grandeza,
e.i f¡e invooo p.erusando en tu belleza
<&e envuelv'e mi u,olor.en ipoe.sía.

Brota un 'I1enuevo en J,a; esperanza mill.
al ,dlwle un memorial a .tu realeza,
bajo el palio sin par de tu pureza
ee due,rme el alma q'ueen tu lI.pOY¡O ffa.

y suefia estar del sol rojo y ardiente
e.ntI1e blaI1C-a,s cameli!lis gual'e,cída
jU!Ilto 8,1 fres'oo 'Cantar de wlguns fuente:

Ourar ~a'be oLu mana cual ni'nguiJ1f1,
J~ a'lg'o as.f como sent.ir ~a herjd's
v-enda.aa ~n uña rMa-g,a; dC" luna t
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INVITACION

V'en a exteThd,er .laSl ~'ooos die tu L'ie'oo'a
en el beHo lugar que está I'a mi,a,
y &1 be'ber a Da udales l:a :poesfa
¡v,eráis qué gra.ta I'a sin pa!r o:fl'endal

,De camlbiantes de luz, a ,ea.d.a ~IlJStanJLe

.aJquf verás u.errOiclhes 'doe colO1',e.s,
'y h'H,y una gestacÍ'ón 'C3Js:i consta,rute
,die 1'015 be'Sios del '8'01 sobre ,1,3.;s 'flmBS.

ICon sou techumbre movediz:a y blon:da
·¡p.I1eJSlta c,obij.o un árbol 00nlJenllIrio,
,y rCUiarud,o el vi,anto juega entre SUiS froThd,as,
iP,arece una esmera.J.da he'c1ha i.IlJoon.saJI'iÍo,

Una fuerte irrupción 'de primavera
h.aCle v'i,brar sus tr{)'ThClOS .:JIe'to;I'lC'idos', '
,que vi'e'The 'a estremecér SlU c'OIP'a a'UJSilJel18.
la apoteosis de amo'r que hay en los nidos.

Sus ho~a& cobij<a:mn .jThduJgenifl8&

,J,01S v,i,ajero.s d'e ci,en gener¡¡¡c.i"o.nes,
y -su triunfo del 1$0.1, cubriendo f!'lentes,
¡p:udiera ~¡.cua'l'lteJ.arJ{) en sus bla:s'o,Í1.:eIS.

y unasl c-rórui'ca's v,i qUie en SUa' 3IIla.J<es
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,al noMe tr,onCio en su 'hi,stori'aJl ponían,
,la aure·oIa de amor que -en su·s umbl'la:l'il6
1M vi,ej.als p-uertaJs del ;peil'dón tenían.

Es' un he,CJho- de muy lejana hQiI'a
'Y que yov,eces mil he ,CooIJJte.m'P'llilldo,
'con ,l'a intensa lüüer,IlJa evocadora
que cJaVla su reflejo en el1 ;pasado.

Do,;; vli'eJoiS od:iü&, que S/wtán sahrla
'Cuando IliaJci,el'o'n, .]a Tazón y en dónd:e,
alegaron ,pem,j,guiéndose a la umbría
;florida send1a .en que la ,p·az se eSCoonde.

Cual dos monstruos del tiempo primitivo.
en pos uno del otI"O van co;rrien,do,
,desarma,do y,a IB'I uno, y fugi/tivo,
el otro bien armado y persiguiendo.

y cuaIlido má& vollaba enarde'cido
de malld;iúon:es. y b-LalSlfemias 1'Ionc'Ü,
!hálló el perseguid,or a:l pel'seguido
J,de rodi,UalS y en cruz, jup-to a este !;r()IlJwl

Quizá el vI,ento v'Ü'I,teando entroe el ramaje
-lirojo un e'CiO de Dios a 8:U memoTi,a,
'Y renun,C'ió su fUl'La al, abo;r-daj'e
C{)mo eol santo Gualberto de ,la histOO'ia.

Ya ves como esplendió bajo este cielo
en.tre ,el misterIo de la fro'uda en· calma,
junto a la agreste floraci6n del suelo
la má.& ex;c·e,l.g¡a flOTación de;l almal

'Un lei'iador de su cosecha ansioso
'Ia ,c!'a-uSUI"8 turbando dle'l deSitieJ':r~,
l'en un var.al del ;P8lLio ;portentoS(}
·cometió sJcr,imsn d,s 1()i]Iil,var ~u· hiieI1ro 1
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V.i. :l,os jugos c-cl{}iosos' que' brotaban
de 1M entrañaJs de la rama hendida,
rr unoS' .pájar'Os vi, que Si3 i·ndiJnaban
.como a be's'al' ,los bOO'Jes d·e 11a herida.

y al1 retorna,r la es.p,l-éndida y graciO'sa
osta,ción que es mujer, la Primavera,
presto -cubrió la e-iootriz ru~osa

<con un bucle gentí,1 (\e enredadera.
Que ,por ISU hoj'Üsa urdimbre ·entretejido

00.0 millares de flores oll'{:!.u1,all'tes,
un soberbi'Ü ta'pi'z dejó ,p,rendido
OOJO ·oenefa de pét8Jlos flotantes.

Que toal parece cuando va ffi<M'cando
001 v,ai'Vén de la bri&a el movim'ento,
o un manJtón 00 MllinHa co1umpi'an(\o,
-sus ca,ire1es doe flores en e·l vie·1to.

En el bello lugar que eJSrt~ {'a mía
ven a extender 1M JOlnas de tu Cend'a,
y al b~ber a raudales la poesía,
¡verás qué gmta la &in par ofrendal

De-estas ptllyal! en flor, el oleaje
no tiene el amargor de acres espumas,
y. en el :1>uerto escoJlldliuo del boocaje
no iSllibrás de naufragics ni de brumas.

La evolución del c'hÍ>.:JIl1e m'3Jld-ecido
00 ilabm aquí de 'la. ca:lu:rnn.ja·el hueco,
tqUJe el di,C'ho de tu voz, vU'8'lve a tu oído,
entre la fiel repercusión del eco.

ITendrá aquí tu ambición los tri' nladore,
illT.c05 que te tejen I1llIIl'88 peregrinas,
Y sa.brás de oomose-a(\a1J '1 tra,idóNl$...
1,10 (lUJe ,g6~ de 1"0$1,$ '1 de ~4n'&81



PARA LUZ G. DE LA CHICA

Eres Lu.z, de esa'Sl duJ.celS' misteriosas,
>como ,},a blanca que l¡:J'recede al día,
tiene todo tu ser la poesía
de las, ocuJ.f.a-s- y 'V'e.lad,as oo'Sas.

Nunca (fll,emas I'as a'las amoro,salS.
que e·n tor!l'1l tuyo gi['an a porfía,
'al volar haci.a ti la simp'atía

.como en 'tllrn-o ·a ila ,luz las malI'j:p~s.

Sí qne ere·s luq;, peiJ'O ,una luz que vjene
de mllY hOl1ld{) d'llIl a,lma, luz que tiene
la mimosa caricia de la luna.

¡Una 'lumbre de hogar, toda c'aII'iñ{),
como lá:rnv,ara azul junto a l,a euna
donde e.ntre besos se ha domüdo un l):iñ(),1



Contrastes - - Armonias



Ella, ·di,}'hosa de sentirse amada,
sencilla y pura, angeHcal, cO:lfiada,
en carifio';'a Ln,timidad sincera
mostrarle qui·so, dulce y ·conmovida,
'la blanca l'anda' que llevó ,eeñiid:a
l,a vez que fué \Su Comunión 'Primera.

La mano .l·e él a·sióla ·con pres'te~a,

y e-n alarde de burda gentileza
311 aire la .Iar,zó, y en el momento
de de'SiPlegar: 'e la enro,lad,a te'la,
en el aire flob) .como la estela
de a,lgún sall'lo, d,iv,ino adv,en-imi-cnto.

;Quiso Marieta rec.ogerl~ en vano
que fué más a gil la robusta mano,
y como en vuel'l de regreso al nido
las dos manos-palomas retornaron
y finamente mt\~iLias se posaron
50br.e la ás'pera jeTga del vestido.

y él oontilnuó burlón jugueteando
y al ancho ,pecho la tel'ció, solta,ndo
ruidosa c,arcajada inop-o.!'tu-na ...
en e:l jardin, sobre un ch:lflcón de !'8lIlgo­
tendió una franja diagortalla luna.



El te trajo el collar de finas perlas
p'00' ver si, femenina al re·cogerlas,
olvid·abalS: decirle los agravio,s
que ~e estaban bl''Ota'nd{) a flor de Jabio5.

'Tú lo Crogiste y a'd:a'ptaSlLe llJl cuello
('cuando fuiste fcli·z grácil y bello)
y yo que 'compas'¡va te veía
aún ignoro. porque me acoI'lda~ría

de un TOOItro ·de mujer en qui·en el llanto
.dibujaba sus gestos tembladores,
al ceñir 'Un Icollar de blancas flores
.a una ,fúnebre 'cruz de'! campo lSa,n:to.

t
.~

~... -



AV¡ell la :imagen de'l 'cU'a,d'ro a que te &som~''l'~..
¿ no v-j's-te ·nunc.a, -en t11n montón de escombr06
pOtSlanse do,slp'alom'als?

Lac~beza Q-obl,a:da; d-e loQs años
cubierta ,por la nieve;
de espaldas a la puerta, donde suena
de Uin S1oUÜ'ito afán el rumor :leye.

Lo-s 'codos en -la mesa; 'la mÍ:I'ada
miTando vagamente;
Iansiedad en v-er -de nuevo -c'uanto iba j<lO
perdiéndose a lo le.jos velozmentel

.como d'u'].ce sor,p-re.sa deliJe-ada
'las bl·anc-&s manos de la ni,elta amada
posándo,se en ,¡,es Ihombros!...

'~I

/



La sa,la ,a media luz en Ila ,casona;
allá en i&endo sofá, lu:s' dos anci,anas
negro -e.l p'añul¡llo e.n las-c'abezas canas
que se inrclinaban mustias a l'Ü's lado!&,
da,ba,n .l,a rO'P&Ca g'ensa-ción tri,sto,na
tdie dos :pábi'¡,o-s 'lacios, 0.<p'aga'do5.

Un rostro -a.lotro igua'l en lo marchi,to
po,r la trágica brega del camino,
cual dos ;rollo,s de OIS>CUTO ¡pergamino
con LlliCihaduras en €'l viejo e,s'CJ'ito.

y -entr.e estos dos, 'los trazos hechiceros
de un rostro en juv-ellltud, dond'e se unía
-con ~l rosad.e :luz que llinun:cj'a el aLa
'la azul diaf.anidad de ¡loo- luooros.

La ,j,m<presi6n que s-entí ¿iSabéi,s oual era?
Oua.l 18i ,en fon.do Id·e 6·omb~as tenebro.sas
,hubJe.5le .vi'sto un búcaro de ros-as
entre dos v.erlaiSl de neg:ruzca cera.



A 'la sombra VJemd,eatn1te die un castaño
oo.r:mi!iael viejo hvchadJ()¡r de an·!ial1<l,
e;l· :p¡rote<rvo ha.lJedior de nega!ciÜ'nes
que .alfirmand'Ü JSlU Yo, .tJod'Ü' negaiba
y ·en Itreme'l1!das llNllsf,e.mlias r·ecit3!ba
c!(l'n iliUurg' a ~1Ilfe.TnlaJl sus oradone.s.

La,s fogatas en honra a 8U:S hazal1as
ya no VTe&tan ca'lor a SUIS entrañas,
y ti€,nen exangue el co.raz6n heri{j'O
ya ·de !todo es'p.erar desheredado,
y un horror ,a mo,ri,r, entrelazado
11. 'Un tremendo d{)l,or ·de hab'er v'iviid'o.

De un ,oor.c>ano ip'lan'tel todo azuce.nas
,la J:n:'ilsa al batallar arranc6 :pl'ena's:
dos hojas e,s:p.ejeante~ de tersuI'a,
que ·al vaivén de 'la bris'a vo,lteando
en el ai,r,e jugaihan destac,ándo

~ en el aire giraban destacando
'él 'interuso blan'oor-de su b181Dic'UTa.

De ¡pronto, el raudo iI1evollair se oolanca
y con un V'uel,co ba'l'anceante y leve,
los .!1Ilbos COIfl'0iS' de o,loros'a ni,eve
e.aen f-o'rmando una crU4: cUllil si una meno
eoobI'e el abrigo del I'ebé,J,d,e a.nc'iano
dileila una tenue ¡p~noo'lada bioanC'3'.



y las cogió el anciano suavemente
y las puso cruzadas en su frente
oon a-cerba ex¡presión de 'aJlma -cO'fl:tri:ta,
y descansó la crnz por un momento
en el Te,cio taIüal <.Ie'¡ ¡peIlJSlamientf.o
iSobve 'e'l 'Pautado die 'la ¡p,i,el marchi,ta.

Teroe;roso <le si, alguiein ¡loe vería
con recelo pueril miraba incierto...
solo u'n,a ¡blanca ma['i!pülsa había.,
que de hojaS' de azucena parecía
sobre e'l l'uinoso lJlaDed6n del huerto I

I



procesión de "81 €Retiro"
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Noche d~l Viernes BaD&e

En la noche solemne y si'lenci()&&
~omo sumida en religioso anhelo,
el e;larinete con g-eroill' de duelo
-dice en el aire su canción llorosa.

Se ve aV'anz.ar loa imagen doolorOSla
prendido en las manitas el pañuelo.
y del manto de rj.co tel'ciOlP'el{)
envue,lta en ~a negrura ,S'untu{)SIa.

Bajo el palio magnifico y severo
deosta.ca e.l iP·orte señoril y ausrtero,
y parece más triste en su tri!$teza

&;1 vaivén die ,l,os ',cdriQS la Señora,
l~sa es la nOClhe en que la Virge,n 1101'&...
y esa es loa nocooo en q.ue La-s Pailmas rer.al

•



- . . -

Remordimiento

r

bT.e aeuerdas.? Fué un ·d,esaj~e a pa,¡'e·eer muy .J.eV&
que te hice en un. brillan'te momento. del 'destino.
máls se 1CÁ113;vÓ .en tu !ple,c\ho ,00IDQ es,Lill;e,be :fino
y,a,Uln ClUI1lUdtO fU~·'Uin ultna¡je de tI1&I1JSioo,nd.enC:ÍlI!- breve;

M'eJt~dIO en mis iS'elltir~ .&8 vu,elv,etLan al,eve-.
OOffilO no haber:J.e dado pog,ada a un !peregrino,
{\Joma e~1 iha:her d,ejaJd1o llorando en e,] c'amíno
a un niñ-o !Que ene'onLrase ¡perdddo entré la nJi'cve.

ÜuantdtO me es!f.ueno vmo ¡por des&ba,r el brocne
del .doga'l de l,a's sombres medrol&as de la ifiO'()!h'e,
me h,j'elre .ell a:l(e'~azo d,e ,a;troz .!pT·esenltimiento;

ry 'Sil 80ñatr que, me he muerto, que ya estoy en tia caja.
se me'imagina siempre me han'puesto por mortaja
aa hqp~ Lc.nebrOtSa de mi :remord.i.n:.deDito;
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Yo tJe d~I'é la divilsa
de ID i ti.erra hO!\Pital'aTia,
a1l1 Idl()Thdle ,eg,lé la ":iS'8J'"

€'&tá. el allma .<JI{) Ca llrurUla.

** *i Qué triste eS .decir adiós
.a UJll. siUo e.n que se ha goz::lJdo I
y hasta Q{)'D.de 'S8 ba Uora'do,
i qué ll'i~te_eLS <J1eciT aidJiósl

*
.* *Con tanta fuerz,élJ' te a'ffi~,

La n h()DIdo tu l1JIIlI9r sentí,
que desd08 qUJe '00 olvidé....
¡sólo me 13.,c,:u,eI1d1Q de W •

** ~.
p'QlI'que lo sé lJe aseguro

con ;la coÍlvj.cción IDaQ'or,
que elltre ¡slmpa.tJíá. .y a!J.UÜ'r....
¡!fiO rebe el 'cianl:O 'rle l,Q ,d'u<I10 I

.,:.
.* '*

Si he merr'e,cid'o favor
del alma que 'Bn .ti .ge .eillJC!ier ra, .
te piJli'(}, 1'Odi,Ila ,enlJ,ez;r.a,
una ·Ji:mnsna de ámoT. /

,Piensa que estoy ,en üa cuna
y ven mi frenle a besar,
'ooiSlla y muj.er es 1a hlJIl:a
y le da booos al1 mar. ~

'.
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** *
'l\l d-:go 'adiós &in d610r

porque O'i¡rás vol}e<s más sruaV'e8,
que ah'ora 8Ie duerm-e ~l CwnOOT
y se despi~,I"tan l:llB aves.

** v..

86'10 un veramlo en mi peclío
'!i'vió w im:ag,en: id'ivina,
.11 v.o:1V'er l,a gollondJri'oo
1'1'8; esbaba el nido d.eshec'ho 1

..
* ji

Bufr! !la horr.ilbLe traició~

y :aún llfl'a¡re~c'O ron vlid'a,
pero por ·la abiooLa herida
se ve robo el corazón.

** *

d..··'

Como te.ngo el alJJma llena
de tddo eIl dbl'OO' vivido,
.$610 me flaJ1ta tu Qlv'ido
p&1"ll morixme de p<eIli&

......6l._ •



Amando a los tristes

Ya no 'quiero la senda :por donde SUlS ea:ncione&
oo.ntand:o va J,a V;i:d'a &1 sol de ,la maña'I,la,
qued'llImentte an ,la nOCihe hagü mi,s excuI'$ione~

buscando al que no pudo seguir la carabana.

Me v,oy :po'r el sender,o estrec,ho y retorei<!<l
atisbando !por si oigü de' ,a'lgún gemidü el son;
~a encontrar más Ipr~sto al pobrecitO herid(1
eual rojo farolillo llevo mi corazón,

Me acerc'O qued'amente ypu€JSlta de rodilla~

escucho, procurando no destruyan mi calma.
más 'la d'ébiJ bar,rera salta prnnto hecha asLiHas...
y un tropel de dolores me invade toda el alma.

De mi bagaje ~'Sca.nc~o el aceite y el vino,
'1 oomo todo es duro en el camino estrecho
lJiem1pre, llImorosamente, coloco al peregDino
en forma que de'sca.nse encima de mi peoho.
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, .
Como a Vie:ces mis I.abi~s se [loS'an en su frente

los eauterita' cl {'uego .de Ja alota cal'entura,
y porque en son de mofa no apunten mi locura
dando siem'P:re ¡la 'es.p·aJl.d'a me a'lejo (J'e la gente.

I

Le bUiSICO las.heridas, la!S UJIljo tod'as ellas,
la que un cráter parece, y hasta la más peqLleña,
y iComobilene fi·abre, el ,pobJ\8lcito l'ilueñ.a-
que 'le besa mUiY ~'Uav'e Ja ,luz de Has eSltre.)las.

A vec-es con fatiga, de ho'1'l'o,r estremecid'a,
me caUlsa un ihondo es¡panto la tétrica jornada,
es que pa·lipo en la s,ombra reciif3n abi-erta herida
y ISli'ento que eSltá ,tod'a mi ma.no eIl'S1a,llgrenta-d·a.

Más llli'da me ¡:letieJJ¡e-y seg¡,¡iré llue,hando,
y bias·ta ,tú, que e.on ,r,jsa ,e,or,elliste mi ,(}otlllg'oja,
hasta tú, si a mi paso te encontrases sangrando ...
.oon 1811 'alma 'en ,las manos' te'Il'dll'ás qui·en 'te ree,oja.

Ya no quiero lrus se'Bld-as por donde sus C81J¡ciooes
cantando Va la vida al sol de Ila mafiana,. 1 ,

qu~daJIIlen!Je en la noch~ !;Ita,ré mis e'¡:C1.ws+ones
bu~ca'rudlQ a '1-018 que deja detTás la cal'a \':lnrl.



Volor que hice mío

. l1ul1!C'Í6Jo de ¡,ejo's un 'i,nquieLo temblor...
¡·era el pre~&ntimj'81ntol, al'8rta deJ des-LJ:no,
.Y cabalgando e<IlJ sombras, ffil1J.tre·cho del 'camino,
¡me ha 1J.egad'O· en l'a 'tar?'e oo-te .nüev.o dO'lorl

Gerra,r qüi,ge ].a,g ,puerta&, trans'id'a de terror,
pero· tan tenazmeDlte llamaba el peregrino
qUf' le di 'Pllin y Jumbre, y hasta un ,po,co del vino
confortante del alma que le dicen amor.

Como llil ver la mMlem ,con que ¡pidió acogkls
ya &é yo que es UII\ huéJs¡ped ¡para too·a la vida,
he dejado que el alma pueda habitarla toda...

y Domo ga['aTIlU8I de mifld¡e'li.dJ8Id,
le ¡le entregado mi, ca'lma en 'Presente de boda,
y en arras ¡todo el oro de mi felicidadl



Ve tiempos que fueron-

Boceto

En esa'8 nnc·hes que el ,¡,nvierno crea,
en ,una 'noche idesa,brida y frfa.
era cna11'do se:reno se morfa
a'quo,! viejo ,paLriul'ca de la aldea.

A.llá, en ·el fondo de la alicoba inmerns'a
que una luz de Rembra,nd ilumi.naba,
ma,rfileño perfil -se desta,caba
cual blanlea línea en la negrura inlteniS'a.

Que por conLraste caJp,riochoso y raro
donde u~ mund,o de sombras se reunfa,
la· mnerle, ¡lo más negr'o 1, 'Pue.sto había
a'quella nota de blancor Lan ·claro.

Ese es:pec'ial y pavoroso aliño
usa eUa B,j,empre ,eJl su la.bor cOllisbnLe"
de inLeil'Sia ip,ali.dez tjüe el semblante
tn un vi:ejo lo mismo que en un niño.

De obscuro roble el mobillano éra
queesLa v,ez más obscuro parecfa.,
ain duda aquel ambiente difundfa
un no sé qué de graY~d'ad austeJI'a.
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,

LoS! hijos :de la S-éIIDgre junto a,l lec.ho,
d,etráis moz.as y v-iejo'Si servidores,
.JIoro-sals mujeT'Ucas y p-as'lo~res

l1el1'rui,dos ,por amor baj'O' aqueltec'ho.
ICada cual, mudo, su pesar devora,

;porque el do,lor ¡fel c,oraz6n huma-no
es, tres- ye'ces do'¡olJ', sd es aL hermano
y a'l amigo, y al padtre a qui·en so Uoca.

1y ClIQuél todo loo fué 1 ¡Qué. bien I1'ma,ua
.can su vida el vivi'r del puehIecilIo 1,
era un gran -corazón noble y s-e,ndlI"
que el Evan~elio ,con ferv.ar 'colpi-éllba.

y aquel todo lo fué. pues del cT~s:tian.'

vivir, la sen.da con .1,mor seguía, .
porque aquel nubje a,ruc,iano, que ffillrfG¡

era un vi,ejo fi.cJalgo castelJan.a.

De IPron!iÜ', un ·e-co iP-er.seguiid:o QfUil3rl'l
pO'r ,el s'olplo- inveJma'J que J'udo azota.
al refugi,ars'e allí, ve:rtió una nota
en e·l mUltismo de l.a eS'Cotl;ua aus-(¡e;r,t

Es un ec.o perdLdo que vÜ'1'tea
la voz del c'aJffip:anario remedandro
del -noble roma'Il'Coer.a, que rirmand(\
va a las ;pe,nas y diclhalS- de la aldea.

Esta vez a,1 vibrar, algo- sin nomibr"
.en sus sones flotaba 'dHuM'O,
es qne a:nUtDtciaba.' ac,als'Ü co-nlffi'ov'i,d{,.
que saHa Dios a vi-s,itar al· hombre.

y ,a,I elscu'char sus ecos a,rgent.i-I1Jos
que gÍiraba,n revueltos en el viento,
lI€lgó, I\lIIlgildia de noib1e &eIlltimi1ento,
UI1Ja taSiCOIta de Tudü\Sl oa:IUiP-esi:nros.

..
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B:;tJo los rosLros die severa c.alma
va la emoción su Isello Hllfleja'll!do,
1ella es la que nos di'ce si ofrendlando
en S'\lJS il:1.11aiS ocul·tas esÚi el aJlma!

La &a;nta comitiva y-o. ha mar Cih adto,
y ~n su l'itLmo 'uni-forme. parada .
que el ruido de los pas'ols' repeotía
de ].os re~os el son a'COmpasadó.

Con un tri'Slbe reflejo mortecino .
,los faroles a trecihos alumbraban.,
'Y mov,i,bleos s,ilu.etas dibujaban
\Sus· bro'chazols d·e· luz sobre el ca:mino.

El viento que bramaba, ya se hUimiUa,
y-dejando :sus Juegos reto.zoD'e'$ .
ahora se afarta en difundir las sones
de Ja pobre y humilde cam:paniUa.

y ta,l v'ez !por mostrar que n-aoa ateo
Ipuede 'Bnc,e:r:r.ar en sí, NaturaLeza,
los árboles deponen su altiv.eza
y se i:Thc'linan con lento ca,beoce'o.

Un no sé qué severo y sonl'iente
da a este cuaidrü un mat.i.z tan peregr]ruü,
-que se l'BSpira un hálito divino
es la impureza del humaüo :imbiente.

Al P.atriarca de histQria bende'cirla
que, ·el alma ""va, y Ita mWLellLa in·er·te,
lJfa dormirse en brazos de .la muerte
&gua·r.daba la Esencia de la 'vida;

Un rumor eospe'ci,a·l, c'la1'o le avisa
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qu~ el pia,dGso cortejo está Clercan(),
y entreábrioodo sus- ()jos e1 a,nc.i'Mlo
rueda en sus labios celestia'¡ sonrisa.

¿Qué .podrá ya temer? Va a ser su guía
de aquellaiS.sombras :desganralIld'o el velo,
quien la lumbre oel sol pintó en el cielo

.en la aurora feHz del primer día.
Ya se sienten llegar, la carne riza

un eSIPecial Y tenue escalofrío,
y ~n cada cor,azon vibra un IDios mfo 1,
que el· más gra,nde poema s¡'¡1JLesLiza..

ES' la emoción vivisima y completa,
deja ya de sonar la campaniHa, '
y cuando Lo,dos doblan la rodilla ...
¡sllilLll rota la pluma del poeta 1



•

En Flandes se ha puesto el sol

Deol libT<> die Mar.quina los V'eI'lSo·g oocorri-3
v,i<braooo ,con 6Jl fuego del que -la 'p7itrila oi'n'vOtOO,
y me g·entfa una duoeña de escarolada toca
o un terrci<> :I-egendari-o que en Flafrdes se ba:tía.

M,¡ sangre' d.e e8ipañola parecióme qüe herví'
loeyendo las grandezalS< magníficas que evoca,
'1 que del entu,CjliQsmo po'r la encendilda copa
8albiendo desooJ'ldada, 'OOipiosa se v'ertfa.

Gus,f,a¡ndo d'e los ve·rsos el rítmioo oleaje
dil9trafd'a 'trabájaba ,la I,llalIa de mi encaje,
., al yer que un, <burdo ne·co ha'bía tramado en suma

aeñ'8ilé mi tOI'peza con btmlona i'ranía;
¡slo duda llegué a creerme que mient~as que leía
rizaba de Uill c,hambe.rgo la retadora plumal



Caí muerta junto a tí, pero no oiste
el r9n~0 borbotar de mi agonía. "
mirabas con afán, pero no viste
que era aquél el ínstante en que moría.

Como callan mis laóios y no expresa~

c~ando he mu~rto, tal vez harán gravar
creyendo ser la fecha verdadera,

la del día ¿cercano? en-.que me muera,
con la m,uerfe vulgar.

con esa última muerte en que nos ;.'ezan
y llevan a enterrar.



· .

ESTE _., :LlBRO

Es ún Jibro,de lánguidos canta'l'elS
enteco y débil sin, calor- ni brío,
'que ha na,cidü entre el ¡pardo caserío
tr&& un -c.er'0o de mon!i81s y de ffila,r~g.

De lá' v'i;dá ;n lo,s mú1ti'pil,e,S! azar,e,s
se, fué avivaudo el se:ntinüento mfo;
y en el ambiente desolado frío,
s'e (fU-ebró 'Lu' caniC'i·6il Idle mis ¡pesa'¡'es;

IMaS! ,r.o con gesto del"JIl'ecLiv,C} y '&eiio ',(
'10 re·cil'á;s, ¡pOI' -Dios.; dadle ,e;n buen hora
esa dulce ~sonrisa~acófgédora....

Iql:!:.' e-l' alma bu¡;na 'ha'cl-a e-l dote-nte tioene,
¡ved ql¡,e ,es uifitri,~te que JI.oTando, ¡ri,en'l' ' ,
"del Amor, G8J1 DO'¡'ÜT y de'l Misterio"l

, l'



AL P. c.
Nunc.a' habré >de: olv'¡,dJaros, que el conS'\}eiro

,.cua:ndo ",iene df' VO'S, es mál9 amable,
.por la especial manera impondera:ble
'OOn que sabéis dleck 'CoO'sa's d,e cielo.

Tr,an grande t's vue'sbro afán de que alee el vuel()
'~ue 'trahajáis 'CIID ansi'a infahgab le,
¡por arnaIlJc.ll!r e...¡ta ala miserable
'lqué pa.rece que !tengo anc.la-d'a al suel{)'\

Trazado haibéis la Tu'ta lÍlSip,era y suave
y en seguirla o dejarla está la clave
.que hará ¡paz o terror mi hora poS1trera.

ICuando lo etoro.o el corazón presiente I
ved 'Porque os '8.lsegur<> fiJrmemente

JilIle a(l¡Ü'rd'lllI'é de v'os Ill'll'sta que muel'la I



Bn la ausencia.

AUiIlJque -e'1 tr,iunfo no se¡¡j-a, -en ,tus derr{)!,'
que me ,deS', !tu ,dolor, no más te p:ido,
l!Il!oo.Jv'id'BS que ,en mi ip·e,cho '8'stáLu nido!
!p(}bre -avecállla con ,las alas TOlLas!

1'u recio temple con te,són denoias
destrozando j<J1S yugos de·l vooCliid'O,
yo, atad'a al pefiascllil, tus ':lUlc<has mido
'6'll'Vidi1ando '8'1 v-oI,al' de la:s gav:iot!lJ8l.

F,rente a 'la p'laya, ,conwm¡p:landJ - un di'll,
el mar que retorciéndose niugÍll
'0 no sé queanawmas de d~SlP6Cho,

Con un vivo ¡lol<JT, pena y coraj,e,
Jme ¡pa'l'eJCÍ'a romper sobl'e mi p:ec;ho
pllira e.eJh,aTme ha.cilll I8Jtrás 1e1 olea!Je 1

r



6n tu jardín

ICon la si,lueta de su wdimibre air()Sl,.
od.est3Jca aquel rOSlaI, todo plI'imQrea,
y el fr.agaillte !p.reg6:n de 51lJS olores
nos llama hacia la gruta misteriosa.

Teñida está 5U fiora-ción hermosa
'Con el mis.mo ,co!<or de 10ls amores,
'que los: sueños de amor, son u.u,as flores
qu~, siem!IÍre han si.d<o de c<olor de rosa.

¡Qué hermoso tu rosal si envuelto en una
,luz de una inte,n:sa a.1,bura inma.e-ulada
do;rmilta 00 paz bajo 'la blanca luna 1

aCUlando en rec,io borhotón de grana,
vi-ene a liIbar su néctar la d<orada
mar,i¡posa del so1 cad,a mañana 1



..
POSTAL

Sa~tand'o siempre en su veloz c'arrera,
llevando. aJl alma e.n en'Lusi'asla orgía,
va lSembra:I1do SOnl1~Si8JS !Il<Oi!' doquiera
,la CM'110za tI\iunlf8l1 de ].a alegría.

y como alza terrible polvareda
qu.e Il!Ü'Si quJi1we oc'Ultax nuestro destLrw,
manda Di()$ e:l d'Üilol'. y 'el lla.nLo queda
para emip'a,p.Rr el] !polvo() del (l'l1Imino. ,~

-
I



En mi Colegio Dominico

Leída al celebrarse el séptimo centenario de la funda­
ción de la OrdeD

Un impulSJo gigailfw desvan¡e.c-e
mi c:u'Si triste c·O!ti'dialna Cialma,
'Y '1lI1 eID[luj-e &elcreto se estremece
cuanto 'P'u.e.d'e vibra·r deIlJ!..IIo del alma.

Algo siento que oscila tras lIli frente,
y les que ti·emMa el ·cantll de ta memoria
(por el rec·jo go.l¡p.eal' d,e esa Oila iIIllg.eIl!te
que rued1a 'SÓ.,ete lSiglos ¡por la histol'ia.

Su1'ro ya d~l ven·e'ido la armargUTa
que el jad,eante aj,e;rular d.e mis esfuerzos,
(pregona que nO Hago ha,s'ta l'a a:ltura
,oon ,I'a esca.'l,a menguada de mis verso's.

.Que fuer,a ¡p,I,e·rua, ell a,Ils>ia a que me enlJ!"ego
si ,000000e,a·se Ja ¡p.l'uma e'ruire mi ma.no,
.Ctlla.l l'a flámula raj,a, to'<lo fuego,
dEliI simMlioce ha'chón domirlJi.cano.

De ,lla ,i,gle's>i,a de CI'ilSlto en la. alb cnmbn
ese b:acih6:n Ere 'C'lIRv6 con g.allardía:
ftag~J.and,o OOIIl M.tigo de ,l'1.lmlbre
lJa: ibeTquedad in,1ernllll de l:a heregfa.

y !I1 va:i'Vén de Ilo'9s,¡:g:lo3' OSc.Ha·M<l
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. SU !p1enacho de llamas sin segundo,
es gigant.einc,eJlsario ·derramallbd'O
un regue-ro de ,c:hispal;, .p,or -e,l mun,(1o.

A mialal'e's se cuentan los vaTo,ne¡s
q.ue a 'impuls'os ,de -es'a luz que los g'U',iare,
han llegado ala:ltar, a horbotonas,
i e,oano un vudw ,de ro-sas sobJ'e el a.IIa I

De:l santo ,procer la genltH Jdbrea
'Son muclhos a v<els<t.ir restos y fte-jefi,
,y el ampj,jo traj.epor -e.l claustro ond-c'a
con do.núl'e de bla¡ThCJos rul,qu1cele:s'.

Ellos son los que v,engan lüs agravi'os
del e1'ror y s-us múlLipl,es c,nrados',
c-on Vle,rbo arroJL1,dor enltrc ¡sus ,labioS'.. ,
1Y el piadoso ro'sado entre los dedos 1

Rus afane-S' cülmábanse cOln Cl'e,ces,
y J'emedando cánti-c'Ü'SJ triunfa'l'es,
el lfl.coNlado .ritmo de' Ja:s ¡pre,rres
l'odaba por -laJS' bóvedas c'~aU!s-tra.l'es.

Que ¡en a-a Orden Domini'c-a va estll>IIllPlando
el 'I'losa~k) cu-a¡J s'ello de rea.le2'u,
d~,jánd'Ü'nos rezar eslabona.d·o-
el ;roóSa:rio sin iP'M' de 5'U gramdeza.

. Es 'c.omo un ÜI'J'NlO memorüa] de am'Cll'eS
y ~8 oua] g!lJIla.rdo cin Lo de guerrero,
il.i'6'ne :¡'a graJc1i'a de ensaTlJada'& naipes
y -e.ltelI1l¡pl'\l ti-ene de invenciblle acero.

Que ,cuando a,¡ hi,er.ro 'Su 'Poder no bnst fl.

ell ¡Jla 'Oca-sión más alta que ninguna,
l,a C'UTva p-l,ena d-el rosario UiP!:a;sIta
IR cUirv'a media de :ia me,dlÍ~ lun~.,

La sangre del martirio fué ofrer dando
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5U fl,0~llic,i6n en 'Cli,e.nLO'S de 'Vergel;es.,
!por llas i1'OLoas llil'w'r.i'a8 sa4JÍ'c.ando
IClamo ¡p.éta:1os rajas de Clla~llISi.

y de e'sa sangre se inc;liaó el 'ÍlorrenLe
a ibUSCla:r ~a gUall:'i,da de.l e.agrario,
oon fueg:o de vaI:cán, rojo y al.rdi!8i1'te,
¡que rompieron a hierro en el Calvario!

y desp!I"eC'iélJIl!do .l'a's terrenas gaUa6,
tronchando rOsas y cogíéndo espinas,
ICIOtn. sU negro blasón 'e'rutIle 1M al].as ...
va1aban sin C\lJ!S'M' 'l'a,s gol,ondrinaiS.

y vuelan a ~a,gaiI' el C'l'udo [nv'¡,eT.l10
'e'¡:~LTe :lo'" mu.ros que ,l'a f.e JeVianLa:
ISIU arru'¡¡'o dkoen melodioso y tieIlno
'en el oobijo de .la caiSa S3JfrLa.

iPor .la <C1auSur:a en qUe su.f!fi~em¡do ~o<z'a'Il

8'8 J:as 'contempla revolar seren~;s,

'Y oon ¡la llilbura de $100 MM roz,a.Il.
$US p.lant"eilesl de IliI'~()s y azucenas,

De ,allí e:n un vuelo di) ¡p;ied:ad s'inOOI'lI~

.c,u'a'ILdo ces'an looo5 'r.e,ciüs veIl!d3Jba,l~

pa:r.a gOZaT la elie,r,na p'I'Ij;IIliav,~.r3.

escalPaIl p.or ¡os a'¡~os v'ellllJao<l!,'I'E\.SJ.

¡Gl,ori'O's'o ¡fund'aJdorl. 'YO que he bebillo
del IwilsLoi,alllü 6alber l:a eXC'eJlsa. <hunllrfl
'6ne'~w r,oc,o, que dejó' Ipren'd,ildo
e¡1 [pII'e,1 !lidio die to-da ma:nsedJuroib<l'e;

Vo que al vibrar cOn ansias tembl(lrosa~

eS'C'UlCih:and'Ü S'US IClé HCifl'S leC'C'i oTl'l'.~ .

Icual ballid'ada's d,e O¡.¡iill'Cia:S .ma'l.'íJpQsas,
vi volar sobre mí sus bendiciones;



POR IGNACIA DE LARA DE C. D'ASSOY 103

Y.o, que 'h~ y,ivid'Ü, aquí hora WalS hOlla.

r¡ SUlpe deol afán j ola iLer.m' 't'A,

de 'a!qU'eJla in'ÜJvi-d,ada sU'Derii}n'l.
que 'en raudo vuelo s~ nos fué a la aH,u:r-a;

Te su¡pJi,co en un ruego ferVOTOQ1)
que con cuantas nos dieron sus desvelos
engarces un rosarío portentoso
en las albas estancias de los cielos.

No mires que ,t,e canlo cual te cill,n!(\.
que 50110 s,oy, porque cantlllI' me !JOC-P.

¡perrillo de lealtad, que me adelanto
con la tea de mi amor presa en la boca!



~o fíes mucho",

En el estuche azul de la poesía
quiero darLe 'u'll'a joya que .es muy mía,
j'o'YaCJonfidoe-nc'Lal de mi te!S'oro:
¡No ,fi'e:s mucho en mi r;¡sal ,aunque yo ría...
nUThca 'S07'J más, verd·ad 'queeua.n.do lloT-o 1

El dolor es mi divisa,
~uea pe'saor de mi so,nrr.isa
me persigue la aflicci(m
'c.on ~mda.c;ilals inc.lemente·s.
Icuántrusl penllos d::foercntes
en un mi:suno <c,orazón 1

Lo,s qUe muy bie.n rr"e han queriJdo,
die !p,onrus que han c'on(Jcid'o
'Cion afán me han oonsoJado.
plJirO son l,a,s más !JeI'J'ib.]e's
llas lágr,imas que inviS'ible;s
van rp<l~ un ca.uoo agnomdQ.

.A:queq'llis que ilan ,c,ruUando
va<n ca:y,erud<>, v'a:n quemando,
y que 'a-e'aSO del amOr
DOO naocÍldo, 'Para ser' ; ,



/
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JalS que ,rJUenLan el ,poder
formidable del dolor.

Dicen múC!ho JO,Sl poetas
d'e 'Ull!!l'S' :peoo<s muy secIIeLa
y que oo'liri,e comprend<ió, '
no penséis que es false'dad,
1solo di Clen la y.e;rdad
ei' Iha1n 's~nt¡j¡do como yo 1

IM,e iRJSOrC i 6 a iS u tri's te cuILa
re,l dO'lor r:e.c.i'o y oculto
y lSufrí ;),a iDJj,c!ÍJ~cj6n

,en sus ri.to's <l.inguslios09,
,1 Y oi la vqz de 1'01S solloz.oB
C10n que l'eza el rCol'az6n!

Sé que 'pu<&d,e e:l sap1,o 'heJado
de lUlIlI invierno despja,d.aJdo '
Ja visión mis. p'eoogrina
de¡glrozar denLr{) del p'ec.ho,
)y ya el nido e.s al' oleshecbo
al volver la -g-O'1tO'nlcWin;a I

Sé eJ! noclurIliO' do,lo.roso
de ,1'lliS nodh'es sin repooo
y :sin luz de <3inJ:a-neeer,
y sé bien que entre ~aJs flol'es
se ma,1\Cihi,lan ,llllS mLJJ~
sin lll&ga;r a fl ()J\eoor.
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el espfrj,t'll rendJdo
entre sombrns cre!p.i,lJair,
c<m un ritmo vaClill'8Jnoo
eJmo ~l cÍirlÍJo agonizamte
que se quem'a .3JI1te 'Un altar.

T::"ll5 la a'Il'gu'5itila y;a v,i'VÚda
tengl\ e.l alma extremecl{j¡a
de unas IpellJas que v81I1!d,rán,
'Y he iPaJ1rprud'O '81n e,1 V13JCLO
¡peng.iguÍJe,noo en BU d~SiVfo
,a ¡·OSl ISUJeño'Sl que se v·a,n.

Di'c.en mu,cílllO ,l,os ¡p'Oeta'8
de UI18IS ip1e:nlll8 muy SJelctI\e·LaI!
y qUe nad,ie oo'Il'Solló,
1no han menti1diO, no ,h'llJn mentidc
si hllJn s:ufrÍld·o
come yol



MI SECRETO

¿Mi Si8iCl'e-to? I Oh, 'IlJO', tu lIlO qtlJe:rías
que te diera 'Una ¡p.al'w de mi vi'da, ~,

IY sólo en su raiz encontrarías
eSlta fibra tan honda y e.8lcoIlJ(Hda 1

I Mi secreto! ¿Y tú que na-brás de darnl~

¡por 'oota íruuilma oITTienda que me 'l'uegaJs?
...11e ilo ddTé: ¿:Pero sab[lás goor,dia,rme
ésta ,com!J}'Ieta y SJigiIosa ent.JIega?

Me d'i,oo un e'co persual$'jvo y serio
que ha -de s'~ de tu voz, y adentro escuoho,
que si descubro un punto del misterio
vas a enwndierme y a que"rerme mu~ho!

I P.e,ro 'aun así no logras \?e.rs·uanir:me ... !
ISi a lo ¡pTof,undo ne un abiiSiIllo ignoto
sorteando roca llegas, :por ti mismo
hoHadoe'1 ce;spe1dl y el encanto rolo,
p'e'I'd-ída la atra·C/c,ión ¿·que-r.ráSl decirme
que resta a :Ia bllllleza del '3:bíISlffiO?

¿ Tú no ves que el afán ean que resiste
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esta mi alma ta.n noble y tan sincera
es una ,débil fortaleza triste?
¡no me preguntes más... l lite digera... 1,

Trepi·dando está ya la frágil ta:pa,
le di'ces can afán algo perveIl8o,
ahora mi'SIllO a esta ingenua se le esra\pa

. >eIlJI'edaido '8U l.as 'CIl'ie.nchas <le su verso.

IOh, no 1, jamás, lo guardo ellernamenle
auu lIor·a'ndo el dúlor de tus enojos,
,como lo supe hUJI'lar c'ÚIrslantemeute
al inquirir sin tregua de tus ojos.

De mi amorosa ingenuidad a de'5\p'e'cho
5610 al pensar en que ln afán me asedia,
i!S'B me ,cruza,u 10'5 brazos sobre el :pe,coba
con un gesto de reto y de tragedia)

Déjame por amor, déjame eu ca:lma,
que está mi cSiencja con su osen'cia uaida,

- detrás de mi secl'eto iría mi alma...
IY es tan fuerte el ¡'I1JSItinto de I·a vJda!

I
~..



Noche campesina", íte recuerdoi

D8'l so'b!e'ooio frUlLal que hasta los c!i~r:ros

de rotas, tejas', Su te.c,hmnbre a:lzaba,
una rama, mu~ que,do, g<lliPe.aba
dI& mi bal·c,ón en 'lo~ ve'tustolSi hierJ'os,

Con lejanos taiiJildos de C'enc'&lI"Os
ESl Ipul,so del si,lenci'o se 'clgittaba,
.y ,en el ambientle en paz, se es,labonaba
el noctámbulo a'levta de los 'Perr{)s,

¡,Dec.iJ" l() que soñaba? ¡I<lllte.nto vano I
oe.s't'1'6chwI'é tu man.o con mi mano,
'Y lSii sa,bes de amor y' de ¡poesía.

Idej~, por Di{)s, 1S,0ñar que me comp'l'en.d&liL ..
1henma,no corazón r Dí que me 8n-lJiendes,
qu'e yo no sé d'Ellc i r .1'0 Que sentía I
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Con cuidado, mi bien, vuelve la hoja

después de este mi aviso misterioso" '

,
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Te deja aquí mi mano-fugitiva
escondido un recuerdo, que atesora,
la aftoranza cordial de aquella hora
perpetuamente en mis recuerdos viva.

Es una eOlia tierna y expresiva
de una muda elocuencia evocadora,
que tiene la emoción encilOtadora
de una mimosa intimidad furtiva .

. Porque mi anhelo no resulte vano
tenga al cogerla suavidad tu mano;
.~cuidado por amor, qu~a deshojasl

¡Era al prensada fresca y tan hermosa!
19uárdala siempre! ¡siempre! ... es una rosa
Jque escondo aquí. para que tú la cojas!

.~.

(l.



· .

DECEPCiÓN

N<> qu;~:r.en mis v'e;rjoos¡ por nEl<c,iJos y mal'Olt.
no quieren mis versos por su desaliño,
l,os rasgan y Lixa'l1 <c<ua;l pobre.s ~e.~allüs

que no satisfia'coen lruSl arlls!illl.·s de un niño.

[No, smben :wta'S'O que Itras de la f.o'rma
con un Instintivo. doliente temblor,
,p<tLpiLélln !I1ebie1dies' ,crea,c'i<me's.sin norma
que no Itelndr4n ThU'I1Cl31 flo¡paj'e. y (',úll():r 1

De, lo alto die un l!llionJ(¡e <s,e mi/die el abiSlIllO,
de sobro 1110181 mare,Si, ¡'a hotIldul1a del mar,
de fuerzas secretas habló el cataclismo,
lel alma se busca detrás del. cantar!

Quizás 1ij1I);/l¡S fJ1aoo's sú,n Il,OIIVio. !pJ1elfid:idas
iSin arlte y sin gra,Cj,a, han sidlo ldloiSClI.
<110'1 tronó en que fllJeTOn I8JIZOOI8J8 y ungida.s
creaciones que escapan a pluma y pincel.
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Aicalso en ila lira ouajooa de flOTeS
vilb:raba un lalI1peg~o .de suave 1lImonfa,
y un Sl3ilto d'e'¡ ¡pultSO deshizo en temblores
aqoollia 8'I1atCIio3a, genL,iJ' medodf'a.

¿·Por qué ,e'sta ~ereza que e.mibo,t;¡¡; el conda e
e impide a las notas más suaves sonar?
¡<q1Uizá ¡j,0IS !l"!1moresoo IDlí8lI'no oleaje
llJ¡() tdillijan las looeooas máls finas vili:nwrl

tLlJ¡S 18lVles-ideals 6SCllIIpan de' 'UIl vuelo
bUiSlCllllndlQ OtTOS nidiOs más ·}>ilbl16¡S diei} eiJerzo,
que b;r,i~aSl ,contraria's, de fu€go y ,de Jüel0,
agitan convulsas la fronda del verso,

M.e oonc:a.n, roté &CJ04SMl l}\1lS>éIa;ndo 8¡n!h'&IallLe~

v,e;stidas die sueños la f'Ü,rma: -ide:a!l,
y escapan cual ráudas Visiones 'errantes·
por una invisible región sideral. •



QUE DEDIQUE.. A DOt'lA CAR'MEN DE QUINTANA

DE (BE'rHtENCOURT (AL Mo.RIR SU HIJO)

El querer eXipT'esar mi pensami1e.n1Jo,
aun s,i'eIlldo 'COimo 'soy, ino,porluna, . j

tuv:iél'a'Io PQr ga-lJa y i¡XJr f,ortuna
sri a,c,ertara a de!ci,ros lo que siento

Más alta que el más alto seutimiento,
ILemp'la·d·a y firme cual muüer nLngu'U'a,
dentro del alma os contemplé como una
doonad<ol'a gentilI del SiU'f.J;'imienLo.

Ya he ap,r8Ildio:o pOir vos ,loo que.se e.nctieITa
en las a'lmascl'eY'e'ntelS y si·nceI'aB,
que el más nemo d~l'or que hay E'.rD. la, UeT'ra

. ,acol'raJliado ante la fe 'lo he v:isLo:
loomo a. VéCle9 plfé'gá.bll'nae las fieras
Jel'lllnLe <l.e 10sI mártiOO5 de Cristo I

•



para 'J'A..., e, 'Jriarte

Toda inteligencia y viva:ciiiad.
Recuerdo de la temporada :: ::

Observando tus T'aud,os movimientos
una co:sa ·rupl'endi tras Jargo empeñQ,
y e,s que- os'ciJa tu cuerpo !por pequ~ño

rara Uevar tus altos p8lns·amie'ntos.

Aunque admimo Vrus ibieUOiS s8'.Il!~imiíellto8

a mi pluma se e'scClipa tu d.iseño,
de glorias que serán, briruda,s el sueño
que -todo es en tu ser presentimientos,

Con aquell traje rojo que <com¡¡iilet.a
la infantil expresión de tu silueta,
m.¡ ~icorazóll que para 51Í,em¡pr·e te ama

y no esp·eIla tu 'OlvidQ o tu deisvío,
te está v,i,e-ndQ gi·;rar en t011IlO mío
J'ugueJloua y vIvaz Icomo una lla:ma t



7"\i vida

¿M'r 'V~dla? Ell ins'lJunt:e aq'ue·l
ta:n ,querido· a mi lffii8'ffiorja,
que ,d!i'~ra 1toda mi· histol'ila I
p¡o¡r 00 d<EllSp'l'ender-me de éll.

Tú no Uega<Sl(;e a ¡g..a'b'elr
lo .qUie muy. hundo guardadl¡)
lLevé. en Bil 'alma¡ .e.nc.eTrat;lo
oon asbtlJCj¡a de muj,eT.

No ~i¡SLe ,la effioC'ión
'SlJIp!r·ema de iaJque.l momento,
¡e.n que todo el pll!!rwami1eJIlto.
se me vüllvió co.I'laIlÓn I

!Mi J{r.i>ci3! rexailtad6n
es 'la voz de aquel irllsta>nte,
Jo que ,Ciailió mi ~,mb'IIa,nte

te· )10 di>ce lI)lJi ,c'anJc.wn.

Aunque te acuerdas de mí
no rp.Ue'll&ll:S GIl ,i'1' ~.e'Y.endo,

que eUl9!mo aqui 8'S/to'Y di'O;ilendo
li() ~gL01 dJi!ci:enJd1o por tí.
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¿;No sabejs: que CUMl.!hJ oí
,tu aJCrento ooníldeD!cj¡aIJ
Mil un laüdoOOTd,iaij
ooLera me es:tl'emecf?

••• •••• ••• o ••••• o •••" •• " •••••••••••• o" •••

Si de aquellia vibl'a.Clión
no percibiste ellatido,
¡que débi'l O que eiSJixll;~did'o
debe e·sta'l' mí c<O'I'lazónl

Ante la fouer·te impreSlión
'la sangre Clon vec,;,o ampulrSo
gol!peaíba a:iraJda 'mi iP'u'lrSo
le'oIl. ansi.as die JClleu'aJciÓrn.

,P.er'Ü UIIIa, v·ez másl kiuo:1'é
r,on 3¡p·a¡rieIlJcJÍa'S' seTenas,
ry l'a sangre de mis' ven3l8
a su ri,!Jmo SJugeté.

A!lreja,do del. TecureTdro
¡por de5'v~a<Ción de mi em,peño,
raC3JSlO 'C<om,o en un sueño .
¡te dJ'ás dh;dendo: ¡me ta'CueM'O !

¿T.e IlloCu€'rdas? Yo te deda .
y eI1!tonoeSi tu me d:Jji,sLe...
¿ Te.Ja.cuel'dJalSJ? ¡Qué honda all,eg.-ía
en U'Il! momento <La"n t-r·is,te I

ISia través de mi Clalfici¡).n
no aogro e",ooor.t.e nrad'a...
¡¡que me7JqU'¡rDJa:, que mengUillJdla
debe s.e·1' mi ,jnJSlpiT'aci6nl

'.'
~ ,...~

• 1
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Pues que te acuerdas de mí
¿:no ipJ1en'SiaJs 13)1 i'I' leyendo
queC'lNlin,Lo 81quí ~stoy d:i¡¡:i,endo
lo digo 80],0 ¡por tí?

¿IM~ vida? ¡El <j,Il'stanle wque1!
'Lan que:rú'do a mI memorba,
que ,diera... ¡ltoda mi. histoJli31
por no desprenderme de éJl.

'No máiJ, no mats te diTá
mi v:ers·o ~l hiahLar ICl00nligo,
.¡si mi;en-Lra,s m~ te lo digo
más dlilCesl tú a l quién será1

I

/

"

\'



Ni aun quiero recordar que I

fuiste amiga........

Le di f,orma a ¡'os iSueños íp'atra írs'elos mostr~mdo,

sentí el de'sdoblamiento de las ·almas s'eneillas',
y en sed d,e confidencia·s·, a ,la amisltad ofrendando,
'l'escansaron mis brazos enc:ima I&US rodoi'llas.

Por mos'trarlos más claros, ,crista.l pus'e a la fiI'eIl'te,
del alma mezclé mucho en tod;.os: mis de·ciTes·,
y fuí &Ob1'8 ¡su falda, <coD·fiada y JIanan.ente,
d'esho~ando las llosas de todos mis se,nUre!>,

I'Con las 'b~a'DC!a~ mezclaba 'la'sl~ojas y eneoencloida:9t
JllI~ que decían ternura, las que dedan pa'slÍóII!,
J,8IS que tronchara el vi,ento, I jas nunca flor,ec.idas 1
¡las que s,e· me se'earon d·entro de.] c'oiI"azónl

¡Todas· las' c,os:>chádas en floración iognotal
las que fueron virtud,es, las· qu'e ofrendoara R'l ma,l,
I'las que ,al .s.eT arrancadas, .como Thna arteria ll'o,La
l'sal'Pi,caron .de sangre Ja trama del To,s·al!

De'! vino de mis ansi·as loas o'dres' bien rapa·e,tos,
en íntimo ü.a·s'¡'ego fué e.scanciarudo con maña,
saEendo c1eS'bo.f·dado,s mi;s sueñoSI más &e,c:re·Los...
¡Gomo en airón de 'es¡puma;g¡ :e,l v:lnQ da Champaña[
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del riode mi·s f.lf'l>C'bo·s desbol1de las ri'ber.as\
por bener en m'Is rutas d,e eT.rante ¡p81'egri;n.o
'Un ibHo de aguas 'Cllaras y un pa:Joio de p,almeras.

Y·o qUÍis'e ,hallail'en ¡m alma ambi<én·te de dou:lz'UJl'>a"
ese aga·sa.jro tibi·o, ese calor de hog.ar,
eSawsa Slin nombr.e, 'a:heu,to de ter.nura
qu~ veJa como un nMnbo la lurmib::re familiar.

Yo quise hallar en su alma y ansiosa iba buscando
ese que Itodo·s saben hall·a.go o,u!l,c'e y ti-er.n-o·,
vapor de oo·s,as íntÍirna·S', que ,abriga a·cari·cianáo,
tr3:JS Ias ,c'errad'as puerta's, en 1as ·n·oC/hes de anvÍieT.n'O.

Así, '81sí soñaba y esa anni~-tad quelría
m1 ·a:lma femenina de otra alma de mujer,
mas fui ¡,a,nzada al bosque ,en noc:he ·cruda 'Y fría ...
oorráronme las [luert.a:s, I'Y :Il'Ulnc·a llaIDliaré!

Primler·o fué un l'e,sqt:Üici-o, .en: me/ddiO die la b:rnma,
des¡pués 'Uno ,tra~ o,Lrto 'rns;gál'OIlJSe l-os veloS',
y delL iI',evuelito ,Ü'10ajoe tragué la :amarga es.'PLlma
y mord'Í II,a ia'gra.clila ·fI'JUlta ,de tÜld.os los Te'Clelos.

Afsf 'quíe de leiste :h'ÍJieI1to ·00 qu·e ami,stJatd crecía
ni IDor.taré rnáis ,ros<1IS' ni ,a'pag¡¡¡ré ~Ia sed.
'10 ld1eda:ré qu:efffilal'S'e a.l eoil del medio día...
y por mí..• ¡que las zarzas destruyan la paredl

y liú que me ha,s l'eLdlo, si Sia[bes de ,la Viaria
mudanzas de ij'a~s 'atmas, y ·c're-es¡'o que suf.rí,
si ¡SoRbes -die -trai,cioOn:es, réz,ate una plegaria
pur unJa arnisbaldi muerta <que v:a ('l'nteI1raruBi en mi.

,



Al leer a ~ueda

Lo pTi'lllero es SlentA'Ne oo,nvidado
a un festiv'¡I¡l exoolso de emociones,
que en la r'egia mer.ced, de SUS ca>nciones
no -hay 'Un s()10 sentir desheTedaodo.

J)esipuéos gira e'l es.pír.itu a:lumhraM
. !pOlI' la mági-c.a luz de sus v:sionelS,

y se oyen c,re:püar los corazones
que ha ido' fUIlIdii,en.{!o su c~lor sagrado.

Ti'ene su pluma ta'! pod,er, que exalta.
a. aqueJlos: que jamás v'¡eron. la pura
vi:rtu{! dC'l poeta, q1;le hasta el 10.<10 eS'IIlia;l'ta~

Rueda n.OIS :prende en su gentitl 10C'ura
y al en Lor,nar "'08'1 libro, '6'1 !pulso salLa
«In un loco Via'ivén de c~lell'tura.



•

t1)ar de comer &l ha.mbriento

TLr~iltando de frío en I'a alta hora
:de aqueUa 'noche que d,e i,nvierno e'ra,
iPlega:ndo en e,1 p-ortal, e-I pÜ'bre es-pera
al gran señor que en el palacio mora.

,Como agred:,do de la voz que imp-Iora
,le vió subir, altivo, la e'scalera,
y es'c'Elchóle .decir: 110, fuera, fu,e-ra,
me importunaJn los pobres a deshü>ra.

VLen:do maDchar a'l deSlpi-adado hermanQ
a'e- 'te,m'blaron las piernaJs, y la mano
al reg·i-o llamador s-e lisió cOillvulsa,

, ,diel helado m~tal sintió el conlaclo,
'6 19ua:1 que vió y 'ÜYó 1hasta ~n el t&iC'Lo
sufrió el acre dolor de la repulsa!



Ve ellos y de nosotras

Leída en la fiesta obrera del Centro de ]a Isleta el 17
de junio 1917. Cierre de cm'so

/

La grancliosa aml.onía del momento
tiene un :llJlto'canta'r en misentrañ·a,s.
mi V{)z wüe t.an solo cu·a'nlo el eco
~e r.e.c'O,ge un aJc'Orde en las mOlutafias

Vuestra es la nota musical perdida
en el ritmo s.in rH¡mo, a.e mi M,e,rubo,
lPooqUte e'l que v,a¡IS la IQll'r, e's 'ell iPo'ema

que todQs· Mcribís y yo comento.
Relcordando e·1 volcán que un tiempo hirrÁera

de esbe mismo lu.ga'r.vívida hoguera,
¿'no os p,arece ·su sangre coagulad-a
esa ILile.rra que hoHá:ils, ;roJa y rivadJa?
y este impulso de amor puro y sublime

que -trabaja, que luclh'a, que redime,
¿no OS' pál'eOO ull1 y·olcá.n que s-e leiVatnt,n
sobre el viejo que huellanuestra planta?

Al veros ho¡y aquí, 1euánto dijera
8i su !l"uido lengúa:je ob:e.delCJílera
a su rec.io sentir d,e '9Jlma"g vd·rj:Jes
Me ,grupo di) obre00 Si, mils hermanoe,
Jos: de J,alS to,scas y C'!lUOSaB manos',
101 de ingenuos arranques infantiles!
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¡No me digáis que sueño!, yo os respondo
que de sus- aJmas me he ·asomado al fondo
y enl'azad·¡¡s en tOSlcO de'saoliño,
os puedo asegurar, y no os asombre,
v:i la ,pujanté vohJJb.tad del homb!r'e'
junto a la ingenua senciJl].ez del niño.

Yo recojo sus voCc:oe·s, y en un grUa
que vi,ene de sus· a:lma;s, os retpJ,(¡o
qUoe ese co,n¡j'ul1'lo abigarrado y vario
es! f.o.r.mado de s'eTes que agrade,cen,
q\le su nombre die oibreIlos enaltecen
pOl'lque tiene.n el ailma a "lo canario" I

Aquí, al p'aJSar nos, deja cada hora
una nuev·a impresión alentadora,
que enesLe ambi,ente de irwio.la.cloa calma
,desde sus· .almas arran,()Iando el vue],o,
'Ja blaoDJca gratitud, ave del c·ie10,
'l'a Slentimo,go v'Ú'].a:r: a ras del alma I

¿No €lS'cUicháis ya un preludio de armOIÚ·a
mensajero de· inltensa m.elodía?

Es Uln'a vaga y,iobración lejana,
no es un sonoro musical alarde...
... ¡se oye igual que en la brisa de la tarde.
el lejano cantar. de una caIIlllPana I

Al negar hasta aquí ¡La vez ¡primeN.,
tremolando de amor nuestra bandera,
no eran todas las rutas luminosas:

.,¡¡o eran senderos donde el sul ponía

.'lumbroracLas ,de U111J megio mediJo. día
'S,obre la g\IO'l1ia de un pIlafón de rosasl
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Era agre:sle lug-M' hosco y sombrío,
flagelado de un vie.nto álSIpero y trío,
con fuerle valladar de fiera.s breñas,
todo de flores. sin abrir, marchitas,
¡hoy ya bIlolan llas ruhi-a-s margarilas
bn el recio tatuaje die las Deñasl

y venimos con áIlJimo seguro
y maI\CIhando de f.re.nte ha,cia ell futuro
que allá destwca en .el confin lejoan,o,
con el re'c,Lo d-nc-el de nues'tr.o ~elo

helIDo_s de alzar, sobre el canario Siuelo,
el mO'delo genti.l del ciudadano I

lQueDemos h:lliceT patrja 1 Aquí por eHa
c'UMlto en Uúl a'!ma d'e mujer deSicuella
l()!l'OOdamos 00 luc.ha que enaltece,
~ va'hentes, con fuerza de ter.nura,
oon el mago iPode:r de Ja dulzura,
decid~dias brega.n.do nos parece;

Que con algo en el ,pelcho de her-of,na,s
y con rlllcia de manos femenin-as
ibord,a:mos de -la ¡pa:trJa la bandera,
IY en arranque viril la levantamos
con la fuerza de amor con que anhelamos
la torne a respetar la tierra entera!

Por la flUcrza más fuwt-e 6osteni.ct<8lS
nunca, jarrnás, podremo.'S ser veU'()¡idas,
nueSitIlas serán ·del galal'dón l·llJS Jl·a.lmas,
que a un instinto- gra.ndioso obedecemos,
pues con a'lma de ma.dres recorremos
los senderos ocultos de sus almas!
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¡Maternidad sublime, te iuvo'camos,
y al m:i:r,ar e'l afán con que :luchamos,
de un amor gigan-t81sco en el exc'eso,
.po's d'as tu l,ey, a nuestro ;ruego Q,Cludes!
¡y ,les' d'amos a luz en l'as viTtud'e,sl
¡lle.s haremo,s n¡¡'C'8,r en él qJTogrtJ.so!'

¡T.ifJmpO aJn.da'ndo ttlndremo,s mfl¡llianti'ales
.de donde e1 a;gua brotará a raud'a'les,
¡pero hoy, sec!Jientas, esperaT nos: to'c'a
~Siiempre fija la vi:stJa en l,a d'í,g:LwI1JCia,
(fu'e al recd{) mar'tiUear de :la cO'lllSita.ncia
broten las a;gua.s die 'la fuerte Tocal

I'Surc·a,r stn tregua l'a ari:dez del :monte
<.:on la vista sondeando el horizonte
donde len fa,sJLUOSO' ,bo:r1lotón -do gnana,
de UJIl al~ba, Lo,da fuego~ en e'l derroche,
desgarrando los velos de la, noche
¡vel1drá :el vue,hco de 1''.12 de :la mañanál

P.reparar la cos~'cha sin cQ¡:J;goja,
si'D. d8lSiIIlay'Ü, sin mliedo a a fatiga,
iY el que venga detrás, que la recojal
JY el que venga detrás, que n08 bendigal



"

ose recuerdo",

Es c9'ffio si hojeando un v~ejo' li:bm
que un tieUlfPO fué de la pe'l'50na 'amada,
hallamQ;S' e-] oadáv,er de ama ros'a
en ffied!iJo de do" ¡pág·inas ¡pINms'ad'a.

¡Y p·ensamolS·; Ml'S'O e8'ba e,saq;u:eUa
·que ¡por d,iJsiJmul'al' mUlLUJoIs agraV'l{)S
cortamos de un roStaJl, y en S'U agOil1fa.
a Ufr .!,Uivitrws 'la doble' v!i-Hanfa
{]e quem1liI1J.a a:l tocar de labio en laibio.

- ,



para "Isabel JV\acariol

-Esc'u'cilHllnuo tu voz, en l'a i,nefah1.e
,emoción que nos prende fuertemente,
no s:aoo e'l corazón que es 1'0 que si,ente
l'e,ndi,do ar¡. te, el poder d'e ).0 adlffii,raMe.

IDs que tienes, el d'Oln im'Pond'e;I'able
do 'UllUY 'alto decir, m'Usi1ca1lmente,
lo que alma adentro sue,na, quedam.ente,
como 'Un Id'ulce secre'to 1nollvhdable.

No me hasta po·r ello e:l of'rec·erte
entT.e mils: verso·s, im;pul!osivo y fue.rte,
un aplauso cordial franco y sincero,

si a mi entusia,smo desbor;drudo invooo,
Juntar 1313 manos 'Y ,<@'l,aud'i,rw es pÚ'co,
a.brir 1<08 brazo~ y' estre'c:l:~81l'W qui'~o.
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.Ante la 'guerra

Yo siento l,a'8 c·rue'litsimas y extrañas
oleadas de un doi!{)I' núiElvo y p'f!OfUind{),

cua;l si 'la onda die horror que ~nega el mundo
vitl,j'ese a il'evenLal' en mjs eTI'wañas.

No me ¡pel'is'Uade8, gu.e~ra, .ni me engañas
.'con un fulJUT.o renace.r fe,C'undo,
y veo un c'ei',co s'angrJento y nausebundo
I1iffiba'nct.o el r6lSlp\llliu{h>r de LU5 hazaña1>.

,Pilenso en l'as madl'es, SU dolor sa¡grado...
roáis... ¿eh cato:r.C'e versos 0nce:rra¡do
he de dtej'llil' lo que e.n el auma l,litootO? .

.A:Igo en mi .coraZÓn retiembla y cruje,
al toofreIlM' de goilipe 'el ¡r,ecio emlpU:je.
d-el raudo galopar eel sentimiento.

......



Oara que me recuerdes

A1'bc1'amente oC'81ca'nc,iaré ,en rfJu {l-o¡pa
tOlda '}.a 'h j·e:! de mi melaJl1JCloMa,
y me'Zc:I,áirudlos<e ,adlí ¡ClOtÚ Itu iEtl>eg1'ía
s,in s01SlpecÍ]¡alrJ.o. rr;'bm'á vu ¡l:J!oic:a"
,el amargm de Qla ,ur.ils,teza mía
'enrtl'e la '8'!'WUJmJa 'deS/ho,rdada y lo,e·a.

y 'rusí '3. lCiOIs'ta de 'l1Il ¡PIO'CO IdJe ~ CJal1ma
y siogil'Ü's:aJmIe-nlJe, sin Irumo:nes,
me ·h:a:ré 8'e'I1JsirbIe ·en -(Ji, que ,en vOIda ¡¡¡¡lma
·no hay un 8181110 mláls fiel .que Iffi¡~S doll'o:nes .

.sé .que 'al ,tUrbar un ¡poco tu all'egría
CllUiel mehab:r,áJs de ,]l.arrnaT y oa¡priDruOiSJa,
¡deja '8'81'].0 una vez 1, que estoy a1orsj,otSa
de 'estl'el1!atl' '81n mi ser .1a tiranía.

o aca.so iré hialsta ,f;i ·wn V'll'Bllo suave,
que un a'lma no 'ha d·e· 001' menOiS que un ave,
y trazaré mi nombre entre las ruidas
a trav.és ,de I1ais sombr3lS del dlv,id!o,
¡para volver a donde estuvo el nido

se· salbem orj:enrball1 lrus gJOIlondtriÍ'Iras 1
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y ¡si lanzalS te mi. rec'llJe,ndo al V'i'ooto
y no puedo 'escal.ar tu pensélimienJto
pClIr ,ser ya sÓ'l,o una vi,sión leja·na,
iruca-nsahl'eiS' miiS ansi'as idieales.
como unas blancas rosas otoñales
HÜ'r,e1Cierán .a,] pie de ,bu v,81niLiJ¡IlJa.

~
l~!



Bn S2.as palmas

¡Maftll.na de'! domi,ngo bajo u.n c'i~lo esple.nde,ntel,
líén·es un ge,sto únj,co yun se'l1o bien marcado,
con laS' genLesque v,j,etllen d,e ipaiS'ear el meI'cad'o
coo los troJes más nuevos, y el porte más decente.

Ti'enen tod'a;s' .1'11.'8 ·ca·I\a,s ,como un afán naoci,eollte
que luego :por las taI\de& aprur,ece fI'1u&trado,
CI1JJoodo ,el nuevo Id'omíngo~comoo,tr,os~ha !pasado
oon i·gua1e,s 'SUícesos entre .la misma g.e:D!tJe.

To.d,o, eSlto-y ,e,s bi,en ípo'CJo-lbaj<l un s'Oll deslumbrante
gue bOu81Cohón eJChibe SIU equi¡po más brillaJll:te
re¡pa.rUend'o fl}roipiocio 'Su .carioeia 'de fuego;

r
y e~I\e:nte de la CU:I:V'a azul del Oc'céano,

que oa.C'llSO conLa'giad{) del! a;il'e rprüv:i'llJc'iillinO
parece que se ha puesto también su traje nuevo.

'~I



TU SOBERBIA

Y<> .r.o dké qui,en .eres-; cama eI'lliS'
si [Lcertara decirlo, lo <Bría,
'Por deciJ' que está .en tí la ti.ranía
que dioon tÍ'e,nen las demás mujeres.

Es para tí el placer de los placeres
el que todos Ite l'i,nd'an pleitesía,
y vencer la .más fuerte ['ebeldía
ha'CiendD que te quiera el que tu qtÜerM.

Sueñas tener esclavos .con C8:d1enaB
y por la scmilira del más leve ultraje
dejarlos ·columpiando en tus almenas;

y ver a·l IDu,ndo tributar Q·e hinojos,
la vil inmolación del vasallaje
an:te el señor feulda'l de tus a:ntojoSl.



FRENTE AL MAR

Me he quedado de espalda a la Vida'
y medi'Ü ,en v-e1'a estoy, med'io dormida,
,e.scIIihi,8iIlldo en l'a p,laya ,con la mano
ba,jo un rquemarJIte sol 'c3Jsi a,fJ'i,c!8.·no.

'Els un iS,íntoma fijo en mi lciic'ura
que no pu·edo '0a>ntar s-in 1}ffiargura,
y me mac'er'o ¡p'Úr s'a'c'ar la ese,n:cia
de ,todo el ~margor de mi exi'SJterucia.

BehÍ'(~,nd'Üluego'de su 3!c'ervo jugo
'dejo ,correr uln .nanto que nO enjugo,
:polique 'elll'cuentro el a,cord'e ,de mi caI).to
8'll!tr'e 0.1 doliente dda,p'asón del lla:n:to.

X de este intens'o· ,afán en que he me~c·l'ado

a.'una ¡paTlte ver.d3Jd, .dd'ez de quilffi'eraJS,
~nte.nsj.flco el Ji·do, :recostaldJo
en 11,a; ICUI'V'a que tr,azan mi,s oj-el'las.

'Cuam,<do ,del ~(}l ;s,e-extinguen 'IOI~ l'e¡fl,cj'Üs
esC'ucho ,que 111116 llarnMl desde Jieüos,
¿-es a!c.a80 tu voz? y,o eSC'\l!c'ho e1 g;rito

1'ec.oiS'ladia die i),¡¡¡ra 'ail ¡jlnfiu.ilto. '~
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Es bu ansi,edad taJlvez la, Q'ue me invoca
en el e'co que va de T00a en ['oica?
Tiene tanto· tu ser, tanlto de abismo,
que he soñ,a,do lS:i el mar eeráls' tu mi'Sl11Q 1 _

y ,en mi afán de vO'1aT de anhel,Qisi Bena
hacia a dondc-me llamas y me esperas,
hirl,enüo vam }a mov'0diz·a arena
las ¡pun1tas ,d,e mis a!la.s lP'I"i's,iofre,r,as.

'De a:d'Ü'ro i oh ma,r! qne 'can tas farta1eza
frenbe a-l débi:l gemiT de mi 'LTis,teza,
qUe 'Cü,D:OIc'e,s mi amo,r y aque'1la ihel'ida
qUe !paa'lte en· dos lIla erud,a de mi vida,.

!Da:rte lQ'uiffi,er,a u:n \beso :Iargo, lal'g1o,
:pero he,s·<lis .tan f,rf.o, tan amarg'Ü,
que d·e mi 'afán 'revI'limes' 'el' eX'ce.sü ...
como muer,e ,el am.or, '<lisí tU bes,o 1

Tan ,sÓlI'Ü' ¡paTa el mar· es mi ¡poelIIli8.
y por eso le escribo aqui en la arena
dOiIlJde vi'eiIle a sac'i'ar sieill1¡pl'e el 'COIOISO
e,l 'Ü'otidi'ano, .afán de su repoSio.

Cuando escucho unos pasos que se acercan
S'¡'Mto- el vago temor de que me oellean,
y r,emuevo la ,arena, ry as.í e,s,~ondo

mi secJ1eto, mej'Ü'.r iniOOltr.lliSi más hond'Ü.

Voy ,ta1tuando 'la 'CAaJI'noe iClJe la ¡ptlaya
y cuando el mar sobre ella se desmaya,
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-como SJe filtra !pOi' Ja are.na hendid:a
me parece se interna por mi vida.

I

Y reSiuena en mi iP'eClho iElln ese insta:noo
atrolnando 8Uil; v3Jsta's &O!le.d,ade·s
una trepidación dilacerante
como 81 choqUie de dos inmensid'a.d'eiS'¡

De ~'a ¡puj8lnza de'l gig,amte e-ncuentro
VJan unas olas p.or el a troa' aDentro
a las que d'an aUÍ'\ra erels,terÍa
m~9 e>slpum¡¡¡a d'e ,loca rebe:l,J'Ía.

Que 'el mar le ,da ,a mi mar su semejanza,
é.l al Lera ,el 'Ü'ompás ide mí bona:n~a

J::mutizando mi,s viejas 'l!.IliS,ie,da.des,
en '00 rito ide neTas tempestades.

Yo entre1lazo mi abilslffi¡o a Bls'e otro ahismo,
y en mi culto de ardiente famltismo
dejándome, arl'ws<trar de sus e,s;pumas
;s,eré 'l1na bruma ¡más entre ,sus brumasl

o iC'On tlU s'e,r mi es,ell'c'ia 'Ü'o,ll1Íul1dü:l.a
8eré más que el dolor, más que la muarle,
quiero enteo:'rar m~ n1'nerbe 8'Thtl'e .tn viua
¡para ser UIl!a: vez a;Jti¡v,a ry fueI1te 1



ES TU CABELLO

COlIno· un :ra¡yo die \So) ,que se ClliWM9

:para iU'n nimbo iP,on.¡:¡ra tu figura,
o Otc'lU s'¡ remirul.aTa ,IJU be'I'mo:5JUl"a

- un fl,exibI.e tOlpaC'io que ondeas'e.

Es 01'0 S'U' c·o,llor, cual si robas,e
el á'uree <lono de J.a mie's mad'lira,

. y me acue:ndQ, si mir.o t.u blancura,
de una ~oenla que en or.o s'e, enga'l"zase.

y !como 'en lfin, Itu blonda iCla!beller,a
He.n-e e,l !rubio c'o'lor. de mi ·bimd·era,
si tú Jo a1c,eptals y ,'li I!l!O ite enajws,

¡para junt.as' hOillI1ar, P,at.I1lla, y Belleza,
no habl'á más que oeñir a tu ca[l'ez.a.
ooa gll'irn&]I(\,a de c'ame,l,ioas :ro~~. '.



TRISTEZA'

¡A la par que la tierra irá llenando
las ya des'i:e,rtas c.ue<rLcas d,e mis ojos,
de sus aI'lterias seguirá lanzando
el borb'otón de los clav,¡¿Ies :r:o~üs!

y seguirá la rOc,a a,ca.nti,la,d'a
irguiéndose gentil, medio velada,
a v,e,ces pÜ'r 'l'als' brulInas, ..
y seguirá tenaz el al-eaj'e
lanz.ándose furioso al aboI1daje
c'Ü'n s'us garra:s de 'espumas.

Mil ¡pa'I1ceba die hrrnbiI1e, indiifel'ente
el 'sol re.padiTá S1e,renamente
,al !I'8lnfllC-er ,el día,
y el borbotón de luz cada mañana
arl1an'oorá al cris,talde mi v:enta,na
{l\hiSipaz.ols de a·l.egrí:a.

Los suspiros i¡r,án dic;iendo 8Jl v:i·e:nLo
las estrofas que di,cta el sen:Limi'e.nto
a ca'dac'ocr,azón,
y habrá una ardiente pulsación gigante
,arralIllcando de. un ¡p,e'cho iP'lL1.pitaIllte
un grilLo de emo,c·jón.
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¡La ¡priJmave-ra s'eg"\]~rá Itoil'na:ndo
en calda' año am OrO'sa C'eJ.8'bra.ndo
suis nUlpei'as 'Con ~I sol,
y haJJrá e·antos de ¡¡¡mor eI\ltl'e el ramaue,
y teñJiráin loa glori,a de-l !pa'ilsiaje
oc,alsos die arnebOiI-

¡Cuando apagada esté.Jni ardiente hoguera
¡podirá e-ldestino h3.JC'er que eSlté a mi vera
un ro:s'al flo:reci.do,
y en bandadas' a'l sol ·irá volando
como Hu'V,ia d'e péta.los gi'Ilando
,]a' fio·rac,ión -d,el n,j,do 1

V-O'I'Ve:rá co.n su· puro y grato umbi'ente,
DOiO ISU a'trac.c:ión de hogar, uulice y cal iente,

. l'l,a a:IegI'e NOICihe BlJielna I
y del abuelo al nieto eslabonado
quedará el 'cer,C<l f1!!mMoj'RTc:errado
€oH torno d-e la ·oon'a.

El e,co de 'Un CaJl'ta.r lanz·a.do· a,1 v:ien'to .
v'o<l:tea~át dilu'Yénd'ose ·su a.c-euto
a.Há en la 'lej-a.nia,
i1'a luz deSipuJés deSJ,fl'¡,ega:rá su gama ...
Uln a'1.iento de na·rdos, y retama
J-rá M'oma.ndo el día..

Las ahnas soñadoras que son ascua
¡¡en 'todo 'a-11egre, amane.C'e-r de Pas'C'U3
aJlglinc;alo!I' ipondTán,
en e,1 reclJierdo '8<E!l)!ull,tllJd1o y yerto



142 PARA EL PERDON y PARA EL OLVIDO

del tri,ste pelotón de los que han muerto
IY nun,ca v{)lver~nl

A esas ll!lmas su¡p:Ji.co en mi agonía
que a'l llega.r e5a fiesta, Ique fué mía I
evoquen mi memoria;
¡esa limosna espiritual les pidol
;¡l,ara mando me vaya h¡¡¡c,i.l\ el o'l\'lido
¡<s~n nO!IIlibre y 'SÜJD. Mstoria I

,

" ,
• <



Ya noq~iero esperar

1"Yia: nJO qui,erro es¡IJ<l~rM' 1 lDe mi :t:oTbll'na
-en las o'ud·as aJna;:rg3is nllJu.f.ragando,
allrend·í .a n·o s<oñar, 'Y oo'tDly goz.aI1do
la qUj'et:ud .de mi maT b3ijo la luna.

Al disiparse la tupida b1lUIla
la res,a'Ca 'interi'ÜlJ' s'e fué c3.!lmrundo,

y está en la quieta mar la brisa hilando
el lino bJanco de la blanca espum&'o

Ma<s ... del s,ol de ·la tarde a 10:SI'efl~jÓ8

a mi pesar me vienen de muy lejos
unas pujlJ¡n~e8 y ll'e'V'Ue'ltas 0'11118,

que un momento disipan la bonanza,
golpeando en el cantil de mi eSperanza

al compás dr~ lej.anas bar1oo:Do1l.ae.

,
l'



tJara 7{, 7'1\,

Yo, !que rumargada ante el intenso y. vado
dolor humalno q1,l'e a mi lado veo,
siento ft·e,bre ;¡lOor ser el cirineo
de cuanto's van trepando a. &u ca.lvario;

Yo, ,que e.n 'loco d-eliT.io visio.D!ari'o
Taudas alaS' ]e pongo a mi d,es'eo
¡p&r,a vo:lar, donde sup'o,nrg,o 'O c.reo
gime un id'olor oculto y soutario;

Tus pesa're,s tan bien los 11e medido
que aun ,C'u&ndo quiero libel'ta.rlIne de ello
de tu do.lor slin d8JS'CanS'M' me ·acuer.do ...

Es un dogaJ que me aiPris.iona el cuello.
.Y sOlbreel 'Poibre conazón he'r·ido
Jva ¡peD!di'en1te \.a Cruz d,e tu r:e·cuerdo ¡



DE.L Ml5TERIO

¡Y me habré de morull'l y MlJIl no te be dircho
:to que me ,dij.o aqueUa n<l'Clhe Manc,s.
'Loda blanca de JUII1'a, en que la !pl:a~a

,tenia una tersa J,impidez de p:l,ll;ta I

¿Tú, qué 5abes ae mf;.¡Lo Ignor.ll6 todo I
noh~ sabio,o, Uevl1lrte ha'Sta mi alma
ni tú queI'ráJs. vooi'r, que en e:l C'affi'ino
tienen tI'e.menda rJgidez las zarzasI

y ha.y que mar,dha.'!' sin rumbo bajo una
lfUllgur8.Jc.i,ón d,e sol, que ci'eg~ y quema...
y Uina impresiÍón se.nti'l', búm~di8. y ;fIri!\, .
.()oomo el bes{) d,e un mu~rLo ell 1'll¡9ti'1liiclll'ael

EsLáte j unt.o a mí y de t.ú aima
aguZo&. el fino mi:s1Jeriúso oldo.
y sentirás rodar el oleaje
de es1Je mlWr, :¡D'~io!", q~ (le iatlnHOl
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El jadeante .!iJlen(.ar que en mÍ" se escucba
no -es salo agitación <lte· un l'oco anhelo,
es que esLoy siempre fuera de mí misma
y a:1 llegar haJSLa mí, vengo de lejÜ's I

Vengo de lejos y -en los ojostra:ig{)
un rescoldo del sol de otro horizonte,
qu,e '6J5quivando el arod,or <le mis 'PlUpHa8
!plegó su l'uz y se eSlcondió en la noclhel

¡Y tra'ig,o una ansi,e,d1a,d ;perLurbadora
y un anheJo de .andM casi irúl'lliLo...
y un'a rosa de üioñ-o, ya ma'I1CihiLa,
<Cilava'da en mi bor,dón de 'P,eregri,no 1

.
i Y te .irás! IY me i,ré! y aún no Le be di,cho

;que ,no haJlando un itToquel ·en que vaci'arlas
las más puras, ·intensas emociones,
se me mueren de vida en la,s entraña'Sll

¡Y ni muertas s'al'd'rAn, (porque no Iicngo
para adornarlas unas rosas blancas;
dentro las dejo. y de la vida muerta
6'e me muere 'la vida de mi a1lma 1

Yo la siento maIlcJ¡,ar hada el rniSiterio
saJi.end{) del misteri,o c1Je mi mi,gma I
con 'Un rumor como ~l que el agua d!i'ce
cmo,do V!U desltizándose enbre guijas.

'Es una. de~pedida Lnternniooble
con el triste dulzor de una alegría;
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¡Se vá mi vida y queda'I'éme 8o'1a
que mis fuoerz3ls U<J <tan para ,seguirla I

No estés ya junto a mí; se ha hecho la noche,
es en vano el amor con que vigilas...
ya nada :pOdrás yer, ,todo está en SOlIlbraa
y te vas a enterrar entre cenizasl

i

j



Leyer:ldo. a \till-aespesa

[)e ,t'aIl!LG rMrenar mi fanta8íra:,
,y IhaJoonl'a andar pUl' el lSE'JlJdero estl'er.ho,
flliti-gada cay6 sobre '811 IdJe'Slheeiho
bagaje de Husiones que t'Ila~a.

p,e¡r,o 811 slU,ave 'rumo'!' <le tu poesía
como un vuelco sentí dentro, del pecho,
tmnIblamJdlo de emoClÍ'ón, sall1t6 d~l' lleicho
el pobre ~'Üraz6n que se dQTIlIlií~.

y 110 miamo que 'Un ,ni'ñ'Ü crupr:i!clloso
me esM. iPlidJierudoa gritos y Horoso
alqueJl heno juguete pl'eferlid'Ü;

¡Lo h buscado del alma en lo más hondo!
peridona, oorazón, B,j (,¡e resporud,o
no preguntes por él, q.ue 10 he perdidol

"

" ..,:.
" .'.

.~



Ongeles @, de la Chica

,RiIsueií!a y dulrce,aroaible' a toda hora
el eSlta,r jl\llU% a ti presta COIIl!&UeJO,
da:s h'Ülll!o'r r:J¡ tu n ()IffibJ'l8, que es <Ie IC'ÍJeiltO.

con una precisión encantadora.

A ~a:tos iP,e'filsativa y s'oñaldO'ra.
¡pe'll!d'¡e,nte· de un r80'UOO',do o de Urll .a,nih'elo,
(l:eja:s rCorl'e.r 80rbre ,tu rOSitro UiD. velo
quro .tiene tr·¡¡¡nlSparenc-!;a s·ed'urc!f¡ora.

De tu fáúl ipa'J,a:bra, a JJolI1b·Ü'ttOnes
el donaire gentil satta con brío
que es ,tu l-engura1e rcaipmkiho's'Ü y beUo;

y ¡PUI(l¡S !Sabes Ipl!'ender 110<9 corazones,
unidos a ,('¡SItos veIlsos q;ue te envío
ISe van mi,s brazos a estI"e:cJhar ·tu cueUo.



RECUERDOS
...

Aiqué'l, 1'eja:no ya, tiene ftlllgoil'eSi
de una lámpara azul siemlpre enoendida,
¡;h,ora bl,anca ldie Iluna 1e'lH_lte,cida
ton el blasón de las :r>ri:me·ras floreSl.

\Este... ·p'J.eno de 1uz, todo eSlplendore-s,
¡,hoM rubia de 150.J J alba encendida
del 18610 amanecer que fué en mi vida
apoteo'Si,g de lumbie heeha colores.

MáJs.... si a .Ja ma'i' me ¡lanzo de md ,Mstoria
y tu este'la divisn, estreme·c,ido
pieroe mi pu1~0 su ~em3Jr seTeno;

que ha dejado .tu nombre en mi memoria,
Iun reC'Ueifldo lIlegru:I'Jc'Ü y 'wrr,oído
cual ,la trági1ca huella de un V'eue.no I



En el libro de aquel triste

La nOlcihe es ·negra y el sender{) estre.cho,
marcho envu'elto 6tl1 trem.e.ndo torbeUi.no,
si qu[·er·o deSlcan.g·a!r, V,ile'IllB el des~''IlO

trenzamdo eSipi'nal1 a formar mi l·echo.

Ya na ;puedo sieguir, ,r·oto· y maltrecho
·me he Lirado en el bo-rde del oomino,
jha Ue·rrJIpo ha muerto mi -alma, r¡ naidile vi,I1O
a poner una flor sobre mi pecho!

Ya-cenLe e-s'Loy de 1:,111'11 al infiniiLo,
y a mi P.3.'d:re y mi Dios >Clamo en un gri,to
c'on T.a.nca voz qu·e el llanto desenLo-na:

1PadTe del alma I que -al finaT m.i hi,stori,&
quieras decirme, ven, esta corona
Jes fJu dol-or que .se volvió tu glol1'lia i -,



ULTIMO SUENO

IY;a ha,s l,ogr.a,dlo, 'Da'Zón, lrO que u'nhelaba's t
Sie:'p!uII~aTé el a,lllt,i:gUiO d:esva:rfo
,que ;ilmjp'llac:a/b.l,e y ~enaz me r,eiprochra;b'als,
:peIlo ,dime lpolr qué ¿!por, q;ué l'e ndia.bas'l
118'ra 'uan beno y 'aJdiem(áJ& tan milO!

y ,era IUin lS'u'e,ño: muy dulce, que ~a¡¡anld,o

ll.e@o' si,e'ID\P~e muy que.d'o y a des'hora,
deSiPiac,j¡bo, a hll1"tacLiUa,s, esquivando
,l~ ZOlna die t'l1.luz reve;¡,ald,ora.

¿Si :a11'Le .t1Jo8 fue'l'Za:s I'eIJiuQ1Jciú a 1\a lucha
si I1UiThC,a quis,Ü' ,c'OIrnhatiT ,CO'ntigo,

.raz'Ón 'altiva y Ip,o,d·e:rolsa, es'cuCih'a,
¿P9r qué ¡tan dural con mi sueño amigo?

¡Era 'Jl'n loco ~dora'brre; ,y ISe hiz'o dU1eñQ
d'e la loC!ura ·eLe :mi :ta:ntasía,
y fuul IIo,ca 'POlI" él, yo 1,e qUelría ...
¿pero qué r&a!bJl's' .tú, lI"a:zÓlru s'ÜlmIDria?
¡qué sabes -tú como s·e qui/elI"e ··a un sueño t



POR IGNACIA DE [ARA DE C. D'ASSOY1SJ.
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j Que ~ el úWilffio S'UI8Í11o!, y que s'e aferra
. alma a:dentro·, c,o,n fue;za indese.riIPUble,
'que ·es dO'¡'o[' y els ,amOT, a'ffiO!r qule encier.m
la incitante acidéz de 10 imposible.

En ·elSLa nochel<ívi,da de ,lu.na
he de hiaJce-r la LI'I{~meThd'a itÓ.moll.a<CJión;
i'Pensami,e-nt)o!, t,e· q'u'e¡das sin ninguna
leyenda que contarle al corazón.

De esta angnsti,a ffiOlI'·di,e·n<te en el exoeso
c,erebIlo ry :C¡ÓiI'azún, jluntos los Idos ...
¡d¡adle 'un. 'aldi,ós, ,oomo <si fue;ra un beso,
un ib<e~o' ,con l·a_'P,ena de Uln -a'CliÓ's!

.sí, ¡ni ,ens'U!eño, yo ,sé 11'0 que tu< enci,erra,5,
y,o lSé pQIr qué me' ,buSlcla'8 y m:e, -e er C<l:S ,
'piaDO déjame y.a, no roáis me ofr,ez,cas
'esa ·car',cüa ,azul. ,co:n que: [llIe enervas.

Es Ip.re,ciiS<ü que lffiJueraJSo, y tie hi,ere
el a;l<m~~ mi'Slmla, ,gotll8< 'te lamai])a tlianiÍJOI

¡deshecho quede el adorable encanto!
(, qué h €>mo:s ·dle ;h3l00T 8 i ;1 a: TazÓn :],0 @i1elI':e?'

Ya l.e di seiplUlltUil'a, I!p1eIlO ooCiUicha... l
I le s'~'I.1;llté ,OOIfi lJ1llia cOllid,ici6n!:
qu,e davaIlidto8lfi la ,t:ienr.a :ramO'viUdla,
como UI1:ru roja ;lámpara e'I1C<8'IlId!ida,
;dejaré !para si/empne el c-orazónl



./

ANTE UNA, DOLOROSA

..
Ta¡l v;ez ,c,ort más fumeza. traza.ría

el 'arti'st'a eil d,o!'Ü,r con que sofiaba,
cu3JnC!o el ritmo del lP,ulso. s.e alteraba
al tem!:J1.oT de un l'lollozo que l'Jmpía.

I'Cuánto d,ebi6 senti,r .eua'Dicto veía
que su mago buril eslabonabn
un doloT de mL~jer, que s,ol1ozaJ;a
como M'ad've d'e un Dilos que fJe mo['fa t

Porqu,e '13,; ,irrn¡pu].s,o die tü' aTte so!/:)era.no
se ¡p:I'egabae¡l do,lor 'bajo tu mano,
-la c'Orona de mLl'to:S y de hi,edra

'Poc'o nimibo pare,ce a tu figura,
que dejan'do al dolo,r hMho escultura
lb l1IS tallado una lágI'Jima de p'ied'ra I

"\



\
PERFILES

Me encarutan ·e~as almlli~ ,cuajadM d'e m~'8'tel'io,

que tienen como una ollaci,dad eS¡pecLaI,
algo velllido y tris,te, evocador y serio,
cual lo's atardecere·g. en v,jeja catedi'llil.

Allmas que van calladas,s'igilo'Sia8', ,cual una
.evoooción ven:i,da del sueñ{) en.Ia ailta hoI"u,
mejores para vistas a un reflejo de luna
que en medio de las tintllis rotlIDdas de la au,'1'ora.

Almas que yo he sentido, rozando como un ala,
¡pasar a Ia penumbra sHente de·l rincón...
haiY illIlmas bullanguera:s éuwl lucoo de be·ng·aJIa
y otras que {¡i,enen una 'SRveri'liJad, de ha'c:hón.

t
.~.



Siempre esper.ando

1Oh, el! \d,oloil' de ,e\Sjpel1ar UJIl bien posiíbll,e
ceJIicano si1effi\Pr,e y que' Jamás se akanza,
¡,qué ,LeI\I"~bl,e, mi Dil()s! I'oh, qué ILenriib'le
el llegarse a cansar de la esperanza!

i,Ji)SIp,erar y eSIP'era.rfingi,endlo calima!
81emproe muy 'clérca 18,1 itlO'rizúnrte veo
,a'ncIado ~l 'c'll'er:flo, y Ip-al¡pli-La:nrte· el al'II1Ia,
a:nte U-a ma:r lill1'quiefia¡ de un deseo-,

Que ij<QI 'ha:bré- ,de l'ogI'!alT" Ital v,ez mañana,
lipe'I10 lel -alma &0 Tinoo en esta b:I"ega!
ITúoo' les hoy y -as ,a;yer! eS'8l mañaiU'Cl",
i ese mañ~.tna es €JI, que J1iUJnlca Hega!

i Y si ,de <€liste ddlol[' CI't1edara aA menus
un a els,l;l'of.a inmml'itall-, qlUJe r.eip'8ltidia
fuera de l:albi·o, ·en Ilaibli<o, y que 'dije¡;ra
al aiJ\lIlla ¡(jio,llOri d¡¡,
del que suifreen la '0SiPera,
11a: hOIlld·a iP'e:n,a. si.rW€Ta
die es,La p,o'ibI1e,'mUúeT IdJeg,COIIl!OICida 1

-.:i
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tInoons-¡ill)ille aiD!Le mí muestra &115 ga'las
Ja' mamitpios:a de las alli8'grías, .
hUl1fia'!1Jdo esquilV1a ,die las anJ&i,l\lS mías
el {)1"O fug.i1tivo de sus alas.

,

A ,Ciada nuevo SOl] slUJI'ge mi lullhel1,o
,al que 8i<gu~ aa angustia d~l f:I'aiC'lliSO

cUida v,ez qu'e se piieroe ipo~ el cielo
1a iIIlJUlI1ilpOSa ilIOIj,a. del oC'aJso, ..

y ~o qtlJe fuer,a al des¡pU'Ditar la aurora
loco fO.1"jaJ' idle, ¡perspec,ti'Vas bie.Ha,s'.
1;610 elS más -tarde dec.e¡p.ción que llora.
a ia pálida 'l:uz de '],a18 est'!1ellas.

....".
"-1.........



INGENUIDAD

Hoy tiene la obcesión de tu presencia
'Y 'un d'esma,yo eSlpeci-a1 e'l a1ma mía,
hoy :no S'8 cuanta..s C'O:SllliS Lv d;.ría
si supieras ahondar en mi inconciencia:

LJ·egarías· a entend·er mi indif,el'enci.a
y el c'allado alenJ&ar de mi agonía,
y <como mi si¡·e·D!cio reJSiPo.ndía
al porfiado decir de tu 1Il!SistenC'ia.

¡Todo- el !lo-sque ·tntel'il()r que fué mi enea.uto
donde tanto soñé y he amado tanto,
lo ha poblado mi otoño de. esqueletosl

y si 'hoy ,c.on a.nsia ,a dialogar me. ijuiViLa8•••
como Tuedan Ibas ih,ojas ya ma:f\(~hitfllS,

IOOdla,nán alma afuera IllIis secnetosl



Del alma toda amorJ con qué constancia
para evitar la' pasional celada. -
del alma ¡toda amorl con qué constancia
inútil y eficaz guardé la entradal

Pero jamás de acedias rencorosas
el asalto sentí, roto y deshecho
estaba el cerco que guardar. podía
la entrada al corazón. y así aquel día
pudo alcanzarle, rápido y violento,
el bárbaro trallazo que en el pecho
puso un signo sangriento.

IY el jardfn interior pierde sus flores!,
ni versos ni bondad; que estos rencOres
con sugestiones ~úbitas y e~trañas,

tras de talarlo todo, están sembrando
su sal desvastadora e.n mis entrañas.



~etra.to

TAL OOMO YO 1.1E VEO

Para Rosita Colorado de Vives
Ofrend.• d. PJ.tA

'Ililemre t'U I3Ilma nuLas mj¡sveI1ios.as
donde '~e I¡¡.ilerde 'U1Il !püc'o ;Ia mimada,
y 'Una yi,sí6'IlJ 00 fUleg'O y otna he1ruda
€lnt(¡rtela:zan SU!S danzrus lCaipTÍlr}h:osaoS.

Ti,en<e rtu Ic'UieI'!p'Ü f'ou:~maJs' muy airosas
'que 'f1\1 .gr2JciJI filguI'Ia e.s!Já lenc1e1rra¡d)a
en una g.e:rubHmenVe dibujada
oThYV'aLura die Une,als a:I1ffilOlIl'ioo·a8.

J>.o:r, lo qUie s'é de ti, pOll' loo dJelstell{)s
dklll e:rll'año mis-~iiO' die tus oá'OiS,
qUle en fU'r,ar, anillIl/aldl0'8 son más be1llos.

al miratr.Le mil1 y,eC\e,s· 'he ¡pensado,
que un gilLruIlJO 'aLa'Viil&mo es:!Já enredado
en <I:Th!:! ,odos, en: ,tu !U.lma y iLll's cabellos.



"

\

para. 7v\aría euisa. pou

LO ;QUE YO TE DESEO

Que 8&rena:s. "! :htermoSoas v,eas ~'arteÍ'1'

en ,cab8iIg'.8Ita espMndl~da las horas,
con LllI:! be.lLaLS lPUtp;¡las soi'íooOTas

,CiQn, que miJ'a,nd,o' estás a) porv,e·IlJiT.

Bien ¡Lo mereoc~ (lor sa.be1I' M'llnix
~l eaudllJI ,de tus gracias 6'eldJudJor8At
La exquisi L:.!. ftlmra' <tUte avalaros
oorfi un disc'f-eW y p1áietvdlo d&C!i:r.

l'

...
Te aseguro en veM8Id que vi,en q'Uf'9r6r~

que 1,a. vi,d,a ante ti· 661-0 tendiera
UOO\'! muy {ljlliPhal8¡'l1t~ Juro inooos,

y qua ava I'Cl .f.>Ílt.lle:'>t\)~'Ü .en darte t)t'».U&,

V'erlJi;e!'a ~(J!hl'e ~,; J,a3 hOI'!I~ huen:utl
ü()mo \.I!t\ gllila-n1.f \!¡eshoJa l' d.e. .;rooo.<6!

. '



CARIÑOSAMENTE

,P,ar,llI IJuisfn 'Vives.

Pm.qlue '81DiCiUe'IltN',¡s la ·d'i,c·ha a.pebedda
yo ¡pido Ir;Oln a:frán 'en estJa horra,
alumhre Di,os 118/ tSielThd:a de tu vida
con claridades' de perenne aurora.

PieJ)o si et& ,lley, que iS'bn ,();edM' nimguna,
som[mas ;y 1m idisp'1J.ten Jel ,C'a:m.ino,
que iS<igan' 'nOlcJh'815 :de oo,p'I'el1Jdienté '¡'U1na
a 113,'8 !puestas de Slol de '!tu de.stino.

I
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EN VALLDEMOSA

Hoy ha florecido este almendro

Ay,er, baJo de,1 so:l, este árbol era
como UD. vB'Ilic.ido tr,i-ste y &ill'e.nCJiol5o,
que a ~atol& se agitara te'Illlb¡,o~oso '
con el ansia a.ngusiHosa: de Jr& e~pera.

Hoy, flQra,c.tón de 8l;1sueño o de quümera.,
y:~ ha ve>5ti'd() sus ra,.JP'él'&, y orguilJ'~i50
1'as Y'eu'g'ue bajo el /CieLo e'SIP'lendoroso
C'01ll10 el b;1,ondo ¡Pil'Uffión die una ()!i~oelrª.

T'all v,ez en eSlta 'lllo,clhe ',llumilno,sa de enero,
la luna d:i1luyéndose e'n la !paz del ¡¡e·ndero.
dió su ~Emcda a 'Bsta:s flores tan t'8Il.Ull6 '1 t~ baHas;

1,0'5' beaOoSl de 'la '¡una, alc'a:&o ha.n floIlecid'O,
o 'c.uajál1diO/seen flo:x:e&, sobre el' Atlboll dOJ:lllll.ido,
esta .nOlc:h18 ihain g,otéwo su Ui8lllto a,as ~Lrell-$.



Cfiesta del 3eato«Ramón ~Jull

EN LA CIUDAD DE PALMA

1923

El hOIl!o,I' mallONIJuíncU:lminó en. ~
apoteO'S~s die. ef:e.C'to BObtemno,'
que e'IlJ :hrOTIOOJ1Ia.je die1 gl-onirOlsO' hernna.no
todo 01 so'lár r,esp'larnfdleci6 de fiesta.

ims asi :como '-'in ;pueblo manii11e&ta
·que su ¡p!lOlgne6o no .es IplI\og:reso v.amo,
cuando el ayer y el hoy se dan la mano...
¡fl:ote °n el v.i,errt.-o la ibanliera enh :oestal

y tuv() eL feSoLiViall UJIlJal lIIlIUY Ü'na
e:JlPI1Mión' POIP'Ular, disc'lIela y eel1'illl.
'f una f'ret€lrn;a y honda p.UJlsación,

,cm\'l. si todift la s3Il!g1):1em:aHorquiJxw
,diISC \lIrnilel1Jdo IP'Of una misma I8lrterie
l. diera ~:m¡mleo a un BOllo ~.

<.;S.. ,~

.-~':"



En el album de Evelyn Clart de Vives

¡p,()]' !doquiera ,qu~ ·en la vidia
me llev·e lasuerLe vaTia,
te [lI'rOlbaTé que no divida
una la~ten(')ión I1e:cilbida
quie'n ha ,nacli,do: 'e'll Canaria.

·En llenguaje de VoEillSQlS,q'ue está [ll1oiJ:¡,ado
que eS el más afieCllouos'o d!~ ~¡()S decdres,
aquJ qui:e:no dej'a'l'Le, meJdriÜ' <esbo2ad'Ü,
eH c'QlDltrasLe más vivo qUie yo he n;QI!,aJdo
metiéndome alma adentro po:r. tus S'8Inhnes.

,Noto ,que, aunque e!llel NOl'lte se ailz,ó tu c.'lilla,
deO'll\o del pec.ho ieD!cíell'raS a:llgo e8pañ.()Il,
que si I8-n el cuerpo ,tiooelS b~aIliOO de lJu.I1'a',
Identro 001 alma lIrev8Is fuego d.e solll



LA FORAOADA

¿Quién !p,erlor'ó }a I'O{l'U trkm:fadOT{l
que e) rigor de 'l,o's siglos ha veIIJCliJd'o,
donde ~l águila sUlpa hlliC'er S'll niido
con arriogante audaeoi,a retado;ra?

AC'aiSiO el mar en 'ignoracda hora
y en vigor,o'so .,alto,. estr,em~c:id{)

.con 'e's'Paismo de amor, mordió at.:rovido
a ,la ruca gentil y lJentad'OI'u.

y tTaJS e'l rUido desgarrón v,¡'o1ento
que brinda una visión de encantamiento,
Be cHbuJa d'a extraña' ma,raviUa

que arra'nC'a a la emolc1ón ,a¡hogado g:rJto:
como turquesa giganlteSlca briJlla
'l,a ¡pincelada amI <le1 i,nfiu.ito1



SALUTACiÓN

I'l\f·a,ll OTea! i 1\'131} hllJ'c:a:1 Al'üO iTis eJs:p,},e,nd'en fJe
bajo Ila' fa¡sfJuoSla '1umbr,elmda S9],a:1',
eMs ibe·na 'Y ,a;lLiva,cJ.'\e's 1)1'3'/la y 51onri'cn,le,
·ere8'... 'como 1a of,renda ·que sobre su 3!l'3 ll.irr1V'~ente

'presenta hácia la altura la patena del mar,

!Del mH'l', que en tu homeill~Je d·i,c.e SUiS ibail'lCiaJroliM

Í1i:mad'3\S al ai0Dl'de 'Potenoo de sus· o'Las,
'Ü fieramente azota al recio ac:aruti<laJdo
v,elalll'd'o ,su .cte>il,pe.cho ,eruue 'randas de brUll1las,
su de!~p'8JchO impotente de elie.l'Tho ~J:1¡a\ffiOl'll.d'Ü

qUle p-or IIobaT tUl.s bés.Q'S, ,extienidJe a'palS'i'o'11rud:.o
[lIllwy,a tél!die'ntJ\o', ,1l1!C:él!D:8rub'J.e; 'lJa !lIed de ¡s,US' es',Pf\lJIXl'llIS.

¡EI1e!Si beHa· -M3IlloI'ic'a.! Et'e1S I1a:di3iI1(¡e y eI'le·s
e}.e,cb iplo'r el ICli>el(},. la. (%o~a deil oo,l()lI',
qua fll:n:d~SJ a ,tu 'ántl?jo y 8S¡Prur.CEliS ,C'o-mo qui-eIi88
SOIbire 1],3; veslte le:x¡pIJéwd·j,dw de ,t'Ujs rc.am;p·OS \)in flor.

H3JY ,e,n ~Ilos ['!ecó-rudirh.,~ ~ugaI'lels miSlteJ"i0S0\9
dre ~eSto ,a.l:U'cül!aJilte en s.ue cont(}rno¡s fi'eil'o~

y bay I{)tr.os rOO llQ!S 'cu;aJles, gooLiiles y gMeio!BlO8,
Clon sua.VJId!3~d die a:bI"8.WSI lSe reU'1Warn !10S Bi&n:dte!r.oe.



•

-168 PARA EL PERDON y PARA EL OLVIDO

y hay ,en todl1ll5 tUlS l'ulJa's ,una viJS!i6n propi'cda
600 e.l e,nca'fito mago de UDJa :fialSc.i'n.ac.i6,u,
¡..OaJUi:ni,tos ¡die g].ori,a f bajo 1a a:zul e,arilc:iJa
del ·c¡i,e,llO, tén'Ute y vago 00mo una aJPll!ridón.

Eu /UJoos, hona;s: tniunfals ron 1l'o;¡1~e· lSobeIlaino
ry liay otI1a5J en que Ho:nas 'Una ,tri>S1lez.a hondla,
con labir <i:e ,ce[]Jc:er110S W¡lgU'llIruO ipoO'I' e.l llano
y ·con ritmolS> {le -iTliuos pey,chdOls en ~'a froTIJd'll.

¡No sé euand'Ü más, 'benal .Si ooando quedamente
duerme,s, 'Cl()n el desma,yo de una TEl'nun·cj.a!cj6n,
o 'cUJa11Jdo vl'goroisa en ell 50'I.e-a,doo alffilbj,en,te
.par~oe que te 'c\lgi,tas ,con una vi'bra;c:i6n ...

inqui,etante y profuncIJa dOllo.roISl& y potente,
Clan un ,]:a./;ido humaono, laotid1o !die ¡p,a!sión~igu;a,l que un

[.co'I1aZón.

IEres b~lIra Mélill o,pcral ·e'res 'llaJelJi.aJnte y elles
el'ec~a ¡por e'l 'C'Í·e:l:o, l'a di'OiSla del color
que furudlel5' a .tu a'IlILojo ~ ·eiSlp,aI1Ces ,C'omo qud'el'ies
6Obl"e ,l'a v,este e·~plé11di,da de tus C1aimp'oSi en flor.

Tal 'V,ez ¡p'OT,q,Ule eres dios re, <a ,bu IllJlto maru:l!a;mi-enLó
pal'a f.orja,r lI.a v,a:ri¡a vi,sión. .ele ,LUIS. ClOlI,ó're's,
\l'I)¡ll!S had,aJS 'SlUtiilles¡ se taigit'an en el vi·ento
plle.gandiO 'Y ·des:p¡'e~,nodo SUiS Itúni.caiS Id'e fl.ores.

Por eUro, OOmo orfrenda de magna ¡plrei:lesía
la fiesba de;l oc'aso, rdJijé.rase· en tu hoo'l1'or,
wo8tIJ.do camÍJa! la esJlrof.a ere!p'UiSoular del día,
en un hilmno de glooÍ'a, la gloria 001 cd\or.
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i EncantOiS v'eJSiP'eralles que sois j,ndescrj¡ptiíbllle&!
j(m~pús:culos d.e Uamast dienraCla'1', die bopaóo ...
t1ll1 'CoOIDO \S.i un()lSI bruJo:8l p.iniCie~elS ilnvilSlilbl,elS
v:ed·eidos'os y .I"JlJudos I&i.gnara:n ea. el~a¿'¡'o1

1Cr.eip.úscu,¡'oe de sa.ngre 1 Bna.vur.a -d:8!1 ponieonte
i'llICienddJado ,en q'a 311ti:vJa fulgu'Ni!C"ión süIar,
dhoC'ar de I'8ISlpll:arudlO:re'S q.ue -diejrun ¡fie:I'amell'te
como ,una arte:ruia h·ericLa saI1grarudo SJobr,e 811 mM'.

Porque d~l 051011' tú erOOl 1.31 letel1IlJa il)lromet,d,a
ma.gnHi.CJa de ~ruCiantOls, que así l'Ü quülso Di'OIS,
en fuego die oobolre'S te qU!61doas enc-endid,a;
después que ya 'ha finado la wdi~l1Jte de'SlpediodJa,
lfcl¡ ü:f.erta del !l'(lJtOIUlo y e'l ¡prolongado Ialdi6s.

",
1M-alloI'CJa.! l·~MloI"c'at al'lc'O 1'1'is ei,Spl-end'enbe

bajo la f'alstuo~a lumbrerad·a slol'a-r,
e:rE'iS beUa 'Y al,tiva, elle!s il:JI181V.a y s'Q,nrieIllte,
elles ... ¡'como ¡'a ofreru:lJa .que iSobro IS'U ara hú·l'VJieI1tEt
IpT.eS8Int:a hrucia U'a al·Lu1'a la ¡plrute.rua dell ma·r!
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¡P,o,r todos 1'08 que LieneJU hambre y frío,
por cuantos _puse junto 'al1 ,coraz6n,
te q'llÍ'er.o 8!UJpliocar, Amado mIo,

, ¡y {;e hago mi oralcd6n I ...
Por C'lla'n!tas tri,stes eIl'Contré ,en la vida

ún que e,1 -a'lma notaTa su· ¡presencia,
junlLo a ,]o's que ir'm~'and'Ü Cion !&. heTida

p'as6 mi indiferencial
POI' los tristes que lloran trun calhndo

que no lroe-De ni. UD leco su lafli.c1ci,6n,
-como muertos están, están vela,ndo

su muerto, c'o:razónl
Por LodoiSl ,es mi rueg,o hecho de llanto'

d'8 fervoT y de 'llolIlor, por wdos pi-do...
haslta !Il'()r qui-en ha ,ta'nto ti1emp.o, y tanto I

q.ue sepuH6 el olvddo.
.P.Q¡r -aq:ueUo,s dos veces mi1s\ he~mano&

que e.stán mill"ll,ndo con OOgUlstia horrIDle
k 11'a: vi,d·a de !Vr.isa, ent'I'e sus manos

¡llevam:do lo impOisibJ;el
ILo que nunc'a he ~Ie ser! que Lnexorable
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i3lhUiyellta i3ll mg.o y sOÍÍJador quizás,
escud'ado de·trás (le IUniJmlpl:acable

y her:méLic{) ¡Jamás I
También pido 'Por tí: .tú, altivo y fi'ero,

jamásl ()ras'te, tenazmente dmpío,
y hoy ,a:l ¡p:Le de .m1, Dio.s, IPm~que yo{) qui'ero,

se dan loa ma'llo tu do¡'or y el mío.

j La dU'llced~e de tu paz desiCiend:a
sobre aqueUolS que en mi hora de a.gGIÚa
p1:.iS'ieroJl ¡por amor, jUITto a la mía

l8JS ,1lOnas de su H'8Iruda [
Sobre :lJqueUos que :lJl v,ernn,e en ,!a contiendia

angustiosa 'y' tenáz con el destino
;p!rosigui,eron I'Ii'endo su cMuino...
¡la d'l1'licBdumbre de tu paz d<?·sci'8'lll(Íal

CGD'cede a mi orru(')j.6,fi tu grac'Í'a plena
,por 'Sentí.da, po'!' honda, por humana;
¡ya v~ que quier·o Ber dosveoes buena

!con bond,ad ,de JIluJer y de c.l'Ii'sül3.'l1a;

•
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